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Autor desconocido.   Manifestación del 11 de marzo de 1920 - Club Unionista de Estudiantes Universitarios.  A los 

lados del cartel están el doctor Joaquín Barnoya y el licenciado Clemente Marroquín Rojas. En medio, José Milla.  / 

Ciudad de Guatemala, 1920.  Archivo de la Familia Taracena Flores; Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: 

GT-CIRMA-FG-007-003-057) 

La Generación del 20, otros escritos y galardones. 

Presentación del segundo volumen de Yojtzijon-Diálogos 

Marta E. Casaús Arzú  /  Teresa García Giráldez 

Con motivo de la conmemoración del primer Centenario de la Generación del 20, la revista 

Yojtzijon-Diálogos propone en este número dos secciones: la Sección Monográfica, once artículos 

sobre algunos escritores y escritoras cuyo pensamiento político, social, filosófico y artístico 

contribuyó a transformar la realidad del primer cuarto del siglo XX.  Cierran esta sección un artículo 

sobre ñestudios eid®ticosò de grupos de intelectuales y sus redes internacionales actuales, con el que 

intenta realizar una cartografía de los espacios geográficos y académicos donde se origina la 

producción intelectual; así como con la Sección Premios Mamá Maquín, de la Fundación MAG, 

donde se presentan tres artículos y un retrato que introduce Lina Barrios E.  

Los y las articulistas profundizan en la labor de aquellas mujeres y aquellos hombres que 

canalizaron las demandas de la sociedad y de los grupos excluidos, denunciaron los males de 

Centroamérica y se ofrecieron  a impulsar las reformas sociales y políticas que pondrían fin, o al 

menos paliaran, las situaciones de pobreza y explotación que se habían agravado con la penetración 

de las compañías norteamericanas en la región, gracias al apoyo brindado por el presidente Estrada 
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Cabrera durante los veinte años de gobierno dictatorial.  La identificación de los problemas que 

impedían progresar a Centroamérica -las dictaduras en la región, unos caciquismos cómplices del 

imperio del Norte, el aislamiento de la región y el analfabetismo de amplios sectores de la población 

indígena, de las mujeres y los ladinos pobres- fueron más que suficientes para convencer a los 

miembros de la Generación del 20 de que si contaban con el apoyo de una parte de estos sectores era 

posible transformar esa realidad. 

Los miembros de la Generación del 20 perseveraron en la labor de persuasión para la unión a 

miembros de las élites liberales y conservadoras con la Iglesia y con los líderes obreros y artesanos, 

que pusieron en marcha unos espacios de sociabilidad - ligas, clubes y las sociedades unionistas- 

donde se gestó el movimiento unionista que iba a derrocar la dictadura del Presidente Estrada 

Cabrera. 

Lo novedoso de esta Generación del 20 fue cómo este grupo de intelectuales no se constituyó 

solo como un grupo endógamo de estudiantes, políticos, escritores y poetas que se movían solo en el 

espacio centroamericano, sino que fueron unos auténticos cosmopolitas, capaces de tejer unas redes 

intelectuales interclasistas, más allá del espacio regional, que se extendieron a América Latina y 

Europa.  Presentes en los Congresos, en las páginas de los periódicos y revistas, debatían sobre 

diferentes cuestiones, políticas, artísticas, literarias, sociológicas o filosóficas; y difundieron teorías, 

ideas y sentimientos prácticos con el fin de formar una opinión pública e incrementar los 

conocimientos de la ciudadanía centroamericana.   

Los artículos de esta sección monográfica inician con la perspectiva teórica y metodológica de 

Marta Casaús, que contextualiza a la Generación del 20, sintetiza sus características y su imaginario 

y centra en el debate, que cala en todos los artículos que le siguen, en ñel problema del indioò, y con 

ello, como una secuela, en el problema de la nación. Presenta los posicionamientos antagónicos en 

los debates que enfrentaron a los autores analizados, en concreto a los positivistas y los espiritualistas 

autóctonos y los miembros de su red internacional. Analiza la función de revistas en la difusión en 

estas redes y de sus ideas regeneradoras, antiimperialistas y socialistas, concluyendo con las 

aportaciones y las sombras que se cernieron sobre la Generación del 20, ya entonces y sobre todo 

posteriormente. 

Por el hecho de que fueran liberales o humanistas, positivistas o espiritualistas, los miembros de 

esta Generación del 20 trataron de regenerar o redimir la sociedad y a los individuos que la 

integraban. Contra las dictaduras y por la tolerancia, regeneracionismo, anticaciquismo,  

antimilitarismo y antiimperialismo fueron los principios del Unionismo, esa fuerza moral, social y 

política que se constituyó en torno al Partido Unionista de Centro América ( PUCA) y los divulgó 

en el órgano del partido,  El Unionista, o en otros como El Comercio Unionista, en el Quetzal 

Ilustrado, etc. ; y en revistas como Ariel, Electra, Tiempos Nuevos, Studium, Vida, etc., a las que se 

refieren Casaús y otras articulistas.     
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En aproximadamente dos décadas, la Generación del 20 puso en marcha un movimiento que 

consiguió ser hegemónico en lo político y lo socioeducativo durante un periodo breve pero fecundo, 

y capaz de transformar algunas estructuras de poder.  El Partido Unionista atrajo a su propuesta de 

tercera vía a liberales y conservadores ï en otro tiempo enfrentados- para llevar a cabo las reformas 

sociales y administrativas que iban a integrar la diversidad étnica y los pueblos en una única 

República Federal de Centroamérica, como unidad superior a la de las patrias chicas, a menudo, 

enfrentadas.  

La doctrina política del Unionismo aspiraba a reconstruir la Patria Grande Centroamericana de 

José Cecilio del Valle, Morazán, Rufino Barrios, autónoma y regenerada y ética, como exponen los 

articulistas García Giráldez, Néstor Véliz y Pablo De Vega; señalan aspectos de carácter filosófico, 

cultural y político particularmente interesantes en la consolidación de las redes de los miembros de 

esta Generación del 20, sus intereses políticos e intelectuales. Destaca su credo tolerante en lo 

ideológico y lo religioso, su confluencia hacia un centro común antiimperialista, vinculados a las 

redes latinoamericanas arielista, socialista y aprista; así como deudores del regeneracionismo 

krausista, que compartían los miembros de su red espiritualista y teósofa europea y latinoamericana.  

En concreto, De Vega contextualiza la ética de esta Generación, los principios y las virtudes que 

la inspiran. Señala cinco principios y las relaciona con las tres virtudes esenciales, señalando sus 

correspondencias profundas: el amor, el patriotismo y la fe. Con el amor se identifican 

principalmente los principios de la libertad que confiere derechos y cultura humanista.  La segunda 

virtud se vincula con la defensa del territorio, local o regional, y de sus pueblos; y la virtud de fe, 

laica, se relaciona con la virtud de la laboriosidad y el poder transformador de la acción colectiva. El 

autor profundiza en la serie de relaciones que derivan de ello.  En particular en aquellas perspectivas 

de la cultura y el arte inspiradas en las corrientes espiritualistas, modernistas y teosófica, por su 

sentido humanista y de revalorización cultural. 

Esta Generación del 20 además de ser polifacética era muy heterogénea en ideologías y formas 

de ver la sociedad y la política, desde el liberalismo y el positivismo, hasta el espiritualismo y la 

teosofía, algunos de ellos desde el positivismo, no negaban, como liberales, la naturalización de las 

desigualdades económicas y de estatus social; pero atribuían el atraso económico y la degeneración 

de sus sociedades a la falta de homogeneidad racial, tesis que abordan Casaús y Barrientos  desde la 

perspectiva de la asimilación cultural ya fuera por negar la capacidad intelectual o su limitación y el 

atraso de los indígenas o por las patologías morales y espirituales que se les achacabas a ellos y a los 

mestizos, también su incorporación al progreso tiene unos límites. Algunos autores analizaban,  

apoyándose en un carácter presuntamente científico del determinismo y el psicologismo 

funcionalistas, el degeneracionismo de los pueblos y los individuos;  ya fuera como enfermedad 

nacional degenerativa, o como incapacidad natura de los pueblos indígenas entre los miembros de la 

Generación del 20, se propusieron políticas educativas positivas de asimilación y la políticas 
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excluyentes de una nación eugenésica, en vez de seguir construyendo juntos la nación cívica y étnica 

como planteaba una buena parte de los unionistas.  

Estos miembros de la Generación depositaban su confianza en la educación como elemento 

igualador y potenciador de la modernización de Centroamérica, cuyo alcance debería llegar a los 

indígenas y las mujeres. El modelo de educación positivista, estudiado por Salomón Barrientos, pone 

el énfasis en la exclusión del indígena por considerarle inhábil para el progreso.  Contrasta con lo 

que Néstor Véliz denomina ñpaternalismo liberalò, en su análisis de la conferencia difundida en El 

Unionista, que parte reconociendo las relaciones de poder desiguales como la causa del atraso de 

estos pueblos; además de rechazar la genética degenerada del indígena, pero no su condición de 

ciudadano; y, en fin, considerar positiva la función de la educación e instrucción - o que definía Valle 

como ñnacionalizarò a todos los actores sociales.  Al difundirse esta mirada en el órgano del Partido, 

los seguidores unionistas probablemente compartieran esa mirada y manifestación ideológica de los 

intelectuales y políticos. En este sentido, Gloria Graterol abunda en la importancia de la educación 

de las clases populares para esta Generación, como krausistas y regeneracionistas, por lo que 

pusieron en marcha la Universidad Popular e incluir en el ñalma nacionalò a todas clases sociales, 

alfabetizándolas y divulgando entre ellas los adelantos científicos del momento.  

Las autoras que abordaron el tema desde la perspectiva de las mujeres, Guillermina Herrera,   

Claudia García, Nancy Martínez penetran su mirada en las dificultades que estas mujeres escritoras, 

poetisas y militantes guatemaltecas tuvieron que afrontar para desentrañar también  ñel problema de 

la mujerò- como refiere García- y cómo consiguieron con su tesón  ï también por su status social y 

económico un poco privilegiado-  encontrar un espacio público para reflexionar sobre la 

modernización de la sociedad, y  la conquista de sus derechos sociales. Estas ladinas de clase media 

o de la élite publicaban en periódicos, revistas - eran poetisas, novelistas o ensayistas -  los debates 

sobre los derechos civiles y políticos de las mujeres, organizaban conferencias y conciertos, 

exposiciones de arte. Entre lo poético, lo sentimental y lo histórico iban trasmitiendo el sentir y las 

inquietudes y conquistas del momento, poniéndolos en boca de sus personajes o en sus versos. 

Fueron también los espacios de sociabilidad que ocupó la Sociedad Gabriela Mistral, de orientación 

teosófica, que contribuyeron a establecer redes internacionales de mujeres donde fueron activas 

defensoras de la superación de los roles tradicionales y las tareas del ñcuidadoò ï como madres, 

maestras, enfermeras o secretarias- a la conquista del espacio público y el ejercicio profesional, en 

iguales condiciones que los hombres. 

Estas mujeres de la élite con sus escritos se orientaron, pues, hacia el espacio público, tomaron 

parte activa en las propuestas y protestas de esta Generación del 20. Admirables y admiradas -o 

vilipendiadas u olvidadas- unas más que otras, estas escritoras y poetisas aprovecharon los espacios 

a su disposición para revelarse como mujeres, como activistas y como políticas. Unas influidas por 

la teosofía, otras liberales, como sucedía con los varones de esta Generación, buscaron la 

regeneración moral de la sociedad por la educación como la recibían los hombres; otras mujeres, 
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también ensayistas y poetisas, eran comunistas y sindicalistas, como refiere Nancy Martínez, 

defendieron los derechos laborales de las mujeres trabajadoras en términos económicos y de salud, 

fuera del espacio centroamericano. 

Con los artículos de Lizzy Gereda y María Carmen Pellecer, desde la perspectiva literaria se 

cierra el monográfico, en donde ambas señalan el paso del modernismo al realismo. A través del 

análisis de la poesía, de una literatura comprometida con su patria chica, Miguel Ángel Asturias y 

César Brañas, describen de modo lirico y con mucha agudeza y realismo,  los sentimientos y 

sensaciones intensas; a la vez que evocan lo propio, la  Patria grande centroamericana o continental, 

con el rechazo a las tiranías, exaltación de la libertad; una libertad que no alcanza a todos los pueblos 

de igual manera, pero que muestra una nueva sensibilidad y pone el acento en el tratamiento del 

indígena como sujeto de sus noveles o ensayos, ya sea visto como ñproblemaò, como soluci·n o 

como ficción literaria. Posiblemente sea la faceta de la generación del 20 más conocida nacional e 

internacionalmente pero no la única ni la más relevante para el desarrollo social y político de la 

Guatemala de entonces.  

Como colofón de esta Sección Monográfica, se plantea el Prólogo al artículo de Eduardo Devés 

Valdés, Los estudios de las ideas y las intelectualidades en América Latina a inicios del XXI: 

cartografía, trazos característicos y evaluación. 

Este interesante y novedoso estudio de Eduardo Devés Valdés refleja, una vez más, la gran 

capacidad de análisis y síntesis de las redes intelectuales latinoamericanas y de las influencias de ida 

y vuelta del pensamiento hispanoamericano en su conjunto; así como el enorme interés por ampliar 

los límites de la transdisciplinariedad y de las fronteras de las ciencias sociales. Devés Valdés intenta 

reunir a una serie de grupos y subgrupos de intelectuales y sus redes en diferentes continentes, 

especialmente América y Europa. Enfatiza aspectos que son comunes al grupo, que denomina 

creativamente ñestudios eid®ticosò, e intenta realizar una cartografía de aquellos espacios 

geográficos y académicos donde se origina una producción intelectual, que recoge y sistematiza 

durante más de 8 años. 

Nos parece relevante incorporar este artículo en este segundo número de nuestra revista 

Yojtzijon-Diálogos, dedicado al estudio de las redes intelectuales de la Generación del 20 en 

Guatemala y Centroamérica, ya que para estudiar a esta Generación, tan importante como 

desconocida, asumimos en su día la metodología del profesor Devés Valdés, en el marco de las redes 

intelectuales y de sus vínculos con otros países, y la aplicamos también a las influencias y los 

referentes que supusieron para otras redes latinoamericanas y europeas de dicho período. 

Para su estudio sobre la cartografía eidética no solo recurre a las publicaciones de los grupos y 

a su capacidad para generar redes entre Europa y América Latina, así como entre diferentes regiones 

de América Latina, con el fin de elaborar el mapeo de la producción intelectual o del pensamiento 

eidético del momento, sino que también tiene en cuenta, a los fundadores y promotores de dichos 



 

 

  

7 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

grupos y sus publicaciones.  Además, pone el énfasis en aquellos grupos que crearon una ñmasa 

cr²ticaò y establecieron redes intelectuales y articulaciones con otras redes, durante al menos dos 

décadas: de finales del siglo XX a principios del siglo XXI. 

El hecho de que entre los grupos generadores de ideas y conocimiento figure el nuestro, Equipo 

de la UAM- Madrid, cuyo acrónimo era EHIRICAL -Equipo de investigación de Historia intelectual 

y de las redes intelectuales, de los conceptos de América Latina, siglos XIX y XX-  formado por 

académicos de España, de la Universidad Autónoma de Madrid y de América Latina, y  liderado por 

Manuel Pérez Ledesma, y por Marta Casaús,  lo integra una extensa red de pensadores, mexicanos, 

chilenos, argentinos y centroamericanos; es un reconocimiento de nuestra labor de tender puentes, 

abrir nuevos espacios académicos y de investigación e incorporar el pensamiento de regiones 

olvidadas  o poco tenidas en cuenta, como América Central.   

Solo nos queda aplaudir  y agradecer este tipo de iniciativas, pero lamentar de alguna forma todo 

lo que nos queda por hacer en este campo y, tal vez, cuestionar al autor de este magnífico ensayo, 

porque, habiendo sido Devés Valdés uno de los intelectuales pioneros en sus trabajo sobre redes 

intelectuales, haya dejado de emplear el término que tanto de sí ha generado, desde el punto de vista 

tanto metodológico como conceptual, sin embargo, ha preferido emplear en su artículo, el concepto 

de grupos, que es mucho más impreciso y neutro y que posee mucho menos capacidad de medir las 

interrelaciones, las interacciones entre los grupos, así como los mediadores de dichas redes 

intelectuales. 
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La contribución de la Generación del 20 en Guatemala y su proyección actual: 

Luces y sombras. 

The contribution of Generation 20 in Guatemala and its current projection: 

Lights and shadows 

Marta Elena Casaús Arzú1 

Resumen 

El artículo aborda la importancia poco conocida de los intelectuales de la Generación del 20, y su 

contribución en sus múltiples facetas de su acción social, política, literaria, periodística y artística. 

Analizamos el contexto histórico social en el que surgen y se desarrollan estas elites intelectuales, 

que conforman espacios públicos modernos, en los que se va forjando una opinión también pública 

para generar un consenso entre los diferentes actores sociales y políticos de la sociedad civil de esos 

tiempos. No vamos a analizar a estos intelectuales como generación, sino con la metodología de 

análisis de redes intelectuales, especialmente de aquellos fragmentos de redes que poseen vínculos 

estrechos y círculos de relaciones que conforman el capital social de la red. Nos centramos en 

aquellas figuras del intelectual orgánico de la red que funciona como mediador entre diferentes redes. 

Nos interesa conocer los nuevos espacios de sociabilidad en los que interactúan y se desenvuelven, 

así como las luces y sombras de sus logros. 

Palabras clave: Redes intelectuales, metodología de redes, espacios de sociabilidad, Centroamérica, 

teosofía, regeneracionismo. 

Abstract 

This article addresses the barely known importance of the 20th Generation intellectuals, regarding 

its multifaceted inputs such as social, political, literary, journalist and artistic actions. We will 

analyze the social historic frame in which these intellectual elites arise and develop, that shape 

modern public spaces in which a public opinion forges in order to generate a general agreement 

between the different social actors and politicians in the civil society of those times. We will not be 

analyzing these intellectuals as a generation but as an analysis methodology regarding intellectual 

networks, especially coming from network fragments that conform the tightest relationships with the 

social capital of the network itself. We will focus on those organic intellectual figures that will work 

 

1 Doctora en Ciencias Políticas y Sociología. Profesora titular de Historia de la Universidad Autónoma de Madrid. 

Directora de la Fundación María y Antonio Goubaud. Parte de este artículo ha sido publicado en: Marta Casaús Arzú y  

Teresa García Giráldez (2005).  Las redes intelectuales centroamericanas, un siglo de imaginarios nacionales. (1820-

1920). Guatemala:  FyG editores. 
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as a broker between the different networks. We are interested in getting to know the new social 

spaces in which they interact and unravel as well as the lights and shadows of their accomplishments. 

Keywords: Intellectual networks, network methodology, sociability spaces, Central America, 

theosophy, regenerationism. 

______________________ 

 

Autor desconocido.  El pueblo agrupado frente al edificio de la Asamblea esperando el resultado de la sesión del 8 de 

abril  en la que fue declarado loco el Presidente Estrada Cabrera    /    Ciudad de Guatemala, 1920.   Archivo de la Familia 

Taracena Flores; Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: GT-CIRMA-FG-007-003-02) 

1. El contexto histórico de la Generación del 20 

La Generación del 20, como ha sido autodenominada por los actores del grupo, estuvo 

enmarcada desde sus orígenes por las dos dictaduras de principios del siglo XX: la de Manuel 

Estrada Cabrera y la de Jorge Ubico Castañeda. Especialmente influida por la personalidad y la 

figura del autócrata, contra el que se opuso toda la Generación, con la pluma, las huelgas, las 

manifestaciones o los sermones en la iglesia. Podemos afirmar que el punto de unión y despegue de 

esta Generación fue la lucha contra la tiranía, la regeneración moral de la sociedad y el 

derrocamiento del autócrata. 
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Estrada Cabrera, como lo definían sus amigos y enemigos, era un hombre de carácter reservado, 

huraño y melancólico, pero a la vez poseía rasgos de audacia, orgullo y desconfianza que llegaban 

hasta la paranoia (Batres Jáuregui, 1949: 647).  Durante su mandato de 22 años (1898-1920), sembró 

el terror por toda la República y sentó las bases de un Estado gendarme, vigilado noche y día por la 

policía secreta.   

Como opina Rendón, tenía una telaraña de poder basada en el terror al que sometía a los 

ciudadanos, y desde el centro de la misma controlaba todos los aspectos de la vida nacional, el 

monopolio del licor, las ventas inmobiliarias, la prensa, los desfiles y homenajes y la movilidad de 

todos los habitantes.  Todo organizado con un complejo sistema legal e institucional, de equilibrio 

de fuerzas y poderes, de información, intimidación permanente y eliminación física de sus opositores 

(Rendón, 1996). 

El personaje de Estrada Cabrera inspiró a muchos escritores de esta Generación a escribir 

novelas y ensayos como: El Señor presidente de Miguel Ángel Asturias, Eco Pericles de Rafael 

Arévalo Martínez o El Autócrata de Carlos Wyld Ospina. En todos ellos se refleja su crueldad y 

compleja personalidad. 

Uno de los rasgos comunes de esta Generación fue su capacidad para amalgamar en una amplia 

alianza a los sectores más conservadores de las elites y la iglesia con las ligas obreras y los 

estudiantes para derrocar juntos al dictador. Por ello muchos estudiantes progresistas entraron a 

formar parte del Partido Unionista, en 1919, que representaba la oposición a Estrada Cabrera.  Todos 

ellos firmaron el Acta de los Tres Dobleces, en el que se le exigía que abandonara su cargo, se dieran 

garantías para el nombramiento de un nuevo gobierno con miembros del Partido Unionista, y, a 

cambio, se preservaban su vida y sus bienes. Ante su negativa a aceptar las condiciones, estallaron 

manifestaciones de protesta y luchas callejeras que, junto con el apoyo de la Administración 

norteamericana y la deserción de algunos políticos y militares de su camarilla ï como la de su 

confidente y secretario privado, José María Letona - le empujaron a presentar su renuncia 

irremediablemente ante la Asamblea Nacional, que le consideró mentalmente incapacitado para 

seguir en la presidencia, el 8 de abril de 1920.2 

El protagonismo de esta Generación, que se inició con una lucha antidictatorial con una base 

interclasista y con un amplio apoyo popular, no fue capaz de mantener su unidad a lo largo de los 

avatares sociales y políticos de las décadas siguientes, lo que provocó la diáspora de sus miembros 

durante los gobiernos sucesivos; y muchos de ellos permanecieron ocupando puestos relevantes en 

las instituciones públicas y en los medios de comunicación del país, hasta 1985. Es por ello por lo 

que consideramos que conforman una importante red social que generó diversos espacios de 

 
2 El Decreto 1022 de la Asamblea Nacional declaró que Estrada Cabrera no estaba en su sano juicio y no era apto para 

seguir gobernando el país. El dictador debía ser reemplazado por un presidente provisional hasta que se produjeran 

elecciones libres. 



 

 

  

11 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

sociabilidad y contribuyó notablemente a la creación de espacios sociabilidad y de opinión pública 

en el imaginario de las élites intelectuales y políticas guatemaltecas de principios de siglo. 

1.1 Metodología 

Para estudiar a esta Generación y su producción científica y literaria vamos a conjugar varias 

líneas metodológicas:  

a)  El contexto histórico social en el que surgieron y se desarrollaron estas elites intelectuales, 

que conformaron unos espacios públicos modernos, en los que se iba forjando una opinión 

también pública para generar un consenso entre los diferentes actores sociales y políticos que 

irrumpieron por primera vez en la sociedad civil.   

b)  El análisis de redes sociales, especialmente de aquellos fragmentos de redes con vínculos 

estrechos y círculos de relaciones que conformaron el capital social de la red. Nos centramos 

en la figura del intelectual orgánico de la red que funcionó como mediador entre diferentes 

redes. Nos interesa conocer los nuevos espacios de sociabilidad en los que interactuaron y se 

desenvolvieron. 

En la intersección entre el estudio de las redes sociales y el conocimiento de los espacios 

públicos y en el entorno de las esferas de creación de opinión es donde se situó la lucha por la 

hegemonía y el debate sobre la nación y la ciudadanía. 

c)  Un análisis prosopográfico de las elites intelectuales que lo componen, su extracción social, 

su formación intelectual, su liderazgo en el grupo, sus actividades y cargos principales a lo 

largo de su vida y la evolución de su pensamiento y el de su generación. 

d)  Un análisis del discurso y su impacto en la sociedad civil y en la opinión pública, a través de 

su producción científica, literaria e ideológica, en sus órganos de difusión, principalmente la 

prensa y las revistas de la época (Berger y Lukman, 1972; Stone, 1981; Lommitz, 1994; 

Bertrand, 1999). 

e)  Una reconstrucción de las redes sociales de pensadores y pensadoras que influyeron más en 

las elites intelectuales guatemaltecas; la creación de nuevos espacios de sociabilidad y las 

conexiones que se dieron en el ámbito regional e internacional 

Tal vez uno de los rasgos más interesantes de esta Generación fue su cosmopolitismo y la 

estrecha relación entre pensadores latinoamericanos como: José Vasconcelos, José Ingenieros, 

Gabriela Mistral y Manuel Gamio; con pensadores europeos a quienes citan como: Miguel de 

Unamuno, José Ortega y Gasset, Romain Rolland, Gustave Le Bon, Hipollyte Taine y Ernst Renan¸ 

y con sus contrapartes guatemaltecas. Las relaciones interpersonales, el conocimiento de sus obras 
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y las referencias mutuas, la participación en revistas, periódicos y consejos editoriales en donde se 

les cita son una prueba de una estrecha relación. 

Los vínculos laxos y estrechos con todos estos pensadores internacionales nos permiten 

reconstruir la red social en la que ellos se reconocen como interlocutores y el circuito regional e 

internacional que conformaron a lo largo de esta década y sus principales fuentes de inspiración que 

-a nuestro juicio- descansaban en el positivismo, el regeneracionismo hispano, y en una aportación 

novedosa y poco estudiada hasta el momento, como es la teosofía. 3  

En el análisis del discurso de estas elites intelectuales nos centraremos en dos aspectos clave 

para nuestra investigación: ¿Cómo imaginaban la nación en las décadas de 1920 y 1930 en 

Guatemala? y ¿cuál era su percepción del indígena y del papel que debía jugar en la formación de 

la identidad nacional? 

Este tema nos interesa especialmente para poder explicarnos por qué en Guatemala, en un 

período en el que otras repúblicas latinoamericanas estaban replanteando un modelo de nación más 

incluyente, valorizaban el pasado prehispánico y trataban de buscar nuevos símbolos de 

identificación nacional, las élites de la Generación del 20 proyectaron un modelo de nación 

eugenésica con escasa incorporación de los sectores subalternos a la ciudadanía, especialmente con 

permanentes intentos de excluir a los indígenas.  

Querríamos profundizar en por qué en Guatemala las elites intelectuales de la época 

seleccionaron una trama narrativa muy vinculada al positivismo y especialmente influenciada por el 

pensamiento racial europeo y por las teorías eugenésicas, en su vertiente latinoamericana.  Y cómo 

este discurso ejerció una enorme influencia en las elites de poder y se convirtió en hegemónico 

durante toda la primera mitad del siglo XX, alcanzando un fuerte protagonismo en las décadas de 

1970 y 1980, como mecanismo ideológico de justificación de un Estado contrainsurgente y de un 

sistema de dominación tradicional y clientelar. 

Paralelamente queremos resaltar a aquellos autores que, influidos por la teosofía, se enfrentaron 

al positivismo de la época y empezaron a plantear la incorporación plena a la ciudadanía de los 

indígenas y de las mujeres. A pesar de que su discurso no tuvo una gran acogida entre el público, 

 

3 Este período, de 1920 a 1945, es la época entre guerras con una fuerte respuesta de movimientos pacifistas y de 

emergencia de movimientos espiritualistas de origen neoplatónico e hinduista, en donde la teosofía y el espiritismo 

juegan un importante papel en la formación de las élites latinoamericanas. Para Devés, esta red intelectual se pensó en 

buena parte en categorías provenientes de la teosofía y tuvo influencia en pensadores de gran relieve como, Vasconcelos, 

Mariátegui, Haya de la Torre y Gabriela Mistral (Devés Valdés, 1999). 
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fue generando nuevos espacios de sociabilidad donde abrieron nuevos espacios por los que las 

mujeres pudieron incorporarse a los nuevos debates.4 

1.2 La génesis sociopolítica de la Generación del 20 

Esta Generación surgió en Guatemala de la amalgama de una serie de estudiantes -doscientos 

aproximadamente-  pertenecientes a las elites urbanas metropolitanas, que se conocieron y 

estudiaron durante varios años y promociones - cuatro al menos- en el Instituto Nacional Central 

para Varones de la capital.  El nombre de ñGeneraci·n del 20ò se lo pusieron Miguel Ćngel Asturias 

y Epaminondas Quintana, as² como otros miembros del ñgrupo en Par²sò que, en 1926, manifestaron 

el deseo de editar la revista Ensayos (Quintana, 1971). 

Uno de los protagonistas, Epaminondas Quintana, describe en su libro La Historia de la 

Generación del 20, el origen ®tnico y de clase de la mayor parte de sus miembros: ñ(...) descend²an 

de los grandes señores, hijos de familias ricas de entonces y muy poco de la clase indígena. (...) y 

algunos, hijos de profesionales pueblerinosò.  El denominador com¼n del grupo, a juicio del autor, 

era: ñéser personas ilustradas y ambiciosas áno como los indios, siempre conformes con su triste 

suerte!ò (1971:276). 

Ingresaron en el Instituto, entre 1911 y 1916, se mantuvieron hasta su graduación e 

incorporación a la Universidad en los años 1920.  En palabras de Quintana, en el Instituto 

aprendieron a ser ciudadanos y libres.  Su primera actividad conjunta como estudiantes de secundaria 

fue la protesta contra del régimen de Estrada Cabrera, oponiéndose a la llegada del Secretario de 

Estado norteamericano. Lideraron varias huelgas contra el orden establecido y participaron en la 

primera Huelga de Dolores (1913).  

A partir de la Primera Guerra Mundial, el grupo se dispersó para ingresar en la Universidad de 

San Carlos, sin que ello supusiera su disolución, ya que a partir de este momento realizaron un 

sinnúmero de actividades conjuntas.  

Entre los graduados se encontraban, entre otros, Carlos Wyld Ospina, César Brañas, Jorge 

García Granados, Ramón Aceña Durán y Carlos Bauer Avilés, Miguel Ángel Asturias, Carlos 

 

4 Consideramos que los supuestos de la masonería y de la teosofía, en sus principios generales acerca de la igualdad de 

las razas, de la idea de la fraternidad universal, de la solidaridad y cooperación entre pueblos, así como la presencia de 

mujeres importantes en este movimiento como Annie Besant o Mme. Blavatski, van a contribuir a repensar el proyecto 

nacional y a replantear la incorporación de los indígenas y de las mujeres bajo otros supuestos. Todo ello va a ir creando 

nuevos espacios de sociabilidad fortaleciendo redes sociales locales e internacionales, como es el caso de la Sociedad de 

Mujeres Gabriela Mistral. 
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Samayoa Chinchilla, David Vela, entre otros.5 Resulta interesante observar el destino de estas elites 

que se congregaron básicamente en cuatro facultades: Odontología, Farmacia, Medicina y Derecho. 

En torno a 1919, unidos ya contra la dictadura, acordaron realizar un programa político cuyas 

bases descansaban en la lucha contra la tiranía, por la libertad, la unificación de América Central y, 

parcialmente, contra la permanente injerencia norteamericana en los asuntos internos del país. Una 

de sus metas principales, siguiendo el ideario liberal de la época, era la formación de ciudadanos 

libres y de patriotas centroamericanos; estaban a favor, pues, de la creación de una ciudadanía 

responsable. Hablaban en nombre de los intereses centroamericanos frente al intervencionismo de 

Estados Unidos en la región. 

 La proclama que firmaron los 200 miembros, que posteriormente se denominaron Generación 

de 1920, circuló en los diferentes departamentos de la república, teniendo un alcance nacional.  A 

partir de entonces ya despuntan algunos líderes del grupo estudiantil que organizan una 

manifestación el 11 de marzo y reúnen a más de 30.000 personas: Clemente Marroquín Rojas, 

Agripino Zea, Francisco Villagrán de León o José Domingo Carrillo, entre otros (Barnoya, 1998; 

García Granados, 2000:180 y ss.).  

En realidad, la coyuntura política que les unificó, durante todo el proceso de desgaste de la 

dictadura hasta su caída, fue la fundación del Partido Unionista.  En torno al Unionismo coincidieron 

todos ellos como movimiento social y, posteriormente, como partido político.  Creemos que es en 

estos momentos cuando se conectan con un grupo de redes familiares de la oligarquía, con quienes 

fundaron dicho partido y lo lideraron. Destacan: Eduardo Camacho, Manuel Cobos Batres, José 

Piñol y Batres, José Azmitia, Luis Beltanena, Jorge García Granados y Julio Bianchi.  Casi todos 

ellos emparentados a través de las redes Batres Arzú y Castillo Azmitia. 

Del grupo motor salieron nuevas iniciativas organizativas, asociaciones y órganos de difusión 

que terminaron por institucionalizar la acción colectiva de esta Generación, contribuyeron a crear 

nuevos espacios públicos, fortalecieron la sociedad civil en su conjunto y permitieron crear nuevos 

consensos para luchar contra los autoritarismos y caciquismos de Estrada Cabrera y Ubico. 

Sus principales logros durante esta década fueron: la fundación de la Asociación de Estudiante 

Universitarios de la Universidad de San Carlos (AEU), y la Universidad Popular. Se plasma en: el 

manifiesto de la Generación del veinte, inspirada en Giner de los Ríos (Quintana, 1971:503); su 

participación en el Consejo Federal de Estudiantes Universitarios Centroamericanos (1921); la 

fundación posterior de Hospitales y Centros de Salud; así como su participación en las Huelgas de 

 

5 Otros miembros relevantes de la Generación fueron, Miguel Ángel Asturias, Ernesto Viterri, Joaquín Barnoya Alberto 

Paz y Paz, Manuel de León Cardona, José Castañeda, Clemente Marroquín Rojas, Eduardo Mayora, Ramón Aceña Durán 

y Carlos Bauer Avilés. 
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Dolores  y en la elaboración de un himno universitario, La Chalana; en la fundación de  la 

Universidad Popular; y en su  participación activa en  grupo en la caída de Estrada Cabrera y, 

posteriormente, de Jorge Ubico (Asturias, 1972; Guzmán Böckler, 1974; Pinto Díaz y Barnoya 

García, 1998). 

La fundación de la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU)6 la pusieron en marcha los 

delegados de la Juventud Médica, el Derecho, la Escuela de Farmacia y otras asociaciones 

estudiantiles: ñmovidos por la euforia del triunfo en la lucha c²vica contra el cabrerismo y con el 

anhelo de estimular a los estudiantes de Centro Am®ricaé el pensamiento unionistaò, dice Quintana 

(1971). La directiva de la primera Asociación la componían Enrique Echevarría Ávila (Quintana, 

1971, :464), Jorge Alvarado, Epaminondas Quintana, Alfredo Méndez, Pablo Porres y Joaquín 

Galdámez. Realizaron el primer Congreso Panamericano, en junio de 1921, en coincidencia con el 

I Centenario de la Independencia Centroamericana, al que concurrieron casi todos los países 

latinoamericanos y Estados Unidos, así como la Universidad de Georgetown. 

Lo que nos interesa de este grupo generacional es su producción literaria y su trama narrativa, 

expresada en varias revistas de diversa naturaleza y con objetivos y metas muy heterogéneos.  Un 

buen número de estas elites intelectuales multidisciplinares - derecho, medicina, farmacia, literatura 

y bellas artes-  fueron capaces de alcanzar una conexión en estos órganos de difusión e influir, de 

manera notable a lo largo de estas dos décadas, en la opinión pública.7 Los principales órganos de 

difusión en torno a los cuales vamos a centrar nuestro artículo son los siguientes: 

 Tiempos nuevos. Sale a la luz el 28 de abril de 1920 para que ñla libertad sea un hecho en todas 

sus manifestaciones, la convivencia social posible dentro de un orden jurídico nunca alterado, 

porque la Patria sea amada con valor y entereza y porque la justicia encuentre satisfacción plena en 

la resoluci·n de los tribunalesò 8. En esta declaración de principios vemos bien definidos los tres 

ejes sobre los que gira el grupo: en primer lugar, la construcción de la nación en un aspecto de 

regeneración social y política; en segundo lugar, el respeto primordial al valor de la libertad y de la 

igualdad ante la ley; y, en tercer lugar, ñel valor de la justiciaò.  En general, no se alejan del 

doctrinario liberal europeo y especialmente español que surgió en las Cortes de Cádiz. 

 

6 A juicio de Quintana la idea de fundar la AEU fue de Jorge Alvarado, no era del grupo que estudiaron en el Instituto 

Central para Varones y apareció en la Facultad de Medicina y sobre todo participó de forma valiente en la cruzada de 

los cien días en contra de Estrada Cabrera. 

7 Recordemos que varios de los fundadores de estas revistas en la década de 1920 van a ser los editores y directores de 

la prensa nacional, de 1945 en adelante, El Imparcial, Prensa Libre, La Hora, creando una corriente de opinión muy 

influyente en las élites de poder capitalinas. Sobre este tema véase, E. Quintana, El Ocaso de una Generación que hizo 

Historia, Guatemala, Marroquín Hnos., 1976. 

8 Tiempos Nuevos, 14 de mayo 1924:1 
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No aparece casi ningún artículo específico acerca del indígena, como si no existiera como tema 

de reflexión o de análisis, apenas algunos artículos de opinión en donde se le menciona como ser 

incivilizado, incapaz de poseer la carta de ciudadanía por su incultura y su raza.9 

Electra. Sale en 1920, en una segunda edición dirigida por David y Arqueles Vela, con un cariz 

más literario que político. Escriben literatos como: Miguel Ángel Asturias, Flavio Guillén, Carlos 

Wyld Ospina y Rafael Arévalo Martínez; y ensayistas como: Adrián Recinos, Federico Hernández 

de León y otros.  Los temas abordados también son de carácter cultural: poemas, ensayos literarios 

de autores extranjeros, corresponsalías de Asturias desde México, etc.  

Studium. Por su largo recorrido, de 1921 a 1942, es de mayor interés para nosotros. Revista 

formada por varios de los miembros fundadores de la Generación del 20, muy vinculada a la vida 

universitaria, una de sus metas era divulgar el pensamiento de la época y crear conciencia de la 

importancia de forjar la nacionalidad centroamericana. La tendencia de la revista era muy 

heterogénea: de temas médico-sanitarios, adelantos científicos y tecnológicos, a temas universitarios 

y de educación ciudadana, temas centroamericanos y de crítica literaria. En esta revista encontramos 

reproducciones de artículos de José Vasconcelos y de José Ingenieros, lo que nos confirma el 

impacto de estos pensadores en el pensamiento social y político de la época.10 Creemos que esta 

revista estaba influenciada por Repertorio Americano: en el formato, la variedad de temas abordados 

y el modelo que representaba para el conjunto de las elites intelectuales urbanas latinoamericanas. 

Vida. Fundada por el grupo homónimo, en 1925, fue la última en salir en esta década y se la 

atribuye también a la Generación del 20.  Este nuevo colectivo pretendía ser un grupo cívico de 

lucha por la ciudadanía y por la creación de una patria mejor.  En su declaración de intenciones 

planteaba tambi®n sus objetivos principales: ñla regeneraci·n social, el saneamiento moral de la 

sociedad y la depuraci·n pol²tica centroamericanaéò (Vida, 1925). La declaraci·n de principios de 

la revista era de carácter regeneracionista y la preocupación por la nación constituía uno de los 

elementos fundamentales. 

 

9 En la tónica de otros autores de la época, Roger de Lys, en, Tiempos Nuevos, en sus artículos de opinión sobre 

ñIdealismo Pol²ticoò, afirma que, ñ ..el indio no puede ser ciudadano. Mientras el indio sea ciudadano, los guatemaltecos 

no seremos libres. Ellos los infelices han nacido esclavos, lo traen en la sangre, es la herencia de siglos, el maldito, sino 

que los hizo cumplir el conquistadorò.  Tiempos Nuevos, 14 de mayo,1924.  

10 En la revista del 10 de junio de 1922 encontramos el artículo de José Vasconcelos y el 10 de septiembre de 1923, un 

interesante debate entre Juan Ortos González y José Ingenieros sobre la nación, así como otro artículo de Horacio 

Espinosa Altamirano acerca de los problemas raciales en América Central. Son innumerables los artículos y citas en El 

Imparcial sobre la figura de José Ingenieros, José Vasconcelos, Manuel Ugarte, etc. Pero sin duda por las fuentes de 

Studium, El Imparcial y Vida, el más leído y reconocido por todos es José Ingenieros.  Ello nos permite confirmar la 

influencia de estos pensadores en el imaginario de estas élites de la Generación del 20. No como un hecho aislado, sino 

como parte de la trama narrativa en el discurso hegemónico de la época. 
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 El directorio lo integraban viejos miembros de la Generación como: Clemente Marroquín, 

Carlos Rendón Barnoya, Federico Hernández de León y otros importantes intelectuales de la época, 

como Eduardo Mayora, Federico Mora, Manuel de León Cardona. 

La doctrina de la revista continuaba la tónica del grupo: era centroamericanista o partidaria del 

unionismo, pretendía restablecer los valores de la democracia, los ideales de libertad y justicia e 

incorporaba, por primera vez en su ideario, la idea de igualdad, aunque no precisaba a qué se refería 

ese término.  Valoraba positivamente el rol de las elites intelectuales en la formación de la patria y 

la naci·n y el poder ñredentor de las ideasò.  Posiblemente fuera en la que se manifest· una mayor 

preocupación por el futuro de la nación guatemalteca y por las soluciones eugenésicas.  

Desde el principio las posiciones respecto a los Pueblos indígenas ya estaban divididas y 

enfrentadas, como lo expone Epaminondas Quintana: 

Muchos de ellos creían que el indio era un lastre; que Costa Rica era mejor porque no tenía 

indios Y hasta hubo un eminentísimo periodista11 de peso en el gobierno de Ubico que 

proponía la regeneración de Guatemala por la fecundación - al natural se entiende - de 

nuestras indias- por sementales anglosajones! Nosotros más por intuición que por convicción 

científica, creíamos en el indio como potencial aprovechable (1971: 374) 

Aparece, desde el inicio, una sección para temas de mujeres, en torno a la Sociedad Femenina 

Gabriela Mistral, órgano de expresión en el que se mantendrán columnas de debate femenino, siendo 

las escritoras más significativas: las hermanas Rosa y Graciela Rodríguez López, las escritoras 

Josefina Herrera, Josefina Saravia, Isaura Méndez y Matilde Rivera Cabezas.   

En sus artículos ponían de manifiesto la necesidad de que las mujeres se instruyeran y se 

integrasen en el trabajo, y ponían algunos ejemplos internacionales, como los de Gabriela Mistral, 

Emilia Pardo Bazán, Concepción Arenal o María Martínez Sierra. Definían su feminismo como 

lucha contra la consideración de inferioridad de las mujeres y a favor de su incorporación a la esfera 

productiva y al mundo académico. En ellas resultaba evidente la influencia de la teosofía (Casaús 

2000; Rodríguez, Vida, 1925).12  

 

11 Sin duda al periodista y escritor al que se refiere Quintana es a Samayoa Chinchilla, en sus art²culos, ñAcerca del 

indioò en El Imparcial, 1937. 

12 àQu® entiende por feminismo la Sociedad Femenina Gabriela Mistral?: ñQuiere abolir la inferioridad de la mujer, 

pretende la formaci·n de mujeres cultas que sepan tener conciencia de sus resoluciones, éPide la destrucci·n de todo 

prejuicio social, de todo fanatismo absurdo ...Rechaza la ignorancia y reclama la evolución espiritual y la libertad de la 

mujer regida por una sana moralidad y justicia.ò ñLa Mujer Cultaò, Rosa Rodr²guez, Revista Vida, n. 14, 12 de diciembre 

de 1925. Sobre la influencia teosófica en esta red de mujeres, véase, Marta Elena Casaús ñLa voz de las mujeres 

guatemaltecas en la década de 1920ò en Cuadernos de Estudios Americanos (2000). 
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En la revista Vida se incide más en la educación como medio fundamental de vencer el atraso 

y apatía del pueblo, en los medios para alcanzarla y en la regeneración de la sociedad. Los articulistas 

continúan preguntándose en qué bases debe sustentarse la nacionalidad común. Existe una ética 

regeneracionista en temas sociales, sobre cómo combatir el alcoholismo, la prostitución o la 

corrupción y otros temas acerca de la juventud y el unionismo están presente en todos los escritos. 

César Brañas en el artículo, ñConfines y problemas de la Generaci·n literaria del novecientos 

veinte, (Contribuci·n al estudio de nuestro desenvolvimiento intelectual)ò, cita la revista Ensayos, 

en la que colaboraban también Miguel Ángel Asturias, Epaminondas Quintana, José Castañeda y 

otros, para describir el espíritu del grupo en los siguientes términos.  

Así se enuncia, decimos, el espíritu de esta revista a todos los guatemaltecos que estén de 

acuerdo con nosotros en nuestro afán de renovar; en nuestro sentimiento contrario a los 

partidos conservador y liberal; en nuestra aversión a la violencia; en nuestro respeto a la 

dignidad y a la vida humana; en nuestro nacionalismo en el concepto que el peligro yanqui 

da a esta palabra en Hispanoamérica; en nuestra falta de fe en la oratoria; en nuestra 

conciencia de que ya sólo la  juventud, mediante la acción, es capaz de salvar al país    

(Brañas, 1928).13 

Esta era una declaración de principios que reflejaba con claridad el afán regenerador y la 

preocupación por la nación de unos autores, que lo denominaba una verdadera nacionalidad, así 

como su antimperialismo y su confianza en la juventud de unos actores sociales llamados a redimir 

a la sociedad guatemalteca. La influencia de Rodó y del regeneracionismo eran muy fuertes. 

1.3 Rasgos característicos de la Generación de 1920 

a) Es una generación que surgió en el contexto histórico de dos dictaduras y cuya meta se asociaba 

a luchas contra las dictaduras y por la regeneración de la patria con los ideales del unionismo 

centroamericano. 

b) Su composición étnica era ladina/mestiza y básicamente metropolitana; de extracción social 

diversa, aunque parecen predominar las clases medias capitalinas y los miembros destacados de 

las élites familiares de la oligarquía.  

c) El mayor rasgo de unidad en todos ellos era que habían estudiado la Secundaria en el mismo 

centro, el Instituto Nacional Central de Varones; habían participado en las Huelgas de Dolores 

y se habían opuesto a la dictadura de Estrada Cabrera.  No existe el mismo consenso respecto a 

la dictadura ubiquista con la que algunos de ellos participaron activamente. 

 

13 En esta declaración de principios queda claro, una vez más, su afán regenerador, su preocupación por la nación, en lo 

que los autores denominan una verdadera nacionalidad, su anti-imperialismo y su confianza en la juventud, como actores 

sociales llamados a redimir a la sociedad guatemalteca. La influencia de Rodó y del regeneracionismo es muy fuerte. 
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d) Una mayoría de ellos ideológicamente eran claros herederos del liberalismo decimonónico y del 

positivismo spenceriano en la exaltación de valores como: la libertad frente a la igualdad, el 

culto a la razón frente a la religión, su afán por el progreso y la creencia ilimitada en la ciencia 

y su culto a los intelectuales y a la cultura como factores de modernización. 

e) La educación como remedio a todos los males, su fe en el evolucionismo social spenceriano, que 

convertía a la raza en una de las preocupaciones centrales de su pensamiento, y la eugenesia 

aparecía como una de las soluciones de los males del país Hale, 1972; Bethell, 1991). 

f) Estuvieron muy influidos por el positivismo de la época y las teorías raciales en boga.  Por sus 

escritos y por la reproducción de los artículos de pensadores, como Le Bon, Ingenieros, Gamio, 

Bunge o Sierra, deducimos que conocían bien su pensamiento y trataban de adaptarlo a la 

realidad social guatemalteca. 

g) Un buen número de ellos estaban influidos por el pensamiento teosófico y por las corrientes 

espiritistas, especialmente por figuras como Mme. Blavatski, Annie Besant y Jiddu 

Krishnamurti; y se vincularon a redes regionales e internacionales muy poderosas en su 

momento, lo que les permitió tener una importante presencia regional e internacional y crear 

nuevos espacios públicos, sacando a luz nuevos debates acerca de la igualdad de los seres 

humanos, la revalorización de las culturas indígenas e incorporación de las mujeres y los 

indígenas a la ciudadanía (Casaús, 2000).14 

h) Estaba patente, en gran parte de la narrativa del grupo, un afán regeneracionista y una exaltación 

de la patria, la libertad y los valores ciudadanos como ejes fundamentales para la formación de 

la nacionalidad centroamericana y de las repúblicas en particular.  Por influencia de José Cecilio 

del Valle, distinguían entre patria grande, centroamericana y la patria chica, la unidad territorial 

y política construida por la nación guatemalteca.15 

i) No parece haber consenso sobre el modelo de nación o el tipo de nacionalidad que debe 

configurarse ni tampoco si al indígena debía civilizarse y en los términos en que se le integraría 

en Guatemala. Tampoco existe una idea clara de lo que entendían por nación homogénea.  La 

mayor parte se refería a una nación racialmente homogénea, pero no por mestizaje sino por un 

blanqueamiento racial, por eugenesia o exterminio de la población indígena. 

 

14 Sobre este tema v®ase, Marta Casa¼s, ñLa voz de las mujeres en la Generaci·n del 20ò. Anuario de Estudios 

Americanos, (2000), en la que planteo la enorme importancia que la teosofía tuvo en la generación de redes sociales 

feministas y en la lucha por sus derechos de género y como Gabriela Mistral y Annie Besant, ambas vinculadas a la 

teosofía, jugaron un papel decisivo en la consolidación de estos nuevos espacios de sociabilidad. 

15  Resulta interesante que Quintana, al preguntarse por el credo de esta Generaci·n, diga: ñAmor a la patria, amor por la 

cultura y la instrucción, patriotismo guatemalteco y amor por la unidad de Centroam®ricaò, constituyen los s de la 

generaci·n del 20.  Por naci·n est§ entendiendo ñLa unidad de ciudadanos de buena fe capaces de forjar una patria nueva 

en donde el indio tenga cabida en el futuroò (1971: 372 y ss.). 
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j) Son escasos los que escribieron específicamente artículos sobre la población indígena y aún 

menos los que valorizaron la cultura autóctona como un elemento positivo en la configuración 

del imaginario nacional.  El tema estaba ausente en sus primeras publicaciones y, cuando lo 

analizaron en la segunda etapa, en torno a 1930, lo hicieron como un problema o un obstáculo 

para el progreso de la nación; como una rémora o un conflicto que había que solventar antes de 

forjar una auténtica nacionalidad. Eran pocos los autores que defendían su incorporación. 

k) Fue una generación heterogénea y llena de contradicciones políticas e ideológicas. Se dispersó 

pronto, en cuanto cayó la dictadura de Estrada Cabrera; se dividió durante el régimen de Ubico 

por el apoyo de algunos de sus miembros a la dictadura; volvieron a bifurcarse con la Revolución 

de 1944, en dos rumbos muy diferenciados: entre aquellos que apoyaron la experiencia 

revolucionaria, se mantuvieron firmes y mantuvieron la oposición a la contrarrevolución; y 

quienes, a partir de 1963, dieron su apoyo o consentimiento a los regímenes militares. 

l) Lo que no cabe duda es que de esta Generación salió un buen número de elites intelectuales en 

el campo de la ciencia, la política, la sociología y la literatura, que posteriormente influyeron en 

la creación de nuevos espacios públicos y jugaron un papel relevante en la formación de opinión 

pública en el país (Guerra y Lemperière, 1998).  Resulta curioso que, como colectivo, sus obras 

hayan sido escasamente estudiadas. 

En este artículo empezamos analizando a aquellos autores de la década de 1920 que estuvieron 

muy influidos por el evolucionismo spenceriano y por las teorías raciales de la época, pero que 

fueron capaces de plantear uno de los proyectos más incluyente e integrador, que fue el que triunfaría 

dos décadas después. 

2. El imaginario de naci·n y ñel problema del indioò 

Lo que queremos poner de manifiesto en todos los autores estudiados es que, a pesar que en 

muchos de ellos existía una sana y profunda preocupación por el indio y sus problemas,16 no fue lo 

más relevante para ninguno.  En casi todos, por la influencia de los movimientos sociales e 

intelectuales de los países vecinos o del continente latinoamericano, se estaban diseñando modelos 

distintos de forjar la patria y de formular la nación. Es el momento de los grandes aportes de: Molina 

Enríquez en México; de Mariátegui, de Arguedas y de De la Riva Agüero en Perú; de Freire, Torres 

y Vianna en Brasil; y de Arguedas en Bolivia (Arguedas, 1975; Palti, 1985; Arguedas, 1988; 

Skidmore, 1990; Irurozqui, 1994; Ianni, 1998).  

 

16 Así lo manifiestan en la literatura Miguel Ángel Asturias, Rafael Arévalo Martínez y Flavio Herrera, en el Ensayo, 

Fernando Juárez Muñoz, Antonio Goubaud, César Brañas, Horacio Espinosa Altamirano, Cardoza y Aragón, en el 

periodismo Marroquín Rojas, Carlos Samayoa Chinchilla, Ramón Aceña Durán y José Arzú, en el interesante debate 

mantenido entre ellos, en enero de 1937 y otro periodista como, José Samayoa, José Manuel Cáceres y David Vela. 
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Resulta imposible que las elites urbanas guatemaltecas no estuvieran pensando plantear qué 

modelo de nación era mejor para Guatemala. Cuando reflexionan en ello, el primer problema que 

les aparece es el indio: ¿qué hacemos con el indio?, ¿dónde lo colocamos en la configuración de la 

nación?, ¿qué papel debe de jugar? Emerge, no como sujeto histórico ni como un actor significativo 

de la nación, sino COMO PROBLEMA no abordado en el pasado, disimulado o cosificado como 

objeto de trabajo; invisibilizado como ciudadano de pleno derecho y, para muchos de ellos, como 

un grave problema de difícil o imposible solución. 

De ahí que era el momento de empezar a buscar soluciones, dar recomendaciones, sugerir ideas 

de cuál debía ser su grado de integración, asimilación o incorporación a la nación.  Por ello, y por la 

influencia de las teorías racialistas, del regeneracionismo hispano y de la teosofía, se empezaron a 

buscar soluciones para el problema del indio, que en el fondo eran reflexiones o imaginarios de lo 

que podía ser la  construcción de LA NACIÓN.  Era ésta la preocupación real de la Generación del 

20.  Muchos de sus miembros se lamentaban de la ausencia de nación, otros muchos consideraban 

que el indígena era el responsable de la falta de cohesión política social y de la escasa conciencia de 

una identidad nacional.  El clamor por la nación y su incapacidad para imaginarla y forjarla eran un 

elemento de preocupación común a todos estos autores.  Sin embargo, las soluciones para resolver 

este dilema fueron múltiples, variadas y muy diferentes de las que  tomaron otros países; de ahí el 

condicionamiento posterior del tipo de Estado y las múltiples formas de exclusión que se produjeron 

en la sociedad guatemalteca. 

Es en este punto donde nos queremos detener para elaborar hipótesis sobre la incapacidad que 

tuvimos los guatemaltecos de pensar o imaginar un proyecto de nación mestiza en la década de 1920 

y 1930.  

Mi hipótesis al respecto es que no fuimos capaces, durante este período, de pensar en un 

proyecto de nación homogénea (Quijada,1994),17 como lo hicieron otros compatriotas 

latinoamericanos, porque fueron la coyuntura histórica de las dictaduras de Estrada Cabrera y Ubico 

y la influencia de los pensadores de la Generación del 20, muy condicionados por el positivismo y 

las corrientes racialistas de la época, los que obstaculizaron la construcción de un proyecto de 

ñnaci·n mestizaò.  Fue esa repugnancia por el mestizaje, por el cruce de razas, por esa depreciaci·n 

 

17  Por nación homogénea no estamos entendiendo lo que los autores de la ®poca definen como una naci·n ñracialmente 

homog®neaò o por la idea de una homogeneizaci·n racial por la v²a del mestizaje, sino el proceso hist·rico pol²tico 

ocurrido entre 1920 y 1930 de intentar la integración del indígena y hacerlo ciudadano y miembro de la nación. Un 

intento de valoración e integración de los valores indígenas para la construcción de un proyecto nacional, de síntesis 

cultural (Mónica Quijada, 1994).  
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de lo mestizo como racialmente inferior, como raza impura o degradada, lo que obstaculizó la 

búsqueda de soluciones que crearan una conciencia de identidad nacional.18 

Los pensadores que trataron de romper con ese determinismo biológico, probablemente 

influidos por las corrientes teosóficas basadas en otras fuentes de inspiración neoplatónica e 

hinduista y en conceptos como igualdad y fraternidad entre las razas, trataron de valorizar todas las 

culturas y pensaron que podrían evitar la degeneración de la raza indígena por medio de la educación 

y la incorporación plena a la ciudadanía de los indígenas y de las mujeres, pero no fueron 

escuchados, sufrieron un fuerte rechazo en su medio y su discurso fue periférico hasta la década de 

1940. 

La corriente positivista, o el pensamiento racial, que se convierte en hegemónica durante todo 

el período estudiado, resulta una característica muy específica del pensamiento social guatemalteco 

e influyó notablemente en la polarización en el imaginario social, en categorías antagónicas (indio 

ï ladino), arraigado en el temor hacia el indio sublevado, y en el deseo de su exterminio, pero, sobre 

todo, en una incapacidad de imaginar un proyecto de nación mestiza. 

Esta ideología dominante se convirtió en hegemónica durante toda la dictadura de Estrada 

Cabrera y de Ubico, y funcionó como un hábil mecanismo de justificación para la aplicación de la 

normativa sobre mandamientos, vagancia y toda una reglamentación anti-indígena, para seguir 

obteniendo mano de obra semigratuita; reforzó un sistema de dominación excluyente, autoritario y 

patriarcal; es decir, una dictadura, basada en lo que C®sar Bra¶as denomin· ñla cultura del blancoò, 

como una cultura y una raza superiores.  Indudablemente las teorías racistas en boga eran más 

permeables y se prestaban mejor que ninguna otra al mantenimiento de una dictadura férrea como 

la ubiquista (Aceña Durán, 1937a,b,c; Samayoa Chinchilla, 1967; de León Aragón, 1995). 19 

Por ello  parece de vital importancia analizar el imaginario de nación de esta Generación y 

delinear cuál fue el modelo hegemónico que se impuso a lo largo de las décadas de 1920 y 1930; 

cuáles fueron los espacios públicos y los temas que se introdujeron y debatieron. Sólo así podremos 

 

18 Si bien hay una línea que aboga por la integración por la vía de la ladinización, la aculturación o el mestizaje, la mayor 

parte de los autores de esta Generación está pensando que el mal de la nación y la incapacidad de formular un proyecto 

homogéneo se encuentra en la fusión de razas y en el mestizaje y esto se traduce en todo el pensamiento de la época e 

influye hasta nuestros días.  La influencia de las teorías eugenésicas desplaza el proyecto de integración por ladinización. 

Los interesantes debates en la prensa nacional de la época resultan enormemente esclarecedores de esta posición.  En El 

Imparcial de 11 de febrero, 1930, en la secci·n  Temas actuales, ñUna inmigraci·n activa y de aspiraciones ayudar²a a 

la regeneraci·n nacionalò, se habla del lastre que representa la clase ind²gena y plantea que ñ el cruzamiento y la imitación 

de costumbres, generar²a la redenci·n del indio y nos dar²a una mejora de la razaò. Por ello estamos en desacuerdo con 

S. Palmer en su planteamiento de que en las élites intelectuales guatemaltecas el racismo y la eugenesia fueron 

irrelevantes. Al contrario, existen abundantes elementos que confirman que formó parte del discurso hegemónico. 

19Así como los debates aparecidos en El Imparcial, Nuestro Diario y Tiempos Nuevos, durante la década de 1920 a 1930.  

Notables los artículos de Ramón Aceña Durán (1937a, b, c) de El Imparcial. 
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comprender el posterior desarrollo histórico y político de la sociedad y del Estado guatemalteco; 

sólo así podremos tratar de explicarnos cómo se construyeron las identidades colectivas, y por qué 

no cuajó un proyecto de identidad nacional, sino que estas identidades étnicas emergieron de manera 

contrapuesta y enfrentadas en binomios o categorías antagónicas. 

Por ello, creemos indispensable un profundo conocimiento de este periodo y del pensamiento 

social de la época y de sus intelectuales orgánicos, por considerar que por esta vía podremos 

proporcionar una interpretación diferente del modelo de nación que se forjó a partir de 1920; del 

tipo de Estado que se configuró desde entonces y la forma como se construyeron de las identidades 

colectivas que han influido, posteriormente y tanto, en la historia contemporánea guatemalteca.  

Entre otras razones porque la eterna pregunta sigue rondando en nuestra cabeza y en la de muchos 

intelectuales que escriben en la prensa: los indígenas ¿forman parte de la nación?, ¿de qué nación 

estamos hablando y qué nación queremos construir? Para aclararlo resulta indispensable conocer los 

modelos que imaginaron nuestras elites intelectuales en las décadas de 1920 y 1930 y preguntarnos 

por qué resulta inviable, a estas alturas, tratar de formular un proyecto de nación mestiza. 

En este epígrafe preguntaríamos a los diversos autores: ¿a qué se referían cuando hablaban de 

nación?, ¿cómo se la imaginaron y la proyectaron? 

Para Juárez Muñoz resulta evidente que es el tema central de su libro y su principal 

preocupación, ya expresada en el prólogo de su primer libro.  A lo largo de todo el ensayo trata de 

buscar diversas fórmulas para INCORPORAR AL INDIO, con el objeto de que constituya parte de 

la NACION, ya que sin la incorporación plena no habría progreso ni civilización.  En este sentido, 

su concepción de nación difiere de las teorías racialistas de su primera etapa y se acerca más al 

pensamiento mexicano,  tratando de buscar las bases para la construcción de un proyecto de nación 

homogénea.20 

Resulta curioso que este autor, conocedor del pensamiento mexicano, no recurriera a las teorías 

de la mestizofilia y no plantease la solución del problema indígena a través de la creación o de la 

fusión en lo mestizo, como síntesis cultural;  tampoco parece partidario, como lo era Rivas Palacios, 

de considerar al mestizaje como la síntesis de la mexicanidad, ni hablaba, en términos chapines, de 

que fuera el ladino el sujeto histórico llamado a fundar la identidad nacional. Tampoco parecía 

considerar, en ninguno de sus dos libros, que el mestizo fuera llamado a formar la nacionalidad 

guatemalteca, como lo planteaba Molina Enríquez y tantos autores mexicanos y peruanos. Mucho 

menos tomó las tesis de Vasconcelos, ya conocidas y divulgadas en el vecino país, sobre la quinta 

 

20 Juárez Muñoz (1946).  El indio guatemalteco, Ensayo de sociología nacionalista.  argumenta que su libro pretende ser 

una contribución al análisis de los orígenes, las condiciones psicológicas, sociales, jurídicas y económicas de esa raza 

vernácula, que es el indio 
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raza, la raza cósmica, una síntesis superior salvadora de la humanidad y destinada a sustituir a la 

raza blanca. 

Para este autor: ñla exaltaci·n del mestizaje o de la ladinidad no fueron los modelos o los 

caminos sugeridos para la formulaci·n de un proyecto de naci·n homog®neaò.  Tampoco lo fue para 

otros autores de la época, como Miguel Ángel Asturias, Horacio Espinosa Altamirano o 

Epaminondas Quintana, César Brañas o Samayoa Chinchilla. 

Sin embargo, consideraba que el indígena debía ser incorporado al progreso y a la civilización, 

pero con su propia cultura e identidad, mediante una educación y una legislación que frenaran los 

abusos y los males que le aquejaban: el alcohol, las enfermedades, el excesivo trabajo, la ausencia 

de tierra.  Su contribución para la época es importante ya que planteaba una legislación especial y 

espec²fica para este colectivo que le garantizase plenamente ñsu condici·n de ciudadanosò.  Estas 

leyes especiales, que debían incorporarse al derecho positivo y a la constitución eran -a su juicio-  la 

mejor forma de sacar al indígena de su condición de atraso y marginación. 

Es aquí donde rompe con el determinismo innatista del positivismo y propone la redención del 

indio por medio de la educación, de una legislación especial, unas leyes protectoras hasta que 

alcanzase su nivelación en materia de trabajo, sanidad e instrucción.  Pero lo más novedoso resulta 

la ley de adquisición de tierras.  Según Juárez Muñoz, el indio podía regenerarse, redimirse y formar 

parte de la nación si se le incorporaba plenamente al ejercicio de la ciudadanía a través de la 

adquisición de la tierra (Juárez Muñoz, 1946; Branding, 1983; Besave Benítez, 1992).21 

Cuando al indio se le considere tratado de diferente manera de cómo lo es en la actualidad en 

su difícil problema del trabajo; cuando note que tiene derechos que le son respetados y que se le 

concede un puesto en el convivir social, que ya no es paria, que se le toma en consideración, que ya 

no es cosa sino un ser humano con sentimiento y voluntad, con aspiraciones y anhelos, 

CIUDADANO DE UNA NACIÓN, a la cual engrandece con fuerza de su músculo y fecunda con 

el dolor de su frente, entonces habremos hecho el MILAGRO DE INCORPORARLO A NUESTRA 

CIVILIZACION porque entonces será nuestro hermano (1946: 142-143). 

Juárez Muñoz, seguramente influido por Manuel Gamio, se lamentaba de la incapacidad que 

hemos tenido los guatemaltecos para forjar una identidad nacional - lo que ®l llamaba ñnacionalismo 

positivoò- y opinaba que no somos una nación en el sentido étnico porque no procuramos convertir 

a Guatemala en un conglomerado uniforme que establezca las bases de una verdadera nacionalidad. 

Planteaba la necesidad de hacer un esfuerzo com¼n ñde incorporar al ind²gena y de absorber toda la 

 

21 En esta segunda parte del libro la influencia de autores mexicanos es muy fuerte, ya Vicente Rivas Palacios en el 

Contrato social, hablaba de la creación de un pueblo único y de una nacionalidad propia basada en una raza, los mestizos.  

También Molina Enríquez pensaba que la redención del indio no era posible si no se hacía un reparto de tierras (Brading, 

1983; Besave Benítez, 1992). 
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cantidad de progreso, de cultura y de civilizaci·n que nos tocaò. Consideraba una locura 

desentenderse de la población indígena, como otros autores de la época proclamaban, porque ésta 

no poseía el mismo progreso; por el contrario, creía necesario valorar la cultura indígena, respetar 

sus costumbres y religión, dotarles de tierra para cultivar, proporcionarles educación en su propio 

idioma; en pocas palabras: incorporarles plenamente como ciudadanos. 

Resulta interesante resaltar que, para este autor, la incorporación a la ciudadanía y a la 

construcción de la nación pasaba por la dotación de una educación, de una legislación especial y 

sobre todo de la adquisici·n de tierras; s·lo as² podemos intervenir ñen la formaci·n de un todo 

homogéneo que constituya una naci·nò. 22 

Por lo tanto, supone una novedad plantear, en plena dictadura ubiquista, que a los indígenas 

debía dárseles tierras y promover una legislación que les protegiera social y culturalmente, a pesar 

de que también era partidario de la ley contra la vagancia.  Supone un acto de valentía ir en contra 

de la corriente eugenésica o del exterminio del indio, y no proponer una vía intermedia, como la 

ladinización o la asimilación del indígena a la cultura occidental, sino plantear el respeto de su 

cultura y sus costumbres,  y a partir de ello, incorporarles como ciudadanos. Sobre todo, supone un 

acto de heroicidad proponer en esos momentos una legislación que devolviera las tierras a los indios, 

afirma Ju§rez Mu¶oz, ñque antes fueron de ellosò y a¶ad²a: 

Hagamos propietarios a los indígenas(...). Si hemos de trabajar por formar en nuestro pueblo 

el sentimiento de una nacionalismo real y positivo, tomemos este medio que se nos presenta 

para lograrlo (...). Esta en la conciencia de todos que no tenemos otro medio mejor para 

constituirnos en una positiva nacionalidad (Juárez Muñoz, 1931:172-173).23 

Este planteamiento difiere sustancialmente al de la nación homogénea por mestizaje e 

hibridación cultural.  No hay ninguna mención a que la homogeneidad se alcance por un proceso de 

ladinización.  Tampoco, como opina Taracena (2004), parece que existiera en los autores estudiados 

un proyecto de nación ladina ni una propuesta integracionista, o asimiladora, como condición para 

la adquisición de la ciudadanía y para la fundación de la nación.  El proyecto de la década de 1920 

apuntaba a otras direcciones: la regeneración a través de la educación y del trabajo en las fincas para 

 

22 A nuestro juicio, con estas palabras, Juárez Muñoz está planteando que una nación debe componerse de aspectos 

cívico-políticos, pero respetando los aspectos étnicos y culturales.  Es más, añade que sólo así podemos llegar a 

constituirnos en una nación homogénea.  En este sentido, y por lo investigado hasta el momento, creemos que es de los 

pocos autores que plantea una reformulación de la nación sobre la base de una singularización de los valores propios de 

cada cultura y a partir de ahí de la síntesis de ambas.  

23 En este punto la similitud con los presupuestos de Molina Enríquez es muy grande, ya que este autor en su última fase 

rompe con el positivismo y plantea la necesidad de entrega de tierras a los indígenas para hacerlos propietarios y 

miembros de la nación mexicana. Sólo así podrá conformarse una verdadera  nacionalidad (Besave Benitez, 1992: 84 y 

ss). 
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llegar a ser buenos mozos colonos, o sobre todo  por la eugenesia, la mejora de la raza con la 

inmigración europea. 

Resulta muy interesante el párrafo porque huye del concepto clásico de ciudadanía del siglo 

XIX y de principios del siglo XX, sobre la necesidad de homologar y homogeneizar al indígena a 

través de la educación y de la pérdida de su cultura por la vía de la ladinización. Probablemente, por 

influencia del pensamiento mexicano, que debía conocerlo por su estrecha relación con Flavio 

Guillén, quien hace el prólogo de su primera edición y es uno de los fundadores de la teosofía en 

México y en Guatemala,  y por Antonio Goubaud al cual le hace el discurso de presentación a la 

Academia de Historia y Antropología. Creía que los mecanismos apropiados para la incorporación 

del indígena podrían ser, por lo tanto: la educación, una legislación adecuada y específica de 

recuperación de sus costumbres y su religión; pero, sobre todo, en la línea de Molina Enríquez, creía 

que la condición indispensable para adquirir todos sus derechos era la recuperación de la tierra 

laborable.  Solo así el indígena recobraría su anhelo de libertad y autonomía, su deseo a defender su 

propiedad y generar²a una conciencia que le permitiera constituirse en ñuna positiva nacionalidadò. 

Juárez Muñoz, bastante obsesionado con la mentalidad del momento acerca del blanqueamiento 

de la nación o del exterminio del indio - argumento que repite y  refuta en varias ocasiones a lo largo 

del libro24- deploraba con cierta amargura el hecho de que Guatemala no fuera una nación y 

consideraba que no lo ®ramos ñpor nuestra propia incapacidad de comprender, respetar e incorporar 

a la poblaci·n ind²genaò.  

En el polo opuesto, Carlos Samayoa Chinchilla sustenta la posición diametralmente contraria: 

El indio no puede salir de su mundo y como consecuencia natural, sigue tomando la forma y 

la sombra por la cosa.  Y este punto es de una importancia básica para esclarecer la cuestión 

relativa de incorporarlo a nuestra civilización.  Su mente está cerrada porque su ciclo 

comprensivo ya dio fin... [Esa es la raz·n] ñpor la que el indio ser§ siempre indioò, [porque] 

son pueblos que ya vivieron su vida y llenaron su cometido (El Imparcial, 1937) 

Samayoa Chinchilla lo expresa, en otros términos: el indígena tiene una incapacidad psicológica 

para evolucionar porque, no ha podido evadirse de su mundo mental... son pueblos milenarios cuyas 

energías primitivas, por una u otra causa se agotaron y todo esfuerzo por volverles a su antigua vida 

 

24 Otros autores de la generación también debaten el tema en la prensa diaria, El Imparcial, Nuestro Diario, Nuestro 

Tiempo, Tiempos Nuevos, etc. M. Gamio en su artículo aparecido en Guatemala en 1930, no se muestra partidario de las 

tesis en boga en esos momentos acerca de la inferioridad del indio y de aquellos que ñ sugieren su extinci·n para que el 

predominio de los blancos sea absolutoò, considera que estas posiciones son inhumanas y salvajes, pero ejemplifica que 

eran ideas  y corrientes de pensamiento comunes en el imaginario de la época. 
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ser²a vanoé[ y su redenci·n s·lo ser§ posible]... cuando su vieja sangre tenga oportunidad de 

mezclarse con representante de la raza blanca (El Imparcial, 1937). 25 

Muy interesante resulta la reflexión de César Brañas en el prólogo del libro de Juárez Muñoz, 

cuando elige un título muy significativo ñàQu® hacemos con el indio?ò,  explicaba lo que entend²a 

por naci·n homog®nea, ñ(...) fundir una nación con un solo espíritu de patria, en una conciencia de 

comunidad de destino, en un cuerpo de cultura como ha hecho Rusia.  Enseñando al indio a asumir 

la cultura blancaò. 

En cambio, la consideraci·n de Miguel Ćngel Asturias era: ñEl indio no pudo, ni ha podido, ni 

podr§ incorporarse de golpe a la cultura avanzada que tiene la minor²aò; puesto que se ha producido 

(...) ñuna degeneraci·n permanente de la raza ind²gena, lo que le impide acceder al progreso y a la 

civilizaci·n modernaò. 26 

 Federico Mayora, en un art²culo titulado ñNuestro modo de serò, plantea las reformas que 

deber²a hacer el hombre guatemalteco por medio de la higiene, de la moral por la educaci·n y ñde 

la raza por medio de la eugenesiaò (Mayora, 1925).27 

La eugenesia, como solución para conseguir una nación homogénea, formó parte del discurso 

hegemónico de las elites intelectuales de la época y fue una de las soluciones propuestas 

frecuentemente en casi todos los espacios de opinión pública. Por ello no coincidimos con la 

afirmación de Palmer (1996) que el racismo y la eugenesia no constituyeron un proyecto relevante 

en el imaginario nacional de las élites guatemaltecas, que, desde el inicio, tuvieron una visión 

mestiza. Al contrario, por el análisis pormenorizado de la prensa diaria, las revistas de 1920 y por  

el análisis del discurso de un buen número de intelectuales de la época, la mejora de la raza y el 

desprecio por una nación homogénea con el recurso al mestizaje formaron parte sustancial del 

imaginario nacional.28 

 

25 En este párrafo, el proyecto eugenésico está muy claro, resulta la única forma de integración a la nación. 

26 Este mismo concepto es utilizado por Manuel Gamio  cuando solicita que se efectúe una política eugenésica eficaz, 

basada en los conocimientos antropol·gicos de los ind²genas y de los emigrantes europeos para ñfacilitar con criterio 

eugenésico su cruzamiento con los indiosò (Gamio, 1930: 333-336). 

27 Queremos resaltar que durante toda esta época la mejor opción para alcanzar una homogenización de la población era 

la eugenesia, y así aparece en la mayor parte de los autores citados de las décadas de 1920 y de 1930. Opina Stepan, que 

la meta del movimiento eugenésico basada en la idea de la mejora de la raza  más que en la educación, fue un rasgo 

común en todo América Latina, a partir de la I Guerra Mundial (Stepan, 1991). 

28 Steven Palmer (1996). Racismo intelectual en Costa Rica y Guatemala, 1870-1920. Mesoamérica, 31, 99-121. Junio. 

El autor plantea que esa visión racista se produjo en Costa Rica, pero que Guatemala evolucionó en dirección opuesta. 

Sin embargo, un buen número de documentos y debates prueban lo contrario. 
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Frente a los partidarios de la nación eugenésica29 del exterminio o invisibilización de la raza 

indígena; frente a los partidarios del blanqueamiento de la nación hegemonizada por el grupo 

blanco-criollo en el poder, tal y como proponían algunos intelectuales de la dictadura ubiquista, 

Juárez Muñoz se alzó con una propuesta novedosa y renovadora para su época, a contrapelo de las 

teorías racistas en boga.  

Aventurándonos un poco -y salvando las distancias- podemos denominar su propuesta un 

proyecto de nación multicultural (Kimlycka, 1996; Giménez, 1997), en el que al indígena ni se le 

extermina ni se le integra ni se le ladiniza; el vocablo ni aparece ni se menciona nunca;  se le 

incorpora y esto se logra haciéndole partícipe de todos sus derechos de ciudadanía (Lamo de 

Espinosa, 1995; Jelin y Hershberg, 1996).  

Lo que quiere Juárez Muñoz es que dejen de ser ciudadanos imaginarios y de estar formalmente 

homologados por las mismas leyes, sin que ello suponga en la práctica que gocen de los mismos 

derechos. Lo más importante es que considera que esta ciudadanía debe estar fundamentada en la 

elaboración de una legislación especial que frene los abusos y remedie los males del pasado y que 

garantice a los indígenas derechos específicos, como pueden ser: la educación en su propio idioma, 

un respeto a sus costumbres y a su cultura y una profunda tolerancia hacia su cultura y su religión. 

En síntesis - a nuestro juicio-  están enfrentando dos modelos opuestos: el imaginario de Juárez 

Muñoz está basado en conceptos cívico-políticos, en donde los derechos de todos los ciudadanos 

estén representados, pero también tengan cabida sus derechos culturales.  Está planteando que la 

nación viene determinada por las leyes, la educación y los derechos de ciudadanía, pero que éstos 

se adquieren no sólo por la vía de la asimilación o simplemente de la homogeneización, sino por el 

respeto y la tolerancia a sus derechos específicos.  En otras palabras, está adelantándose al concepto 

moderno de una nación multicultural.  

En cambio, el modelo propuesto por Asturias, Espinosa Altamirano, Samayoa Chinchilla y 

Brañas está fundamentado en una tipología de nación étnica, más bien racial, eugenésica en donde 

la nación se forja por la fusión de sangres y por el cruzamiento con razas superiores, por la vía de la 

homogeneización racial.  Ello supone poner énfasis en un modelo de nación étnicamente blanca, 

con hegemonía de la cultura blanca u occidental.  Una nación en donde los ancestros comunes no 

deben ser españoles y mayas, sino alemanes o austríacos;  en donde las elites blancas criollas y 

 

29 Estamos entendiendo por nación eugenésica, el imaginario de nación que se proyecta a principios del siglo XX, en 

algunas sociedades latinoamericanas, en donde los factores biológicos y la herencia genética van a tener una enorme 

influencia en la formación de la raza, la personalidad y la nación. La superioridad racial blanca y la civilización occidental 

explicarán la inferioridad cultural, política y biológica del resto de los grupos sociales y de los países no europeos.  Dado 

que la causa de la inferioridad es genética, ni la educación ni la historia podrán redimir o regenerar a las razas inferiores, 

únicamente la mezcla con inmigrantes europeos. Stepan opina que, a partir de 1920 y de nuevo en los años 1930, el 

discurso de raza y género se vinculó a la construcción de la identidad nacional (Stepan, 1991:105). 
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ladinas deben conducir los destinos de la nación.  Este proyecto eugenésico, que se convierte en 

hegemónico durante el período de Ubico, supuso una necesidad de asegurar el vínculo entre raza y 

nación, a poder ser "blanca por definición".30 

3. Consideraciones finales sobre los aportes de la Generación del 20 en Guatemala. 

Luces 

1) En primer lugar, fue una Generación de intelectuales -muy a la moda europea de la Generación 

del 98 o la Generación del 900 en América del Sur-  que irrumpen en el espacio público con 

plena conciencia de que son los destinados a generar una opinión pública y a crear unos espacios 

públicos de diálogo e interlocución. 

2) Es una Generación variopinta y heterogénea, a caballo entre dos dictaduras, que se va a sentir 

unida por una serie de ideales o principios por los cuales luchar y, en algunos casos, enfrentarse 

unos miembros con otros; que van a asumir el nuevo rol de generadores de esa opinión pública 

para lo cual se proponen copar todos los espacios posibles en la prensa, revistas, debates, 

congresos nacionales e internacionales, etc.  

3) Es una Generación con metas muy claras con relación al compromiso del intelectual con su 

tiempo y su afán por regenerar la sociedad e imaginar un nuevo modelo de estado y de nación, 

a pesar de que, en ocasiones, ambos modelos sean contrapuestos, fruto del sustrato ideológico 

del que parten: el positivismo-liberalismo, la teosofía-el socialismo libertario, el marxismo-

comunismo o el cristianismo social, corriente ideológica poco investigada. 

4) No solo tejieron unas redes intelectuales muy amplias a escala nacional, sino que las reforzaron 

a escala centroamericana, continental y europea, creando nuevos espacios públicos de 

interlocución y de opinión como: las asociaciones estudiantiles, las universidades populares, los 

congresos unionistas, panamericanos e indigenistas y otras muchas estancias al margen de los 

medios de comunicación desde donde enviaron enseñanzas que influyeron notablemente. 

5) Fue una Generación con principios e ideales novedosos y con propuestas modernas del 

regeneracionismo, feminismo, agrarismo, unionismo,  ecologismo,  antiimperialismo, 

indigenismo y de los derechos humanos cívicos y políticos. Se sumaron a una serie de nuevos 

movimientos sociales europeos y americanos, -que hemos denominado como ñlos -ismosò- 

enormemente novedosos, movilizadores y que aún siguen vigentes y sin resolver en nuestras 

sociedades. 

 

30 Este nuevo discurso de dominación se impone como el hegemónico durante un largo período y no desaparece del 

imaginario racista de las elites de poder hasta la actualidad, no resulta casual que en la encuesta que realizamos, las 

soluciones eugenésicas o del exterminio del indígena representen un porcentaje del 15% de la muestra y que en la 

actualidad formen parte de la opinión pública en la prensa nacional, sobre todo durante la consulta popular sobre el 

referéndum constitucional. 
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6) También revolucionaron la literatura de la época, como lo vemos en otros artículos de ese 

número de la revista, y se sumaron a las tendencias contemporáneas como: el modernismo, el 

vanguardismo, el surrealismo y la novela indigenista. Sin duda fue el elemento de mayor 

cohesión y visibilidad nacional e internacional les proporcionó.31 

7) El avance en el reconocimiento de los derechos indígenas y su participación en los congresos 

indigenistas continentales, les permitieron situarse como unos de los países más avanzados del 

continente en materia indígena, a pesar de unas posiciones tan racialistas y recalcitrantes. 

8) La apertura a las mujeres de un importante espacio de interlocución, sus propias columnas, 

diarios y semanarios, en los que se debatieron importantes temas de feminismo, la coeducación, 

el voto femenino, la creación de un nuevo modelo de ciudadanía,  favoreció también la creación 

de ligas y sociedades  teosóficas de mujeres, como la Sociedad Gabriela Mistral. 

9) En educación también fueron pioneros, sobre todo con experiencias de coeducación, la creación 

de Universidades Populares y la autonomía universitaria, tejiendo importantes redes 

latinoamericanas, donde las intervenciones de esta Generación fueron notables. 

10) Algunas de sus propuestas fueron recogidas y retomadas por la Revolución de 1944, como la 

reforma agraria, el voto de las mujeres y de los indígenas, las reformas sociales, las 

nacionalizaciones de la UFCO y la educación, como elementos sustanciales del cambio de la 

sociedad, la modernización del Estado y de la Administración. 

Sombras 

1) La vertiente positivista/racialista como la ideología hegemónica y su desprecio al indígena les 

impidieron  ver las potencialidades de los Pueblos indígenas y su incorporación plena a la 

ciudadanía. 

2) Su afán eugenésico y, en algunos casos, exterminador con la finalidad blanqueadora de la 

nación, en un país con amplios porcentajes de población indígena, no posibilitó la construcción 

de un imaginario de nación mestiza, como en Brasil o en México, y contribuyó al reforzamiento 

de un Estado oligárquico, autoritario y racista. 

3) Ni el mestizaje ni la ladinización fueron ideologías que permearon al conjunto de la población, 

por lo que la posibilidad de construir una nación homogénea se perdió en el periodo, entre 1880-

1930, cuando toda América Latina se construía de esa manera. 

i. En Guatemala, a partir de esta Generación, se impuso como ideología hegemónica 

el racismo en contra de los Pueblos indígenas y se consolidó un proyecto de nación 

 

31 La literatura indigenista contribuyó notablemente en toda América Latina a la formación del imaginario nacional, 

porque recupera el espació mítico de los indígenas como cimiento de la narrativa y como parte de la nación (Maíz, 2007). 
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eugenésica o de blanqueamiento de la nación, que generó un modelo de Estado 

racista, excluyente y autoritario. 

ii.  A pesar de los ideales democratizadores primigenios y de sus afanes 

regeneracionistas, la dictadura de Ubico les dividió y la Revolución de 1944  

terminó de desunirles, perdiéndose buena parte del potencial ideológico y político 

regenerador que tuvieron al inicio. 

iii.  El fracaso de Partido Unionista (PUCA) y del experimento unionista de carácter 

progresista y modernizador fue otro de los desengaños de la Generación y de todos 

los partidos unionistas que se sucederían a lo largo del siglo. 

iv. La contrarrevolución, el final de la etapa de la Revolución de 1944-54 y la nueva 

división entre los miembros de la Generación que se posicionaron a favor y en 

contra, terminó por disolverles y convertirles, en muchas ocasiones, en enemigos 

acérrimos, profundizándose más aún la dicotomía entre comunistas y 

anticomunistas 

v. A nuestro juicio, la Generación del 20 abrió una ventana nueva a las corrientes de 

pensamiento alternativas de la época que no triunfó y que fueron ahogadas por las 

dos grandes corrientes hegemónicas - liberalismo y comunismo - y que fueron 

escasamente escuchadas en la década de 1930. En cambio, tuvo mucha audiencia a 

partir de 1944 y fue muy valorada por los intelectuales de la Revolución de Octubre, 

sobre todo por su propuesta de reforma agraria, de reformas sociales, 

nacionalizaciones, educación y voto a mujeres e indígenas. Todo ello abrió una 

nueva etapa que lamentablemente fue interrumpida en 1954.  

En  la actualidad muchos de los problemas sin resolver que heredamos de esa época, siguen 

vigentes y agrandados al máximo, como el proyecto racialista, autoritario, endogámico y excluyente 

que influyó enormemente en el modelo de Estado que se institucionalizó en la primera mitad del 

siglo XX - salvo los momentos de respiro citados-  y que se consolidaría, desde 1963, con el modelo 

de Estado contrainsurgente. El racismo y la discriminación que llegaron al paroxismo del genocidio 

y la violencia sistemática en contra de los Pueblos indígenas y de sus derechos, en la década de 

1980,  así como la presencia y liderazgo de una oligarquía racista y de unos gobiernos que, 

sistemáticamente, saquean el Estado y provocan la exclusión de miles de ciudadanos y ciudadanas 

indígenas y ladino/mestizos y les condena a la pobreza, son algunas de las consecuencias nefastas 

del modelo de nación y de Estado que se implantó entonces y se consolidó a partir de 1954 (Casaús, 

2019).   

Tal vez, si hubieran triunfado las ideas de Juárez Muñoz,  Masferrer y de algún otro autor, como 

Antonio Goubaud, Alberto Velázquez, Adrián Recinos, Luis Cardoza y Aragón, habría triunfado 

una tercera vía y habría logrado imponerse como la ideología hegemónica, sin que la hubieran 

aplastado el marxismo y el liberalismo positivista. Habría sido otro el camino de América Central, 
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pero sus  voces y sus propuestas no fueron escuchadas por las elites de poder ni por los intelectuales 

que triunfaron con sus ideologías racistas y excluyentes, que prefirieron apoyarse en aquellos 

intelectuales orgánicos que planteaban una opción eugenésica, racista y excluyente de 

blanqueamiento de la nación. 

Lazos densos y débiles de las redes intelectuales de la Generación del 20 

 

 

 

Como podemos observar, la conectividad de Cesar Brañas con Federico Hernández, Carlos 

Samayoa Chinchilla y Epaminondas Quintana es muy estrecha, siendo sin duda Cesar Brañas el 

intermediario o puente entre todos ellos. A su vez Carlos Samayoa Chinchilla tiene estrechos lazos 

con Federico Mora y con Epaminondas Quintana, todos ellos partidarios de la vertiente racialista y 

de la eugenesia. La figura de David Vela desde su perspectiva indigenista y literaria fue el tercer 

nódulo que unificó a la Generación del 20 tanto en sus órganos de difusión como en su visibilidad 

internacional. 

Se deduce que la Generación del 20 fue una red multicéntrica con estrecha conectividad entre 

todos ellos, en la medida en que hay otros intelectuales que giran en torno a Ramón Aceña Durán, 

Gándara Durán, Rafael Arévalo Martínez, Eduardo Mayora y Alberto Velázquez, a la que se 

incorporaba Fernando Juárez Muñoz, que sin duda representaban a las corrientes espiritualistas y 

teósofas de la época.  

Colateralmente Carlos Wyld Ospina se incorpora tangencialmente a Flavio Guillen, y a Juárez 

Muñoz que comparten la misma red social teósofa. En el caso del intermediario de esta red podría 
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ser Rafael Arévalo Martínez o Ramón Aceña, aunque Wyld Ospina de la Generación de 1910 seguía 

teniendo una gran influencia en todos ellos. 
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El legado de la Generación del 20. La aportación del Unionismo centroamericano a la 

lucha antiimperialista del primer tercio del siglo XX 

The legacy of 1920 Generation. The contribution of Central American Unionism 

to the anti-imperialist struggle of the first third of the twentieth century 

Teresa García-Giráldez32 

Resumen 

El tema del artículo es la Generación del 20 de Centroamérica y el papel que algunos de sus miembros 

jugaron en la conformación del Unionismo como una corriente de pensamiento y acción, como un 

movimiento social y un partido político que proponía la reconstrucción de la Patria Grande 

centroamericana como una nación plural, integrando a grupos tradicionalmente excluidos del juego 

político y social. Su enfoque antiimperialista y su potencial regenerador individual y colectivo 

hicieron posible aquella República Federal centroamericana que había proyectado José C. del Valle 

y que, a pesar de su fracaso, estaba en el imaginario de los intelectuales y hombres de acción 

centroamericanos como un sentimiento de pertenencia y posesión. A través de las redes de 

sociabilidad interclasistas muy incisivas, consiguieron derrocar la dictadura liberal de Estrada 

Cabrera (1898-1920) y proponer una nación cívica y política alternativa a la panamericanista 

norteamericana. 

Palabras clave: Patria Grande, Unión Centroamericana, Generación del 20, antiimperialismo, redes 

unionistas. 

Abstract 

This article is focused on the Central America 20th Generation and the role some of the members 

played during the Unionism formation as an intellectual trend. Such as a social movement and a 

political party that conformed the Central America ñPatria Grande ñreconstruction as a plural nation, 

integrating clusters that were traditionally excluded of the political and social framework. Its 

antiimperialist focus and the potential individual and collective regeneration enabled the Federal 

Republic that Jose Cecilio del Valle had projected and that despite its failure, was inside of those 

intellectuals and men of action as a sense of membership and possession. Through interclass social 

networks they were able to overthrow the Estrada Cabreraôs (1898-1920) dictatorship and suggest a 

civic nation and alternative politic to the northamerican panamericanism. 

 

32 Doctora en Geografía e Historia. Miembro del Grupo de Investigación sobre América Latina (GEISAL) de la 

Universidad Autónoma de Madrid. Profesora de la Facultad de Trabajo Social, Universidad Complutense de Madrid. 

Coutora con Marta Casaús Arzú (2005). Las redes intelectuales centroamericanas, un siglo de imaginarios nacionales. 

(1820-1920). Guatemala:  FyG editores. matgarci@ucm.es 
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Keywords: Patria Grande, Central American Union, Generation 20, anti-imperialism, unionist 

networks. 

______________________ 

 

Autor desconocido.   Asamblea del Partido Unionista   /   Ciudad de Guatemala, 14 de marzo de 1920.   Archivo de la 

Familia Taracena Flores; Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: GT-CIRMA-FG-007-003-006) 

Introducción  

El sentimiento antiimperialista había madurado en América Latina en general y en 

Centroamérica en particular a lo largo del siglo XIX. Recobró vigor a principios del siglo XX en 

Guatemala por el apoyo que Estrada Cabrera había dado a la injerencia económica de Estados Unidos 

en este país. Especialmente durante esta dictadura empezaron a proliferar los espacios de 

sociabilidad, prácticas asociativas ï de los clubs liberales de mediados del s. XIX a los clubes y ligas 

unionistas posteriores- como formas nuevas de legitimidad de la sociedad, donde se debatía el 

derrocamiento de las tiranías, el antiimperialismo y la necesidad de unión de los pueblos 

centroamericanos. Estos espacios de sociabilidad fueron activos en la construcción de República 

Federal durante los gobiernos de José María Orellana (1921-1927) y Lázaro Chacón (1927-1931).  

Como eje del Unionismo, su motor y el principio central, el sentimiento de pertenencia y 

posesión a aquella unión de Centroamérica, a la Patria Grande de Valle, Bolívar, Morazán y Barrios, 

hizo pivotar a los actores sociales de diversas procedencias: estudiantes, obreros, artesanos, 
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miembros de la oligarquía y mujeres, de diversas profesiones y oficios y de procedencias sociales e 

ideológicas diversas. El antiimperialismo, como  principio movilizador de la acción unionista, si no 

el único sí el más destacado, inspiraba la recuperación de la Patria Grande centroamericana, 

obstaculizada -ahora como en el pasado- por unas intervenciones procedentes del exterior, pero que 

contaban con la connivencia de los dictadores centroamericanos y los caciques locales;  iba a permear 

la el programa y la doctrina unionista con otros principios rectores de la acción colectiva 

centroamericana entre los dos siglos: la tolerancia política y dogmática, el antimilitarismo, el 

anticaciquismo y el regeneracionismo.  

El Unionismo había iniciado como movimiento social contra las dictaduras de la región y su 

apoyo al imperialismo norteamericano, responsables de los conflictos regionales, y se transformó en 

un partido -el Partido Unionista de Centro América (PUCA)- con un programa político que reflejaba 

una manera de entender las relaciones internacionales como relaciones entre formaciones nacionales 

iguales e independientes. Trató, por lo tanto, de modificar las relaciones de poder y la toma de 

decisiones, y romper las reglas del juego en curso y los límites institucionales de un sistema liberal 

caduco, vigente hasta ese momento. 

En esta acción colectiva unionista en los años 1900-1930, jugó un papel fundamental el Partido 

Unionista (PUCA), que con un ñgrupo de amigosò guatemaltecos hab²a creado Salvador Mendieta 

en Nicaragua y lo presentó en el I Congreso Unionista (1899). A partir de entonces, fue recabando 

el apoyo de las ligas estudiantiles, obreras, artesanas y de algunas mujeres y miembros de las élites, 

de la Iglesia y prominentes mujeres, para su recreación en diciembre de 1919. Se fijó su sede 

inicialmente en Guatemala. Alcanzó los consensos necesarios para derrocar en 1920 a Estrada 

Cabrera después de 22 años ejercicio de un poder liberal dictatorial; y para desplazar a los partidos 

políticos tradicionales, proponiendo una tercera integradora, plural e interclasista como había de ser 

la Patria Grande centroamericana.  

Estos centroamericanistas consideraban que solo con la unión de las naciones hermanas en una 

República Federal centroamericana ï esa Patria Grande que un siglo antes habían planteado Valle y 

Bolívar - era posible atajar los males que aquejaban a Centroamérica y, por lo tanto, la regeneración 

individual, colectiva y nacional y, con ello, el progreso de sus pueblos. 

Desde que iniciara movimiento unionista para transformar la región y adaptarla a los tiempos, 

los sujetos de la acción colectiva se fueron reclutando entre los estudiantes universitarios y 

profesionales, que confluyeron en la que Epaminondas Quintana denomin· ñLa Generaci·n del 20ò. 

Influidos por el magisterio del Instituto Nacional Central de Varones (INCV), del Instituto Nacional 

de Occidente (INVO), del Instituto Normal de Oriente y de la Universidad Central ñEstrada Cabreraò, 

iniciaron la batalla antiimperialista por la Patria Grande centroamericana, en los términos de Valle, 

Morazán, Jerez, Barrios y otros latinoamericanistas bolivarianos que aspiraban a aquella Patria 

continental. En espacios informales - ligas y clubes unionistas, asociaciones, como El Derecho 

(1901) o la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU, 1920) ï y en los formales - la 
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Universidad Central y las Universidades Populares que potenciaron posteriormente, como ilustra 

Graterol en este número de la revista- fueron recogiendo los frutos de su labor movilizadora: el Pacto 

de Unión y la Constitución Federal de Centroamérica en 1921. 

El régimen político republicano y federal se consideraba el más apropiado para que la Patria 

Grande se enfrentara al imperialismo, a las oligarquías y a cacicazgos internos; así como para iniciar 

unas reformas administrativas, políticas y sociales ï la del sistema educativo era prioritaria- para 

poner fin al analfabetismo, fomentar el espíritu cívico y constituirse como el elemento motor de la 

regeneración de los individuos y los pueblos. 

1. La difusión del Unionismo y el papel de los espacios de socialización en la lucha 

antiimperialista  

En el seno de la Generación del 20 se establecieron los lineamientos unionistas para la 

transformación estructural de mejora de las instituciones y las condiciones sociales de la región. Las 

luchas sociales se convirtieron en motor de cambio de las relaciones sociales desiguales dominantes. 

La Generación del 20 con los unionistas propuso que fueran cambios radicales, pero no violencia ni 

armas, de una realidad que les impedía prosperar, y atrajeron para ello el apoyo de la mayor parte de 

los sectores excluidos, que habían llegado al límite, tras numerosos conflictos y demandas 

desatendidas, para derrocar un sistema que había gozado de una cierta estabilidad. 

El Unionismo inició así su andadura como movimiento social aglutinador de sectores que 

buscaban una alternativa reformista, respetuosa de la ley, los derechos, las libertades políticas, 

ideológicas y las creencias de los ciudadanos centroamericanos. Como movimiento social mostró un 

cambio en la forma de la acción colectiva. Con formas de representación y organización 

interclasistas, que debatieron las estrategias y la comunicación entre los actores implicados, trató de 

atraer a ellas a los miembros menos recalcitrantes de las instituciones políticas. En las ligas, clubes, 

asociaciones, etc. debatieron un programa sencillo con el que partieron las estrategias para afrontar 

los conflictos de la región que estaba provocando la cada vez mayor penetración del capital 

norteamericano.  

En el movimiento Unionista confluyeron las demandas de mejora de las condiciones de quienes 

padecían las consecuencias de la penetración norteamericana, las reivindicaciones de los obreros y 

ferrocarrileros, las manifestaciones de mujeres con las del movimiento estudiantil y con las 

demandas de legitimidad política contra la rigidez y el anacronismo de unas instituciones con las que 

no se identificaban estos sujetos, les excluían, y mermaban sus derechos políticos y sociales. 

Fueron también las instituciones educativas los principales espacios de debate y canalización de 

la lucha antiimperialista en América Latina. La labor de los educadores en las escuelas, los institutos 

y las universidades impulsó la regeneración efectiva de pueblos e individuos. Enrique José Varona 
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en Cuba, Salvador Mendieta y Alberto Masferrer en Centroamérica revelaron la importancia de las 

redes intelectuales constituidas a partir de los Institutos de secundaria y de las Universidades 

nacionales, no sólo para potenciar otras instituciones del saber sino para extender el conocimiento -

creación de las Universidades populares- a las clases bajas, siguiendo el ejemplo que, en México, 

José Vasconcelos y Porfirio Barba Jacob habían puesto en marcha (Casaús, 2002). Eran espacios de 

aprendizaje y de servicio, de enseñanza de unos contenidos y conocimientos prácticos que a la vez 

que potenciaban la ética del trabajo en la sociedad promovían las reformas políticas. En el tono 

moralizador las propuestas sociales y educadoras de la época, convergían tradiciones procedentes de 

las diversas ideologías y confesiones de sus autores, y destacan tanto alusiones a la Biblia como al 

mundo cósmico, a la fuerza regeneradora de Helios, de socialistas espiritualistas o heliósofos. 

En apoyo de este movimiento jugaron su papel los sermones dominicales de denuncia del 

régimen del Obispo de Faselli, que le llevaron al encarcelamiento por predicar el respeto a los 

derechos liberales, libertad de elección, libertad de pensamiento, la honestidad de los funcionarios, 

etc. (Figueroa Ibarra, 1979:3), y le granjearon también el apoyo de comerciantes e industriales 

guatemaltecos ïcomo Eduardo Camacho, Manuel Cobos Batres y José Azmitia- con unas circulares 

an·nimas, pero escritas por ñhombres conocedores a fondo de la pol²tica del pa²s y de los hechos del 

gobiernoò, contribuyeron a que se perdiera el miedo. Empezaran a circular libremente hombres, ideas 

y folletos y se organizaron espacios de sociabilidad cada vez más más amplios y públicos, donde se 

iba conformando una opinión pública cada vez más antidictatorial y unionista. Así escribía Cobos 

Batres:  

Tened, católicos, de la patria una idea grande; formaos de la autoridad una idea justa, 

desarraigad del corazón el servilismo. Pedid por los medios pacíficos y legales que la 

constitución autoriza, de palabra y por escrito, pero con firmeza de la conciencia del derecho, 

el parlamentarismo (Passarelli y Menéndez, s/f: 3).  

Otros grupos, el círculo de Silverio Ortiz, un sastre que se reunía en su casa con algunos 

compañeros de trabajo, con algunas mujeres, con obreros ferroviarios y albañiles se fueron acercando 

a las ideas unionistas; primero se constituyeron como un comité patriótico específico  para pedir la 

libertad de Piñol y Batres; luego, como artesanos bien situados, con otros obreros fueron creando un 

clima favorable a la incorporación al movimiento unionista, a ese movimiento pluriclasista presente 

también en las cabezas departamentales y en algunas zonas rurales. Apuntaba Silverio Ortiz, que, 

como consecuencia de esos debates en su casa, con la excusa de pedir la libertad del Obispo de 

Faselli, fue creciendo entre los obreros la conciencia de resistencia del Comité Patriótico de Obreros, 

creado en junio de 1919: 

Por primera vez se oyó en público que somos ciudadanos, que a más obligaciones también 

tenemos derechos; se nos habló de la patria grande y feliz y de la verdadera democracia a la 

que ten²amos derecho seg¼n nuestra Constituci·n Pol²tica (é) Fue la chispa que encendió e 

iluminó los cerebros (...) los grupos obreros comenzaron a tener conciliábulos, deseosos de 
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formar un partido (...) al dirigirse a sus hogares de regreso de las conferencias, sus voces eran 

de optimismo y decisión (Ortiz Rivas, 1922, citado en Arévalo Martínez, 1982). 

Un mes más tarde este Comité se transformó Liga Obrera, bajo la dirección de Silverio Ortiz y 

Teódulo Vega, jugó un papel importante de liderazgo en la movilización obrera en la semana trágica 

del derrocamiento de Estrada Cabrera (8-15 de abril de 1920); así como lo desempeñaron también 

Salvador Salazar e Ignacio Rodríguez dentro de la Liga del Cantón Barrios y  Antonio Obando 

Sánchez, aprendiz de carpintero y futuro líder sindical, que subrayaba el papel importante de las 

mujeres en apoyo a los unionistas (ASIES, 1991:107-111).  

Salvo Silverio Ortiz que venía de la asociación mutualista El Porvenir de los Obreros (1903), 

ninguno de estos trabajadores procedentes de los más variados oficios, se había afiliado antes a 

ningún gremio. El hecho de que la organización obrera antidictatorial de los trabajadores capitalinos 

no partiera de la dirigencia gremial, parece interesante. 

El debate en las ligas obreras giraba en torno a la pertinencia de la alianza interclasista.  

Propusieron y sostuvieron con vigor la alianza entre capital y trabajo Bernabé Salazar, Damián Caniz 

y Saturnino Gonzales; lo consideraban una oportunidad, un acto de amistad bíblica, aunque no exento 

de cálculos interesados y suspicacias recíprocas.  El intermediario entre ambos Comités fue Alberto 

Mejicanos, en cuya sastrería trabajaba Silverio Ortiz. Además de miembro de El Porvenir de los 

Obreros, había firmado otras protestas, como la de abolición del trabajo forzoso en 1907. Mejicanos 

le propuso a Ortiz una entrevista entre Cobos Batres y una comisión de la Liga Obrera, compuesta 

por Salazar, Caniz, Castillo y Ávila. El impacto que causaron los trabajadores a Cobos Batres y 

Camacho fue rec²proco; para ®stos, los obreros iban a ser ñla gran fuerza del movimiento y una 

revelación para nosotros [...] la cantidad de hombres de mérito que hay entre ellos, no sólo desde el 

punto de vista del coraz·n sino intelectualmenteò (Ar®valo Mart²nez, 1982:498); y aqu®llos los 

definieron como ñdistinguidos entrevistadosò (Ar®valo Mart²nez, 1982: 442-444). 

Cuadro 1. Fragmento de red de la Liga Obrera Unionista 

Actores Profesión Status Responsabilidades 

Ortiz, Silverio Sastre artesano 

mixto 

Miembro de la asociación mutualista  El 

Porvenir de los Obreros 

Fundador y presidente Liga Obrera Unionista 

Director El Obrero Libre, 1920 

Salazar, Bernabé talabardero Maestro 

autónomo 

Pres. El Porvenir (1903-4 y 1906-7) 
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González, Saturnino carpintero Maestro 

autónomo 

Miembro de El Porvenir y cofundador de la 

Unión Internacional de Trabajadores, 1917 

Caniz, Damián Cobrista/ 

hojalatero 

 

Artesano 

mixto 

Redactor 

Fundador El Porvenir de los Obreros y 

presidente 1913-1914 

Redactor también de La Abeja, órgano de la 

sociedad obrera Fuerza y Acción 

Redactor periódico El Obrero Libre (1920) 

miembro de la directiva de la FOG (1928) 

López, J.Antonio 

 

carpintero 

ferrocarrilero 

IRCA 

Maestro 

autónomo 

dependiente 

Miembro El Porvenir de los Obreros miembro 

comité huelga IRCA, 1913 tesorero Liga Obrera 

Unionista (1919) 

Administrador  El Obrero Libre, 1920 

Castillo, Eusebio 

 

zapatero Maestro/Prop

ietario del 

gran taller 

ñPanamerican

oò 

Miembro de El Porvenir de los Obreros 

Hernández C., Agustín carpintero Maestro 

autónomo 

Miembro de El Porvenir/ de los Obreros 

Presidente Liga Obrera Unionista (1921) 

Saucedo, Saturnino   Presidente de El Porvenir (1919-20) 

Estrada, J.A. maestro 

hojalatero 

autónomo  

Rodríguez, Francisco    

Fuente: Más de 100 años de movimiento obrero urbano en Guatemala. Tomo I. Artesanos y obreros en el 

periodo liberal (1877-1944) (ASIES, 1991:79-8 

La votación a favor de la unión ï ya como Liga Obrera Unionista- fue mayoritaria (28 votos a 

favor y 10 en contra), la Liga Obrera abrazó el Unionismo (LOU), aprobó un programa de mínimos. 

Un programa de reformas institucionales político-administrativas y de confirmación de la vía 

democrática para alcanzarlas, pero no sin polémica ya que algunos de los trabajadores reacios a la 

alianza, como J. Antonio López L., desconfiaban de las intenciones reales de los jefes, comerciantes 

e industriales de la élite;  temían que les estuvieran manipulando y, una vez conseguidos los objetivos 

del movimiento unionista, desplazaran a los obreros y, a lo sumo, les dieran solo a los más destacados 
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ñalgunos empleos gratuitos, como concejales en las municipalidades y en los departamentosò 

(Arévalo Martínez, 1982: 446).  

Se denominó el acuerdo, Acta de los tres dobleces, y comprendía también la declaración de la 

fundación del Partido Unionista de Centro América, el 25 de diciembre de 1919. Se resumía así:  

1. Esforzarse por todos los medios legales y pacíficos y con apoyo del pueblo para reconstruir 

la nación centroamericana. 

2. Armonización jurídica y fiscal entre las repúblicas centroamericanas con libertad de comercio 

entre ellas, mejorar e incrementar sus vías de comunicación y mejorar las relaciones para 

acercar a los pueblos y a sus gobiernos. 

3. Respetar la forma republicana democrática autoridades y ciudadanos, para hacer posible la 

unión.  

La asociaci·n se denomina ñPartido Unionistaò. Sus actuaciones ser§n p¼blicas, y no en pro de 

individuos sino de ideas. Un periódico, órgano del partido, dará a conocer las tareas que se 

emprendan; los acuerdos que se dicten y las adhesiones recibidas. Se fundarán clubes, que serán 

parte de la asociación, en las cabeceras departamentales y en las poblaciones de importancia 

(Arriola, 2009:3). 

El Acta de Organización del Partido Unionista, suscrito por la Comisión organizadora y la Liga 

Obrera (27 de julio de 1919), transformaba ésta en Liga Unionista Obrera, cinco meses después de 

aquélla (AAP, 2004:521). A pesar de la desconfianza inicial, las prioridades de la alianza quedaban 

claras: derrocar la dictadura y contribuir a la construcción de un orden más democrático y por ello 

se compartían los mismos ideales que los unionistas. 

Cuadro 2.  Firmantes del Acta fundacional del Partido Unionista (25/12/1919) 

Por la Comisión organizadora 

 

Por la Liga Unionista Obrera 

Julio Bianchi 

José Azmitia 

Eduardo Camacho 

Manuel Cobos Batres 

Luis P. Aguirre 

Emilio Escamilla 

Lic. Tácito Molina I. 

Lic. Juan Rosales 

Alcántara 

Vicente Arévalo 

Isaac Archila 

Víctor M. Alcántara 

Ramón Godoy 

Ing. José María Saravia 

Silverio Ortiz Rivas 

Damián Caniz 

José Antonio López L. 

Cmte. Teódulo Vega M. 

Bernabé Salazar 

Rafael J. Foronda 

Tereso A. Rojas 

Saturnino Gonzáles 

Eliseo Castillo 

Agustín Hernández C. 

Juan H. Ortiz 

J. A. Estrada 

Miguel Tizón 

Ernesto C. López M. 
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Lic. Adalberto A. 

Saravia 

Lic. Luis Beltranena 

Salvador Matheu 

Guillermo Rosales 

Alcántara 

José Alvarado 

Alberto Mejicanos 

Enrique Forn 

Leopoldo Alcaín 

Mariano Castillo A. 

Bonifacio de León G. 

J. Miguel Leal A. 

Eduardo Castellanos C. 

Lic. Federico 

Castañeda Godoy 

Francisco Villacorta 

Jorge García Granados 

Lic. Francisco Fajardo 

Lic. José Barillas 

Fajardo 

Juan Vicente Villacorta 

Diego Deán Gálvez 

J. Demetrio Ávila 

Sabino Saucedo 

. 

 

 

Francisco Rodríguez 

Rafael González O. 

Pioquinto J. Velásquez 

Nota: De los 51 que firmaron el acta faltan dos en el grupo: Saturnino Gonzáles, porque estuvo ausente, 

desempeñando una comisión del Partido, y Ernesto C. López, que ya se había separado. 

Fuente: El Unionista, Año I, 25 de diciembre de 1919. Así como Partido Unionista. Acta de organización, 25 

de diciembre de 1919. Estudios, 182-191. Recuperado de: http://iihaa.usac.edu.gt/archivohemerografico/wp-

content/uploads/ 2017/ 11/34_estudios_abr_1998_partidounionista.pd 

El Partido Unionista se constituiría como partido político tres meses después (11 de marzo de 

1920). De este modo, patrones, artesanos y obreros, liberales y conservadores, materialistas y 

espiritualistas, anarquistas y socialistas, las ideologías y creencias diferentes tenían cabida en el 

Unionismo - los elementos diferenciadores se reservaban para la esfera privada - siempre tratando 

de buscar las confluencias en el objetivo común: la transformación regeneradora individual, colectiva 

y nacional, una regeneración a todos los niveles que iba a traer consigo el progreso y el avance 

científico. En definitiva, el progreso entendido no en términos de avances materiales sino de logros 

espirituales o de adquisición de virtudes de civilización moral y justicia social para la conquista de 

derechos sociales. 

A los pocos meses de llegar el Gobierno el Partido Unionista, La Patria unionista difundía el 

programa de ñredenci·nò obrera. Frente a los temores de L·pez y los ataques de Nicol§s Reyes 

(miembro de la Junta directiva de la Liga Obrera Unionista), con el ñLlamado a los miembros de la 

Liga Obrera Unionista a fin de que depongan las armasò (Diario de Centroam®rica, 16/4/1920), 

invitaba ña los obreros guatemaltecos a salirse de las filas del Partido Unionista y volver al trabajo 

puramente gremial, ñque sea independiente de la pol²tica activa de cualquier partido establecido a 

http://iihaa.usac.edu.gt/archivohemerografico/wp-content/uploads/
http://iihaa.usac.edu.gt/archivohemerografico/wp-content/uploads/
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fin de que las agitaciones del momento no rompan la buena armonía que debe imperar en el seno del 

obrerismoò33.  

Sin embargo, el programa de unionista- según La Patria - ñpermanec²a en el marco del 

mutualismo: mediante la ayuda y un eficiente programa de ahorro el obrero lograría la superación de 

sus problemas econ·micosò. El gobierno unionista, junto con la Iglesia católica, luchaban, se decía 

el art²culo, para ñarrancar a los obreros del sistema de opresi·nò. En el art²culo titulado ñAdelante 

Obreros Unionistasò se explicaba c·mo ser²a la redenci·n social del obrero ña partir de la creaci·n 

de centros culturales donde el obrero honrado encuentre horas de grato esparcimiento con su 

familiaò.34. La razón era que el unionista, a diferencia de otros programas (socialistas o anarquistas), 

se ocupaba ñm§s que nunca de los obreros y sus intereses en aumentar su valor moral e intelectual y 

trabajar NO POR  LA REVOLUCION, sino POR LA ASCENSION de la clase obrera (La Patria, 3 

de julio de 1920)35. Esta argumentaci·n la rebati· Reyes en ñLo que piensan los obreros: los 

problemas del momentoò36.  

Por lo tanto, las divisiones dentro de la Liga Obrera Unionista entre obreros unionistas y anti 

unionistas (socialistas y anarquistas sobre todo) en su mayor parte urbanos, con una masa artesana 

cada con menos poder dentro de los gremios obreros, por la presencia de otros  trabajadores del tercer 

sector- servicios-  y con otras demandas laborales y otra forma de reivindicarlas (huelgas), en una 

sociedad más sensible a la situación de las clases trabajadoras,  empezaron a disminuir los apoyos al 

gobierno unionista de Carlos Herrera y a dividirse el mutualismo obrero entre unionistas y socialistas 

y anarquistas, estos últimos bajo la dirección de Ricardo de León,  que desde 1918 había tratado de 

orientar la tendencia sindical del movimiento obrero hacia la Federación Obrera Guatemalteca 

(FOG). (Godio, 1987: 81);37aunque siguió colaborando con el unionismo en el gobierno de Lázaro 

Chacón (FOG, 1921:21).38  

 

33 Diario de Centroamérica, 10 de junio de 1920, citado en ASIES, tomo1, pte. 4:120. 

http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdf 

34 ñAdelante Obreros Unionistasò. Diario de Centroamérica, 30 de abril de 1920:2,  citado en ASIES, tomo 1, pte. 4:120. 

http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdf 

35 Citado en ASIES, tomo, 1, pte. 4:121. http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdf 

36 ñLo que piensan los obreros: los problemas del momentoò. Diario de Centroamérica, 10 de junio de  1920:2, citado 

en ASIES, tomo 1, pte. 4:121. http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdf 

37 Anteriormente denominada Federación de sociedades obreras, heredera de la Federación americana del Trabajo (AFL). 

Julio Godio (1987). Historia del Movimiento Obrero Latinoamericano: nacionalismo y comunismo, 1918-1930. 2ª ed. 

San José de Costa Rica: Nueva Sociedad, 2:157. http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdf 

38 Gremios de la FOG en Guatemala capital, de carácter artesanal mutualista : El Porvenir de los Obreros, la Unión 

Internacional de Trabajadores, la Sociedad de Amigos 26 de octubre; del gremio de impresores: la Unión y Progreso, la 

Central de Artesanos  y Auxilios Mutuos; la Sociedad Gremial de Albañiles, y la Sociedad de Tipógrafos 
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2. La lucha antimperialista del Unionismo 

Las redes internacionales de los unionistas, escritores, poetas, varones y mujeres, artesanos u 

obreros persiguieron cambios políticos y también culturales para poner fin al desconocimiento 

reinante entre sus pueblos y los de fuera de la región. En particular su oposición a la injerencia 

norteamericana no alcanzaba al pueblo norteamericano, a quien querían instruir  para que se 

conocieran unos y otros, y no dieran crédito a la información de sus gobernantes y banqueros. Para 

ello, coincidían Soto Hall,  Masferrer y Mendieta en la representación errónea del hombre medio 

norteamericano, que veía en Centroamérica la contraposición de dos razas jerárquicamente 

diferentes: la latina, débil y enfermiza, aunque ñmuy superior en espíritu, pero inferior en la materiaò 

a la anglosajona, sin escrúpulos y cruel pero pujante, práctica y dominadora, decía Soto Hall. 

Salvador Mendieta le explicaba que Centroam®rica era, adem§s,  ñuna tierra de incalculable valor 

estratégico, comercial, agrícola, ganadero, minero e industrialò, y no ñuna tierra de indios cerriles, 

de negros bozales y de repugnantes mixturas de unos y otrosò como aqu®llos la retrataban; y sobre 

todo no era una prolongación de México, sino una tierra de riqueza potencial, poblada por razas 

heterogéneas de mucha incultura, a la que había que ayudar a evolucionar y conseguir que fueran 

naciones simpatizantes, amigas y aliadas de la democracia del Norte.  

Nadie quedaba fuera del proyecto cívico de la nación unionista por motivos políticos ni 

religiosos. La lucha centroamericana antiimperialista era compatible con cualquier otra formación 

que persiguiera fines análogos. Apelaba a la juventud como el actor que iba a forjar la patria, 

coincidiendo en este aspecto con los ideales patrióticos arielistas y apristas, y un compromiso con 

las generaciones futuras. La Patria Grande centroamericana se definía como un sentimiento de 

solidaridad fraternal entre pueblos con más vínculos de cohesión que divergencias. Complementaba 

así a estos movimientos antiimperialistas latinoamericanos con sus propuestas de apertura a alianzas 

estratégicas, interclasistas e intersectoriales, para acabar a la vez con el imperialismo de fuera y las 

dictaduras de dentro de la región.  

Los unionistas tenían claro que los intereses de los sectores económicos y financieros del 

gobierno estadounidense no coincidían con los de su pueblo, porque ¿cuál era la razón de que la 

ñdiplomacia del d·larò pretendiera controlar sus finanzas por tantas v²as si no la de proporcionar 

empréstitos a los gobiernos de la región?; así como fomentar discordias entre las distintas razas -los 

indios, negros y mestizos- a quienes luego los soldados estadounidenses ñse encargan de fusilar, para 

 
ñGutembergò(Diario de Centroam®rica, 24 de mayo de 1920:4, citado en ASIES, tomo 1, pte. 4: 127. 

http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdfSe extendió a los departamentos de San Marcos, El Quich® (Sociedad el Quetzalò) 

y Huehuetenango (Sociedad el Porvenir). Solo la Unión Ferrocarrilera de Escuintla representaba la organización moderna 

de los obreros. Memoria del Congreso del Trabajo Centroamericano (Guatemala, septiembre de 1921, promovido por 

la FOG para la Protección legal del Trabajo (1921). Guatemala: Imprenta nacional. citado en ASIES, tomo 4:127. En 

1923 se habían unido a la FOG otras 12 agrupaciones: la Sociedad Obrerismo Moderno Sindicalista, la Fraternal de 

Barberos, la Sociedad Nueva Era, el Sindicato de Profesores, la Unión Industrial de Zapateros, la Sociedad de Obreros 

Fuerza y Acción y el Centro Femenil 1921. El Industrial Colectivista . 14 de abril de 1923. citado en ASIES, tomo 1, 

pte. 4:127. http://asies.org.gt/pdf/tomo1_pt4.pdf 
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la m§s pronta destrucci·n de las razas no deseablesò; o bien la obtención de concesiones de terrenos 

para dedicarlos a producción o dejarlos baldíos para disponer de infraestructuras39. Así habían sido 

el modus operandi de las compañías estadounidenses, desde que Minor C. Keith y otros empresarios 

norteamericanos introdujeron y explotaron el monocultivo del banano en Centroamérica y 

controlaron todas las fases del proceso productivo. Así había actuado la United Fruit Co. en Costa 

Rica; la Rosario Mining Co. en Honduras, la Railways of Central America, la UFCO y la United 

Fruit Steamship Co. en El Salvador y en Guatemala desde 1899. Sus intereses en buscar la vía más 

rápida para exportar sus productos ï la construcción del Canal por el río San Juan- no calculaban los 

daños ecológicos y los perjuicios que ocasionaban a los cafetaleros y comerciantes autóctonos e 

independientes.  

Frente a esta penetración tentacular, los unionistas incidían en que un objetivo primordial de su 

lucha: conseguir la unión regional - Centroamérica como Patria Grande- para afrontar con mayor 

fuerza al imperialismo, y con mayores posibilidades de salir victoriosos que con iniciativas 

singulares de las patrias chicas que -como se estaba viendo eran objeto de esa codicia de los 

empresarios y banqueros locales que se beneficiaban de inversiones y empréstitos extranjeros- y con 

ello lograr no solo abandonar los localismos sino que la voz de Centroamérica se oyera y se tuviera 

en cuenta en los foros internacionales. 

Por lo tanto, también las élites centroamericanas habían contribuido a confundir al pueblo 

norteamericano. En opinión de Mendieta y de los unionistas de la Generación del 20, el dominio 

dictatorial y el de los caciques centroamericanos defendían un sistema oligárquico que carecía de 

futuro, y  los partidos políticos históricos se habían plegado a ese juego político de intereses 

personales. El consenso de unos gobiernos despóticos con el modo de operar imperialista, con unas 

instituciones públicas arcaicas, había dado como resultado: mantener a los pueblos centroamericanos 

en el analfabetismo y la pobreza; favorecer la continuidad del caciquismo y de unos partidos políticos 

más interesados en las luchas de facciones que en la regeneración nacional.  

Por otro lado, esa escasa solidaridad fraternal entre los pueblos de la región, cuando no la 

hostilidad manifiesta, había facilitado las incursiones militares y la penetración económica y 

financiera estadounidense en unos países ocupados en esas pugnas fratricidas y en competir sus 

 

39 Estrada Cabrera le concedió en 1904 para la explotación del banano 35 caballerías en la selva de Izabal, cerca del sitio 

arqueológico de Quiriguá, de la que cultivó solo 11. La United Fruit Company llegó a tener más de 500.000 acres de 

tierra, pero únicamente cultivaba un poco más de 14.000, lo que llego a ser cerca del 40% de la tierra cultivable de 

Guatemala. excepción. Además de la concesión del Ferrocarril ese año y, posteriormente con Orellana, en 1924, la UFCO 

recibió una nueva concesión por 25 años, para construir ferrocarriles, y recibiría en pago, 14 dólares anuales por lo 

mismo. Años luego, en 1936, la UFCO era dueña de más del 40% de las acciones de la International Railways of Central 

America (IRCA), la compañía dueña de los ferrocarriles en Guatemala. Es decir, la UFCO poseía aproximadamente el 

40% de las tierras cultivables y el 40% de las acciones del ferrocarril en Guatemala. La UFCO utilizaba el ferrocarril para 

trasportar hasta Puerto Barrios, para exportarlos a EE.UU. 

Recuperado de:  https://mundochapin.com/2018/06/la-historia-de-united-fruit-company-en-guatemala/75431/ 

https://mundochapin.com/2011/08/ferrocarril-en-guatemala-1880/775/
https://mundochapin.com/2018/06/la-historia-de-united-fruit-company-en-guatemala/75431/
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gobiernos entre ellos más que en fortalecer la región y aprovechar las ventajas geoestratégicas y 

naturales que esta ofrecía. Los intereses extranjeros potenciaban estas rivalidades internas para 

desplegar la estrategia de una nueva colonización. El territorio y las mentalidades eran objeto cada 

vez más de una propaganda de progreso económico de la que eran portadoras las empresas 

norteamericanas que pretendía también cambiar solo por eso la mentalidad del pueblo 

centroamericano. 

Por ello, sin despejar antes la incógnita de Washington, no se podía hacer nada en Centroamérica 

mientras estos sectores norteamericanos siguieran respaldando los intereses locales de una minoría 

y apoyaran a los dictadores. No hacían más que empobrecer y agotar las reservas públicas de estos 

países; dispersar sus energías sociales en vez de concentrarlas, relajar la moral, ñinoculando el 

desprecio a la nacionalidad, a la raza y al idioma y conduciendo al pueblo por la senda del 

sometimiento al poder extranjeroò. Lo que estaban haciendo, en pocas palabras, era debilitar las 

fuerzas vivas de la nación en el interior y destruir la reputación de Centroamérica en el exterior. 

Mendieta y los unionistas articularon una variedad de experiencias y de actores para difundir su 

estrategia y su programa de acción. Recurrieron a comunicarlos a por medio de escritos diversos ï 

folletos, cartillas, revistas o diarios- con un profundo contenido pedagógico para que llegaran a toda 

la población, con el fin de que el pueblo conociera, comprendiera y se posicionara de manera 

consciente y que no se adhiriera ciegamente a esta lucha. Con igual vigor declaraba la compatibilidad 

entre la pertenencia a la red unionista y a otras redes antiimperialistas - indoamericanistas o 

panhispanistas- porque significaba compartido juntas la condena de la agresión imperialista, por 

ejemplo, en Nicaragua: ñignominia de la intervenci·n econ·mica, pol²tica, militar y (é) hasta social 

(...) crimen internacionalò, lo calificar§ Mendieta (1934c: 289). 

Los unionistas trataban de explicar, de este modo, la diversidad de posiciones antiimperialistas 

presentes en América Latina, frente a la oferta de Estados Unidos de un panamericanismo 

ñdesinteresadoò- como un apoyo y una mediación - para resolver los problemas internos de la región 

y encaminar al continente del Sur por la senda del civismo, la unión y el progreso (Marroquín Rojas, 

1929; Horsman, 1985). Cuando, en realidad, esta propuesta de unión entre naciones independientes 

encerraba los intereses prácticos de un positivismo liberal que establecía jerarquías entre naciones, 

pueblos e individuos y con la que se pretendía afirmar la superioridad de Estados Unidos en el 

continente latinoamericano, con el pretexto de guiar a las demás naciones independientes por la senda 

del civismo, la unión y el progreso; incluso, se proponía como un freno a la posible influencia de 

otras naciones europeas.  Sin embargo, los hechos no coincidían con la teoría y para los unionistas 

este panamericanismo era la cara más feroz del imperialismo. 

No obstante, en Centroamérica la propuesta panamericanista norteamericana originó 

interpretaciones y posicionamientos diferentes. Mendieta, que no lo rechazaba sin más de antemano, 

trat· de esclarecer lo que se entend²a por el  panamericanismo ñoficialò y  el panamericanismo 

ñaut®nticoò, sin olvidar tampoco que ambos hab²an emanado del Estado norteamericano (Mendieta, 
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1934b: 257). Se correspondían con la doble manifestación de Estados Unidos en el continente 

latinoamericano: una más agresiva y la otra más sibilina; una marcadamente imperialista y la otra de 

propaganda cultural para la asimilación de los valores hegemónicos, que llevaría a modificar los usos 

y costumbres de los pueblos centroamericanos, sustituyéndolos por otros materiales y productivos 

de la racionalidad económica moderna en la nueva y única nación panamericana, guiada por la 

potencia del Norte. 

a) El modelo panamericanista oficial de nación exigía pocas condiciones y simplificaba en 

exceso una realidad compleja con dos requisitos: su independencia y el motor de los 

intereses prácticos. Compartían el modelo la mayor parte de los liberales positivistas 

centroamericanos que aceptaban la propuesta no como una imposición de una potencia 

foránea ni como una propuesta imperialista sino como el destino manifiesto de aquel 

país y un acercamiento de buena vecindad. Los guatemaltecos Antonio Batres Jáuregui, 

Paulino Valladares, Jorge Sánchez , Carlos Samayoa Chinchilla o el hondureño Alberto 

Membreño se pueden considerar partidarios de este modelo. Los principales espacios 

de sociabilidad panamericanistas eran la Oficina Internacional Centroamericana y los 

Congresos Panamericanistas. Su órgano de difusión, la revista neoyorkina Centro 

América, y los guatemaltecos Diario de Centroamérica, El Imparcial, etc. 

Con una posición más ambigua, unionistas liberales como Virgilio Rodríguez Beteta y 

Clemente Marroquín Rojas y a menudo también  Salvador Mendieta manifestaban una 

ambigüedad: por un lado no negaban su superioridad en términos de civilización, pero 

no se identificaban con el segundo término de la dicotomía, los centroamericanos no 

eran bárbaros; Mendieta lo abordaba de modo instrumental y consideraba una 

oportunidad que brindaban los espacios panamericanistas como foros interesantes para 

difundir la acción y el programa del unionismo e instruir a los pueblos. 

b) El panamericanismo auténtico era tanto el indoamericano o panhispano como el 

centroamericano. Aquél lo sostenían autores de la talla de José Rodó, Gabriela Mistral, 

Palacios, Haya de la Torre o Vasconcelos; o los centroamericanos, Rubén Darío, 

Augusto C. Sandino, Froylán Turcios, Joaquín García Monge, Brenes Mesén, Soto Hall 

y Gandarias. Defendía la compatibilidad  de la Patria Grande con las patrias chicas, pero 

era a partir de éstas la lucha por la unión continental latinoamericana. Las tendencias 

centroamericanas dentro de este grupo patria local-patria supranacional concertaban 

posiciones revolucionarias y moderadas. Sus espacios de sociabilidad eran numerosos 

y los órganos de difusión también: la revista hondureña Ariel de Froylán Turcios, la 

guatemalteca El Quetzal Ilustrado de Enrique de Kératry, la costarricense Repertorio 

Americano de García Monge, etc. Mendieta lo definía como panamericanismo 

auténtico. 

c) El Unionismo era también panamericanismo auténtico, pero era otra cosa. Si bien los 

unionistas compartían elementos antiimperialistas como el anterior, el contenido de la 

Patria grande centroamericana indicaba, en primer lugar, las prioridades de la lucha, 
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para no ser presa de otras potencias, como había pasado con México en tiempos de José 

C. del Valle, antes de haberse constituido como República Federal del Centro de 

América (1823); pero sobre todo para no distraerse con otras propuestas, del objetivo 

principal: la unión centroamericana. Solo en un segundo momento podrían federarse 

con la panamericanista auténtica, que evocaba a Bolívar y su sueño de unir todas las 

repúblicas. Mendieta, Masferrer, Rodas, Salvatierra, Salgado, Castañeda, Merlos, 

Rosendo Argüello, etc., ya fueran espiritualistas o teosóficos, liberales o conservadores 

compartían unos espacios de sociabilidad, como los del Partido Unionista de Centro 

América, las instituciones educativas, las ligas estudiantiles y obreras, los clubes 

unionistas, las sociedades femeninas y otras asociaciones, así como los congresos 

unionistas de estudiantes, profesionales, artesanos, comerciantes y obreros. Sus órganos 

de debate guatemaltecos eran El Unionista, El Comercio Unionista, La Patria, Pro-

Patria, El Mercurio, etc. En El Salvador, Patria fue el órgano que dirigió Masferrer 

expresó también sus simpatías por los panhispanistas (Casaús, 2009; 2010). 

Por lo tanto, los liberales centroamericanos más anglófilos apoyaron el panamericanismo oficial 

porque consideraban el sistema norteamericano la ñconcepci·n de democracia m§s altaò, que 

cualquier otra  de Europa, ya fuera latente o manifiesta, en particular la que representaba la socialista 

sovi®tica. Exist²a un indiscutible deseo de acercamiento de las rep¼blicas americanas a la ñgran 

democracia del Norte, penetrada por la fuerza del derechoò. Norteam®rica se identificaba como ñla 

summa del derecho internacional y público del continente y podía considerarse la expresión común 

de todas las naciones de Am®ricaò, criticaba Orts Gonz§lez (1921a y b; 1932). 

En cambio, con la segunda acepci·n, con el panamericanismo ñaut®nticoò, se identificaban 

mejor los unionistas porque lo consideraban fruto de una fraternidad que tenía sus raíces en el alma 

de Am®rica. Evocaba aquel panamericanismo de Bol²var, la ñLiga de las naciones americanasò,  que 

promovía una unión política o la confederación de repúblicas americanas autóctona. La sustentaban 

intelectuales, periodistas, obreros, estudiantes, hombres todos de buena voluntad del continente y 

debía su gloria a grandes panamericanistas, como José Cecilio del Valle y Bernardo Monteagudo, 

dirán Soto Hall y Virgilio Rodríguez Beteta. El movimiento unionista lo apoyaba en la medida en 

que resaltaba los aspectos incluyentes de esta idea bolivariana (Mendieta, 1934b:222). 

Los antiimperialistas unionistas construyeron redes de adscripción pluralista de diferentes 

corrientes de pensamiento y acción para alcanzar, gradualmente, la hermandad continental, regional 

o universal. Entre las unionistas destacaron los regeneracionistas de diversa orientación: 

espiritualismo cristiano, socialismo libertario, anarquismo cristiano tolstoiano, vitalismo y teosofía. 

Funcionaron con una estructura federal que agilizaba la adscripción y la comunicación entre el 

Partido Unionista capitalino y las ligas obreras y clubes unionistas, establecidos en las cabeceras 

departamentales y en los centros importantes. Una dirección colegida y rotativa evitaba caer en 

personalismos, lo que no impedía reconocer como fundador al nicaragüense Salvador Mendieta, y 

se preparaban mejor para la lucha antiimperialista. 
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3. El antiimperialism o unionista a través de algunas obras 

El antiimperialismo adquiere matices diferentes entre los unionistas, algunos de los cuales lo 

van a ir sustituyendo posteriormente por haberse aferrado a la patria chica y/o por abrazar luego otros 

modelos, arielista o aprista. En dos relatos retrospectivos, el de Virgilio Rodríguez Beteta en No es 

guerra de hermanos sino de bananos, cómo evité la guerra en Centroamérica en 1928 y el de 

Salvador Mendieta en Alrededor del problema unionista de Centro América (1934c); así como el de 

Vicente Sáenz Rojas en La Actitud del Gobierno de Washington hacia las Repúblicas 

Centroamericanas (1919) y en El canal de Nicaragua (1929), se representan algunas de las miradas 

plurales de los panamericanismos anteriormente indicados y de su posicionamiento para justificarlos 

o rechazarlos.  Asimismo, en las páginas de la revista Ariel (1925-1928) el espacio que dirigía 

Froylán Turcios, el debate entre la patria chica y la patria grande en el contexto de las injerencias 

imperialistas en la región, cobraba otra perspectiva - la revolucionaria y la opción militar de Sandino- 

y de aquellos que desarrollaban la propuesta continental de Nuestra América, a pesar de que la 

comprendían los unionistas temían la dispersión de su objetivo, de la unión centroamericana. 

Los temas que tienen como telón de fondo el imperialismo norteamericano se analiza bajo una 

mirada liberal, más o menos unionista. Así, Rodríguez Beteta en ningún momento dice que la 

amenaza del conflicto entre Guatemala y Honduras venga de afuera ïñni la UFCO ni el 

Departamento de Estado tienen intereses en el conflictoò ï sino que se generan desde dentro por unos 

conflictos de pretensiones sobre un territorio, es decir, por cuestiones de soberanía territorial. Sin 

embargo, en realidad se trataba de un enfrentamiento entre dos empresas extranjeras que se 

dedicaban a la explotación del mismo producto. Cada una de ellas se alineaba con el país que apoyaba 

sus concesiones e intereses: los de la UFCO, la red de ferrocarriles vinculada a la misma, la IRCA, 

y su expansión hacia el Este; y la Cuyamel en sus procesos de expansión hacia el Oeste de Honduras 

-desde que en 1902 se le hicieron las primeras concesiones a William Frederick Streich y después, 

en 1911, se cedieron a la Hubbard-Zemurray Co.-  que también construyó su tramo hondureño de 

ferrocarril. Contra esta ñinvasi·nò ferrocarrilera del territorio guatemalteco protestó la UFCO, como 

había hecho en Costa Rica contra otra extensión similar de la American Banana Co. 

En el lado contrario Froylán Turcios, como hondureño, en este conflicto económico, que 

enfrentó a los gobiernos de Honduras y Guatemala por unos intereses contrapuestos entre las dos 

compañías bananeras - Cuyamel Fruit and Company y United Fruit Company- se decantó por los 

intereses de su patria chica ñlibreò, frente a la que consideraba sometida, y as² lo plasm· en un 

editorial, quizá, un tanto nacionalista, lo que le costó la ruptura definitiva con Sandino en 1928. Hasta 

entonces le había apoyado abierta y directamente en Nicaragua, a la vez que iba abandonando poco 

a poco la posición unionista de partida, hacia la defensa de la patria chica: en Ariel y la primera de 

todas, a Nicaragua desde 1922 hasta 1928, y posteriormente como se separa de la lucha sandinista, 

sin abandonar la defensa nacional, en el Boletín de Defensa nacional, centra la lucha, en segundo 

momento, en la construcción de la unión iberoamericana.  
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Si bien, los unionistas reconocían el derecho de los nicaragüenses a la autonomía nacional, la 

orientación antimilitarista de muchos unionistas, como Mendieta, Masferrer, Rodas, Argüello y 

otros, les hacía temer que la radicalidad de Sandino desviara las fuerzas morales del objetivo de la 

Uni·n centroamericana. Mendieta consideraba que, bajo el lema ñPatria y Libertadò, Sandino trataba 

de liberar a Nicaragua, a la ñpatria chicaò, de las garras estadounidenses; pero una revolución como 

la suya era ñanecd·ticaò para la historia de Centroam®rica (Mendieta, 1934c). Era la batalla contra 

una de las manifestaciones del imperialismo, pero no contra todo el proyecto global de absorción de 

las repúblicas centroamericanas. A pesar de ello, Mendieta reconoc²a a Sandino como ñel general 

Riego criolloò y el ñexponente del orgullo racial iberoamericanoò (1934b: 355).  

Era paradójico para los centroamericanistas que Estados Unidos tratase de presentar como una 

oportunidad para mejorar las capacidades de los centroamericanos o como un adelanto productivo la 

diversificación de la producción con técnicas avanzadas, cuando para lograrlo tenía que corromper 

a gobernantes y élites económicas y financieras locales. Ocultaban los efectos desastrosos de la 

construcción del canal para el país y su gente: el desastre ecológico, la subalternidad, la 

instrumentalización de la ignorancia y la ingenuidad del pueblo nicaragüense. Celaban, por eso 

mismo, las verdaderas intenciones del espíritu feroz, soberbio, fuerte y hábil que acompañaban al 

hombre luchador y materialista norteamericano. Por ese motivo Mendieta y Sáenz Rojas señalaban 

los daños, no solo para este país sino para toda la región, de una obra de ingeniería, como la que 

proponía la construcción del Canal,  cuya intención era además comprársela al gobierno nicaragüense 

(2009:51). 

Esta preocupación, la había señalado unos años antes Vicente Sáenz Rojas, en Traidores y 

déspotas de Centroamérica (1918), cuando explicaba las causas subyacentes del fenómeno despótico 

centroamericano. Y esta vez esa amenaza imperialista estaba más velada, si se quiere procedía de 

Costa Rica, por unos gobernantes que trataban de interferir en la búsqueda de consenso de los 

unionistas, con propuestas de otros pactos panamericanistas, cuyo objetivo era aunar fuerzas contra 

Nicaragua. Añadía a los intereses subyacentes de las empresas norteamericanas, la fragmentación en 

patrias chicas de Centroam®rica, debido a ñla presencia imperial en nuestras divididas y peque¶as 

repúblicasò. S§enz Rojas propon²a recuperar el ideal de la Uni·n centroamericana morazanista, 

elemento sustancial y siempre presente en los escritos, discursos y acciones organizativas de este 

intelectual (Oliva Medina, 2017: 64).  

En Norteamericanización de Centroamérica (1925) era esta una amenaza sutil contra el 

Unionismo, una manipulación paternalista de los gobernantes costarricenses asimilados al modelo 

panamericanista oficial, que se pretendía extender a todo Centroamérica en 1925  y que secundaba 

las intenciones de los Pactos de Washington de 1923. Por un lado, estos pactos trataban de abrir las 

puertas al capital extranjero y, por el otro de ñaquietar la agitaci·n de los unionistasò (citando a Pedro 
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Pérez Zeledón40, 1925:74). El autor lo explicaba con un ejemplo: dos gobernantes, el costarricense 

Ricardo Jiménez Oreamuno, y el nicaragüense José Santos Zelaya, con sus respectivos y 

diametralmente opuestos posicionamientos. El primero respondía al panamericanismo oficial y el 

segundo al panamericanismo auténtico. La posición de Zelaya, que no había sido anteriormente 

unionista, con la ocupación de Nicaragua había impulsado un posicionamiento responsable diferente. 

En una posición contraria al costarricense,  Zelaya consideraba que: ñel ideal unionista germinaba 

en todos los pechos centroamericanos; que tarde o temprano se tenía que llevar a efecto; que Centro 

Am®rica no sacrificar²a nunca su integridad territorialò, mientras ®l estuviera en el poder en 

Nicaragua, para dárselo a ninguna potencia extranjera (Sáenz Rojas, 1925: 51). Añadía que su 

gobierno mantenía viva la doctrina unionista y atajaba el asunto panamericanista oficial de los 

Pactos, diciendo: ñno son ni pueden ser Convenciones gratas a Centro Am®rica las que s·lo inspiran 

desconfianza a los cinco pueblosò (S§enz Rojas, 1925: 66). Se preguntaba S§enz Rojas: àpor qu® 

ahora Costa Rica no resiste al imperialista como lo hizo cuando todos los pueblos hermanos sin 

injerencias extranjeras firmaron los Pactos en 1907, aunque ello significara acabar con la Federación 

de Centro América? (Sáenz Rojas, 1925: 29 y 49). ¿Por qué el poderoso país quiere engañar al país 

pequeño y no le desea males sino bienes? (Sáenz Rojas, 1925: 48).  

Porque quiere aplicar un modelo de civilización homogéneo en todo el mundo y no son 

importantes las ñdiferencias irreductibles de raza, antagonismos hist·ricos, rencores, rivalidades 

económicas, recelos de aniquilamiento nacional a manos del vecino, ambiciones de concordia 

nacional. Nada de esto estorba en camino de concordia de Centro Am®ricaò, dice sin alterarse el 

presidente de Costa Rica (Sáenz Rojas, 1925:30). En definitiva, el imperialismo ¿por qué se sirve de 

los presidentes nacionales para manipular a sus pueblos? Todas las respuestas van a dar al mismo 

lugar, opina Sáenz: para que Nicaragua renuncie a la soberanía del canal. Como era de esperar, los 

gobernantes costarricenses, azuzados por las empresas estadounidenses no cejaron en el empeño de 

crear alianzas para derrocar al presidente Zelaya, hasta que lo lograron. 

El mensaje de estos autores era que la independencia nacional y del territorio son elementos 

incuestionables de la soberanía nacional que peligraban en las repúblicas nacionales del istmo 

centroamericano. Así, por un lado, exigían que cesara ñel incomprensible y desconcertante fen·meno 

común a toda la América Latina, de amistad oficial con Washington y Panamericanismo oficial, en 

contradicci·n y divorcio con el sentimiento p¼blico, que es enemigo de Washingtonò y de su 

desastrosa política (López, 1931). Por el otro que cumplieran con su deber patrio las elites nacionales 

cómplices y responsables de obstaculizar y frenar desde dentro el proceso de autonomía regional, y 

 

40 Ministro de Costa Rica en los Estados Unidos y México (1888-1890), Ministro de Costa Rica en Honduras (1890), 

secretario de la Comisión de Límites con Nicaragua (1897-1898), Diputado por San José (1904-1902), abogado de Costa 

Rica en el litigio limítrofe con Panamá ante el presidente de la Corte Suprema de los Estados Unidos (1912-1914), 

Secretario de Fomento (1919-1920) y Agente confidencial en los Estados Unidos (1919). 
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de anteponer los intereses locales al interés general, sobre la unión fraternal regional bajo un gobierno 

federal (Mendieta, 1934a: 372).  

Conclusiones 

El Unionismo fue un movimiento social y político de carácter incluyente de ideologías, credos 

y adscripciones personales cuyo objetivo era construir redes sociales y políticas para forjar la nación 

cívico-política centroamericana sobre las bases de la República Federal de Centroamérica y la Liga 

de las Naciones de Bolívar. 

El afán pedagógico unionista no escatimó concurrir a cualquier foro que le permitiera difundir su 

mensaje de independencia regional, donde el territorio es uno de los elementos de la soberanía nacional 

fuera de discusión, como lo era también la nacionalidad común, por origen, ideales y finalidades, de los 

centroamericanos. 

La confluencia de intelectuales, artesanos y obreros y hombres de acción de diversas ideologías 

y clases sociales pusieron las bases del Unionismo antiimperialista y antidictatorial y antimilitarista; 

transmitieron a los pueblos de América este proyecto antiimperialista a medio y largo plazo.  

Potenciaron unos espacios de sociabilidad interclasistas donde se profundizó en la construcción 

de una Unión pactada entre naciones centroamericanas que mantenían su estructura heterogénea y 

convergían hacia intereses comunes. Con unas alianzas interclasistas, los unionistas de la Generación 

del 20, intelectuales y hombres de acción  difundieron su ideario antiimperialista, antibelicista, 

antidictatorial,  tolerante y reformista, permearon la sociedad y conquistaron  el Estado. 

Utilizaron la persuasión y la complementariedad de la pluralidad de actores para la elaboración 

del programa político de un partido, el Partido Unionista de Centro América (PUCA), que llevó a 

cabo el proyecto en el primer cuarto del siglo XX y con la República Federal de Centroamérica. La 

concibieron como una arquitectura  realizada por todos, cuyos cimientos labraron esas las alianzas 

interclasistas de miembros de las élites y de la iglesia con obreros, artesanos, escritores y poetas, 

hombres y mujeres implicados en una construcción regional fundamentar  para su estabilidad y 

duración. 

El Unionismo no pretendía la asimilación y desaparición de la heterogeneidad étnica, sino la 

mejora de las condiciones sociales y culturales.  Promovía reformas que además de mejorar las 

condiciones de vida de la población, fortalecieran un Estado social en línea con otros países 

occidentales desarrollados.  

Utilizó la persuasión y la complementariedad de la pluralidad de actores para la elaboración del 

programa político de un partido, el Partido Unionista de Centro América (PUCA), que llevó a cabo 

el proyecto en el primer cuarto del siglo XX y con la República Federal de Centroamérica.  
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Sus ideologías regeneracionista, redentorista y positivista spenceriana se manifestaron entre los 

unionistas simultáneamente, no fueron coyunturalmente elementos disgregadores de las voluntades, 

como lo serían años después, cuando sus miembros opten por contraponerlas irreductiblemente. 

La presencia de una Centroamérica fuerte y unida para afrontar la injerencia imperialista de 

Estados Unidos no solo beneficiaba la defensa común contra las agresiones externas sino que iba a 

contribuir al crecimiento interno y su mejor inserción en el terreno internacional.  

El Unionismo se opuso rotunda, pero pacíficamente, a la propuesta de unión panamericana de 

Estados Unidos porque representaba un freno para toda la lucha por la unión centroamericana.  

Volvieron siglo después a proponer modelos válidos para América Latina, que se emancipaban 

de la tutela que pretendía imponer el imperialismo. Estos  antiimperialistas, unionistas o 

continentales, aunaban tácticas defensivas como  las propuestas integradoras en la Patria Grande 

centroamericana o continental a las que se adscribían los ciudadanos libremente. 
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Una visión del indígena por parte de la Generación de 1920: 

conciencia hist·rica, reivindicaci·n y paternalismo en ñEl Unionistaò 

A vision of indigenous people by the 1920 Generation: 

historical awareness, vindication and paternalism in "The Unionist" 

Néstor Véliz Catalán1 

Resumen 

En este artículo se analiza la forma en que, en  una edición del periódico ñEl Unionistaò,  se aborda 

el ñproblema ind²genaò.  El material básico para este ejercicio interpretativo es el texto de una 

conferencia realizada el 28 de marzo en las instalaciones de un club unionista, la cual fue realizada 

por Francisco Castillo Monterroso; en la cual se manifiesta la visión que esta agrupación tuvo de los 

pueblos originarios. Para comprender de una forma más amplia este discurso, se presenta, en primera 

instancia un conjunto de referentes en materia social, política e ideológica, lo que contribuye a 

contextualizarlo según las situaciones coyunturales. Seguidamente, se procede a analizar diversos 

fragmentos del discurso periodístico señalado.   Para concluir, se presenta una reflexión final en la 

que se abordan algunos aspectos evidenciados en el artículo que resaltan en el tenor del mismo: la 

conciencia histórica y la reivindicación paternalista del indígena. 

Palabras clave: conciencia histórica, ñEl Unionistaò, Generación de 1920, paternalismo, 

reivindicación. 

Abstract 

This article analyes the in which, in an edition of the newspaper ñEl Unionistaò, the indigenous 

problema is addressed.  The basic materia for this interpretive exercise it is the text of a conference 

held in March 1920 in a unionist club, wich was conducted by Francisco Castillo Monterroso; in 

wich it manifests the visión that this grouping of native peoples.  To understand this discouse in a 

broader way we present, in the first instance, a set of referents in social, political, and ideological 

matters, wich contributes to contextualize it acccording to the conjunctural situations. Next, we 

proceed to analayze various segments of the afore mentioned journalistic discouse. To conclude, a 

final reflection is presented in which some aspects evidenced in the article that stand out in its tenor 

are addressed: the historical conciousness and the paternalistic claim of the indigenous. 

Keywords: claim, El Unionista, Generation of 1920, historical conciousness, paternalism. 

 

1 Guatemalteco,  Profesor en Historia y Ciencias Sociales, Escuela de Historia (2006).  Investigador independiente en 

Historia Política de Guatemala y Centroamérica.  Alumno Licenciatura para la Enseñanza de la Historia.  Cuenta con 

varias publicaciones en Guatemala y el exterior 
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Autor desconocido.   Manifestación del 11 de marzo de 1920, Liga Obrera Unionista   /  Ciudad de Guatemala, 1920.   

Archivo de la Familia Taracena Flores; Fototeca Guatemala, CIRMA 

Introducción  

La prioridad en este artículo es el análisis de un discurso periodístico, emitido en la coyuntura 

de presión para forzar la renuncia de Manuel Estrada Cabrera, presidente desde 1898,  hacia marzo 

de 1920, en el que se ha abordado la temática del indígena, lo que asume connotaciones históricas, 

ideológicas y políticas.  El material en cuestión lo constituye la transcripción, por parte de un 

articulista anónimo, de un discurso emitido por Francisco Castillo Monterroso, con fecha de 28 de 

marzo para el auditorio del club unionista ñMarciano Castilloò. 

En primera instancia, se ha formulado, a manera de marco histórico, un perfilamiento del 

gobierno de Estrada Cabrera, lo que lleva a caracterizarlo como continuación de la Reforma Liberal 

iniciada en 1871 y continuada por otros miembros del bloque en el poder.  Las condiciones 

económicas, sociales y culturales propias de su régimen se generaron en el período anterior a su 

elevación a dicho cargo.  Seguidamente, se establece porqué el paternalismo, un aspecto discursivo 

privilegiado aquí,  es una característica del trato que los pueblos originarios han recibido de parte del 
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Estado guatemalteco en vigencia de las modalidades hegemónicas formuladas por las élites desde la 

independencia. 

El segundo apartado del artículo se ha dedicado a exponer cual fue la intervención de los 

unionistas en la coyuntura de derrocamiento de Manuel Estrada Cabrera, aspecto que trajo la 

fundación del periódico ñEl Unionistaò, un órgano periodístico dedicado tanto a la crítica y la lucha 

contra el gobierno, como medio de difusión de un imaginario político en las capas urbanas ilustradas.  

Como parte del análisis de este, se presenta un apartado en el que se abordan tres aspectos que 

gravitan en una exposición realizada en el mencionado club, que son un desarrollo particular de la 

conciencia histórica, la reivindicación de este sector social y la inevitable actitud paternalista de las 

élites, hegemónicas o emergentes. 

Este artículo concluye su desarrollo con una reflexión en que se trata de sintetizar, en una 

reflexión, cuáles son los aspectos destacables que deja el haber incursionado en una lectura política 

e ideológica del discurso analizado.  Debido a que se ha tratado de profundizar en una comprensión 

contextualizada de las opiniones y juicios que el contenido del fragmento analizado presenta con 

respecto al indígena, esta reflexión pretende comprender el aporte que el expositor brinda a la visión 

de los problemas propios de este sector según el enfoque de los grupos intelectuales que podrían 

encuadrarse en la Generación de 1920. 

1. Contexto de emergencia del unionismo 

1.1 Perfilando el ñretrato pol²ticoò del dictador que gobern· Guatemala 22 a¶os (1898-1920) 

El gobierno de Manuel Estrada Cabrera se constituye en la dictadura más longeva por la cual 

haya transitado Guatemala.  Anteriormente a él, el largo período de liderazgo de Rafael Carrera en 

el período conservador no permitió una presidencia perpetua de este hasta 1854, por lo cual detentó 

la presidencia aproximadamente once años.  Por su parte, Justo Rufino Barrios, ñEl Reformadorò 

solamente mantuvo el poder en sus manos doce años, entre 1873 y 1885.2 

Según uno de sus biógrafos más destacados, el escritor Rafael Arévalo Martínez (1884-1975), 

provenía de un hogar monoparental y era producto de una relación extramatrimonial entre Joaquina 

Cabrera, mujer quetzalteca de extracción popular y un aspirante a fraile franciscano, Pedro Estrada 

 

2 Carrera había tenido, no obstante, breves interinatos como presidente desde 1840 y la presidencia ejercida entre 1844 

y 1848, retirándose ante la presión de grupos liberales y una nueva crisis, de similares magnitudes a la que atravesó el 

país en el momento de su emergencia en 1837.  A pesar de que su figura, la cual no se puede deslindar de la actuación 

como caudillo que lo llevó a irrumpir en contra del liberalismo temprano representado por el gobierno de la República 

Federal, y que, tradicionalmente, se le asume como el todopoderoso gobernante del Régimen de los Treinta Años, su 

presidencia absoluta fue solamente posible después de 1851, cuando estabilizó el país a través de la cruenta represión 

del Estado de los Altos y frentes de oposición campesina y liberal abiertos dentro y fuera del país.  
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Monzón (Arévalo Martínez, 1943: 3).  El intelectual mencionado, en su obra ñEcce Periclesò, refiere 

que, el pequeño Manuel acumuló muchas amarguras y tempranos resentimientos debido a la pobreza 

y a humillaciones que recibió de parte de la familia Aparicio, todo ello causado por el hecho de ser 

su madre trabajadora doméstica3. 

Enfocándose en el aspecto psicológico del dictador, Arévalo Martínez hace del aferramiento al 

poder y al autoritarismo que Estrada Cabrera desplegó una consecuencia directa de sus sufrimientos 

de niñez y juventud y de la ambición desmesurada que exhibió una vez enfilado a un proceso de 

ascenso social.  Según él, los desprecios y desdenes sufridos en su juventud causaron hondas 

repercusiones en su interior, dando lugar a una actitud vindicativa con respecto a la clase dominante4. 

El tan ansiado ascenso se perfiló desde su ejercicio de la abogacía, lo que corresponde a una 

regularidad en las sociedades latinoamericanas, en las cuales las reformas liberales permitieron la 

formación de juristas que, una vez integrados al bloque en el poder, ejercieron una función ejecutiva, 

administrativa necesaria para la reorientación y encauzamiento de la sociedad.  Destacó en los 

estudios, siendo galardonado por Justo Rufino Barrios, quien asistió al momento de su graduación 

como bachiller en 1874 (Arévalo Martínez, 1943:7).  

Echando mano de filiaciones políticas, acrecentadas por su ejercicio como juez en Retalhuléu y 

Quetzaltenango, así como magistrado en la sala 4ª de Apelaciones de la ciudad capital, obtuvo la 

presidencia del ayuntamiento de Quetzaltenango en 1891, y se integró a la estructura de gobierno 

alcanzando el nombramiento como Secretario de Estado en el despacho de gobernación, cargo que 

ejerció de 1892 a 1897 (Polo Sifontes, 1987: 251).  A través de alcanzar esta colocación, logró 

ascender en el bloque liberal al punto de ser el primer designado a la presidencia, según el sistema 

vigente en aquellos años, a ocupar  el mando tras el asesinato del presidente Gral. José María Reyna 

Barrios, de cuyo violento deceso no faltan especulaciones que le responsabilicen.5 

 

3 El título de la obra en cuestión se deriva de los vítores que, según lo consigna Arévalo Martínez,  recibía Estrada Cabrera 

en las ñMinervaliasò, fiestas en las que se pretendía exaltar la ciencia y el conocimiento, las cuales derivaban en grandes 

exhibiciones de culto a la personalidad, recibiendo sobre sí la expresión adulatoria ñáEcce Pericles!ò, ñ-¡He aquí 

Pericles!-ñ, comparándolo con el gobernante   que rigió en Atenas  al tiempo de su mayor esplendor civilizatorio. 

4Este aspecto resalta también en la narrativa novelística de Miguel Ángel Asturias en su novela ñEl Se¶or presidenteò, 

sobre la cual, un análisis socio histórico, fácilmente permitirá identificar en el personaje central a Estrada Cabrera, debido 

a sus excesos en la represión política y el hecho de que se rodea de esbirros como Miguel Cara de Ángel. 

Psicológicamente hablando, Asturias desemboca en las mismas conclusiones que Arévalo Martínez, explicando el 

desempeño del presidente como parte de una compensación por la humillación recibida en sus años mozos, de lo cual el 

escritor da fe en la parte inicial de su texto refiriendo algunas anécdotas, como el hecho de que, en lugar de ser llamado 

por su nombre, fue apodado como ñEl hijo de la boliteraò, vendedora de boas de miel o azúcar, lo que constituyó un 

acoso obvio, de lo cual Manuel juró vengarse en el futuro (Arévalo Martínez, 1943: 6). 

5 El misterio que encubre la muerte de Reyna Barrios ha dado lugar a especulaciones más o menos visibles en narrativas 

historiográficas, en las cuales se puede adjudicar la iniciativa de, como coloquialmente se suele decir, ñmandar a matarò 

al mandatario a alguien interesado en forzar su desaparición y catapultarse, a través del vacío de poder, al interinato o la 
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1.2 Estrada Cabrera, un heredero y continuador de la Reforma Liberal de 1871 

Una vez en el poder, Estrada Cabrera le dio continuidad al modelo político y económico que se 

impuso tras la guerra que el movimiento liberal libró contra el conservadurismo representado por el 

presidente Gral. Vicente Cerna y Cerna, sucesor de Rafael Carrera, presidente vitalicio fallecido el 

14 de abril de 1865.  Tras una conjunción de intereses entre una rama disidente de la alianza 

conservadora, (cuyo liderazgo se encuentra en Miguel García Granados) y otros actores con 

aspiraciones emergentes, como es el caso de Serapio Cruz, se unificaron a los esfuerzos que, para 

1867, llevaba a cabo el entonces líder guerrillero Justo Rufino Barrios y Auyón, miembro de una 

familia terrateniente del municipio de San Lorenzo, departamento de San Marcos (Cifuentes Medina, 

1990:66). 

La alianza mencionada, con evidente apoyo del gobernante mexicano Benito Juárez, triunfó 

militarmente sobre Cerna y, bajo la jefatura del mencionado líder, procedió a cimentar una reforma 

a través de la generación de nuevos elementos legales que  cambiaron las normativas con respecto al 

control de la tierra, la fuerza de trabajo, la educación.  En la Reforma, el inicio del Régimen Liberal, 

se reposicionaron los núcleos oligárquicos, subsistiendo algunos de los antiguos clanes 

conservadores, pero dando paso a la participación de actores emergentes.   

Como es conocido, desde 1871 tuvo lugar un amplio programa de reformas y cambios a nivel 

superestructural, que reorientaron la economía, el régimen de la propiedad de la tierra6, los 

mecanismos de control social, la educación, con un trasfondo de búsqueda de las condiciones óptimas 

para la superación de los anacronismos heredados del conservadurismo y la producción y exportación 

 
sucesión indefinida del fallecido al ser, en el sistema liberal de acceso al poder, el primer designado a la presidencia 

(Arévalo Martínez, 1943: VIII).  En este magnicidio, que pasa desapercibido al realizar el análisis histórico de la 

dictadura si se asume una orientación metodológica propia del materialismo histórico o bien el marxismo estructuralista, 

muestra la incidencia de las prácticas sicariales en la resolución de las disputas políticas. Al respecto, Daniel Contreras, 

coincide con Polo Sifontes (2008:319), señalando que, pese a la aureola de misterio que rodea al magnicidio, el mismo 

fue realizado por un ñextranjeroò, Óscar Zollinger, (de obvia filiación alemana) y que tuvo lugar en un momento de 

descontento con la administración de Reina, bajo la cual, el país transitó por una aguda crisis económica (Contreras, 

189).  Arévalo Martínez explica el asesinato por el deseo de venganza de Zollinger hacia Reyna Barrios por el asesinato 

de Luis Aparicio hijo, ejecutado por orden de Estrada Cabrera a Roque Morales, jefe político quetzalteco con el objeto 

de vengar las humillaciones de su niñez. (Arévalo Martínez, 1943:24)  Hablando en términos documentales, narrativos, 

el vacío de tratamiento del mismo no permite calificarlo como ñasesinato o crimen pol²ticoò, puesto que, a pesar de que 

existe una versión que da cuenta de las condiciones y circunstancias del mismo (una noche en la cual el presidente fue 

al teatro sin escolta ni guardia), ello no permite esclarecer claramente las motivaciones, objetivos o sentido estratégico 

del ataque, al mismo tiempo, dicha ausencia de información fidedigna no permite descartar otros móviles, como es el 

caso del pasional. 

6 Aspecto insoslayable, dadas las consecuencias de la expropiación de muchas tierras comunales, base para la 

acumulación que permitió el establecimiento de un contexto favorable para la siembra intensiva del café.  El método en  

que fueron vendidas, al contado o en corto plazo, reducía el número de posibles compradores y por tanto favorecía a 

capas de nuevos propietarios.  La expropiación de los liberales afectó los bienes de las agrupaciones religiosas católicas, 

privándoles de sus capitales, fideicomisos, legados, donaciones y fundaciones, logrando la apropiación privada de 

propiedades laicas como las cofradías.  
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intensiva de café (Contreras, 1995: 189)  En este período, los cafetaleros se constituyen en 

protagonistas de primer orden en la vinculación e integración de los países centroamericanos al 

mercado mundial, asumiéndose como un sector revolucionario que realizó una reforma agraria que 

reordenó la estructura social (Torres Rivas, 1981:73). 

Este contexto de recambio hegemónico brindó una oportunidad de emergencia, lo que hizo 

posible a Estrada Cabrera ascender a alturas insospechadas para alguien de su extracción, sirviéndose 

de su título de Abogado y Notario obtenido en la Universidad de Occidente fundada por Barrios 

(Arévalo Martínez, 1943: 8) para formar parte del bloque en el poder.  Sin embargo, esta nueva 

hegemonía, también dio paso a la introducción, en el contexto oligárquico y de explotación de las 

masas campesinas, de nuevos terratenientes, como el grupo alemán que gradualmente se asentó en 

zonas con vocación cafetalera (principalmente las Verapaces) y las compañías bananeras 

norteamericanas que irrumpieron en el territorio caribeño y el istmo centroamericano desde fines del 

siglo XIX, a las cuales Estrada Cabrera hizo grandes concesiones territoriales en 1903, momento que 

marca el inicio del desarrollo de los enclaves bananeros (González Davison, 1987:54). 

En su gobierno se continuó reproduciendo la economía dependiente del café, un producto cuya 

demanda internacional incentivó la construcción, al interior de algunos países exportadores,  de toda 

una infraestructura jurídica y política.  La ñGuatemala cafetaleraò, se estructuró en base a una 

racionalidad que estructuró todo un sistema productivo que permitió la siembra intensiva y la 

exportación de grandes cantidades de café al mercado internacional, donde se colocó como bebida 

estimulante a la par del té y  el chocolate, con el agregado de ser un coadyuvante en las cada vez más 

largas jornadas de trabajo propias de la producción industrial en la sociedad liberal, moderna y 

civilizada (Torres Valenzuela, 2001:198). 

Guatemala, en manos de los liberales, se enfiló entonces a un proceso de modernización en las 

condiciones que lo permitía la versión de capitalismo instalada desde 1871.  Se trataba de un modelo 

ambivalente, del todo distante a las ñnaciones modernasò, las economías hegemónicas, potencias 

capitalistas como Francia, Inglaterra y Estados Unidos, que fueron tomados como referentes por las 

élites progresistas iberoamericanas.  

Por un lado, el café y los otros productos agrícolas de exportación eran cultivados y cosechados 

por medio de procesos de trabajo basados en la compulsión propia de las relaciones precapitalistas, 

y al exterior, las exportaciones eran comercializadas en dinero. El capital, como mediación social, 

irrumpió impulsado por las medidas gubernamentales que abolieron formas coloniales de 

acumulación como el censo enfitéutico y las donaciones pías, a la vez que se sumó la conformación 

de un sistema bancario, necesario para instalar la práctica del crédito.  

Los gobiernos liberales no implantaron el trabajo asalariado desde el inicio de la Reforma; 

instalaron una modalidad híbrida, que perpetuó el trabajo forzado a través del Decreto No. 77 o 

Reglamento de Jornaleros, existiendo otros mecanismos complementarios a ello como la Ley Contra 
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la Vagancia (Tischler Visquerra 1997:225).  Con el uso de estos instrumentos legales, pretendieron 

suplir la demanda de fuerza de trabajo exigida por la agricultura de exportación, encuadrando en ello 

a grandes contingentes de población indígena y ladina. 

La larga permanencia en el poder de Estrada Cabrera se explica por la necesidad de continuidad 

de reproducir las condiciones necesarias para la economía de base cafetalera.   Como fue una 

generalidad en Iberoamérica, las dictaduras fueron una expresión superestructural del Estado 

oligárquico, localizable en la estructura de la larga duración utilizada por los historiadores que siguen  

la Escuela francesa de los Annales.  Si en el seno del mismo tuvo lugar recambios expresados en 

golpes de Estado y reacomodos, los mismos se debieron a fracturas y contradicciones del bloque en 

el poder, sirviendo los interinatos que se encuentran a intervalos como de períodos de transición que 

desembocaron en una opción para la recomposición remedial de la situación, algo que se aprecia 

claramente en el Régimen Liberal guatemalteco.7 

1.3 El paternalismo sobre los indígenas: expresión de las diversas mediaciones que 

procuraron integrarle a la sociedad guatemalteca 

Los imaginarios sobre el indígena que sustentaron las élites intelectuales que constituyeron los 

bloques político-ideológicos que han establecido, en su momento, la iniciativa hegemónica en 

Guatemala apunta, en su mayor parte, a una percepción de los pueblos originarios como parte de una 

masa en minoría de edad ante la ley, la cual solamente es posible de integrar tutelada a los proyectos 

de Nación. Pueden distinguirse, antes de la Revolución de octubre de 1944, al menos tres variantes 

de proyección paternalista del Estado a las masas indígenas, las cuales se inician con la hegemonía 

colonial8, que tuteló a esta población a través de las disposiciones insertas en las Leyes de Indias y 

las concesiones obtenidas por la Iglesia Católica para ejercer como ente tutelar en materia espiritual 

sobre los súbditos de la Corona9. 

 

7 Las dictaduras por las que ha atravesado Guatemala, desde Rafael Carrera hasta Jorge Ubico, pasando por Estrada 

Cabrera, transcurren en esta forma.  Revisando la cronología, se logra apreciar que, a una instalación dictatorial le 

antecede un período breve de recomposición hegemónica Es obvio que, bajo el prisma metodológico de la Historia-

ciencia moderna, los cliómetras y demás cientistas superan la visión legalista que estructuró las narrativas que explicaban 

las crisis de los modelos oligárquicos desde lo jurídico, lo que llevaba a pensar el sistema como un ordenamiento al que 

debían supeditarse todos los  intereses, pues el Estado de Derecho se sobreponía a los mismos.    

8 Puede hablarse entonces de una dominación que se afianza con la intervención y participación de diferentes 

mediaciones, según sus agentes políticos: clerical  (los liderazgos eclesiásticos), caudillista (los líderes rurales, 

frecuentemente terratenientes, comerciantes y ganaderos) e ilustrada o burocrática (ejercida por agentes intelectuales), 

mismas que sirven a los objetivos de los grupos oligárquicos coludidos en los bloques conservador y liberal, así como 

las redes que se generan en su seno.   Las mediaciones matizan y amortiguan el peso de la desigualdad, ejerciendo como 

mecanismos de cohesión de las expresiones faccionales, sectoriales y sectarias en momentos críticos, de fractura y 

reformulación del pacto social. 

9 La vigencia de las Leyes de Indias fue reactualizada por decreto del 16 de agosto de 1839.  La legislación del entonces 

Estado de Guatemala, reconoció el multilingüismo, el establecimiento de la antigua ocupación de intérprete de indígenas 



 

 

  

64 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

Se trata entonces, de un paternalismo que puede asumirse como benévolo en comparación a al 

control ejercido por los encomenderos, el cual tuvo funestos resultados según los informes de 

religiosos con vocación humanitarista como Fray Bartolomé de las Casas.  En ese estado el indígena 

fue ñgobernadoò hasta la independencia, representando la ñRep¼blica de Indiosò una construcci·n 

jurídica que aseguró, a la vez que su protección, el respeto a sus legados culturales y materiales.  El 

sostenimiento a este status, en lo sucesivo, sería sujeto de las decisiones de los gobiernos autónomos 

desde 1821. 

Con el devenir de la independencia, los grupos que accedieron al poder político quedaron en una 

posición que les permitió modular y orientar la administración tanto de las tierras comunales como 

la fuerza de trabajo.  Después del breve período de transición hacia la instalación del gobierno 

federal, (1821-1825), en el cual no se efectuó ninguna reforma o modificación del status quo debido 

a la indefinición en materia de políticas de control, el indígena fue asimilado como individuo de 

tercera categoría, pues la ciudadanía estaba restringida a los individuos varones, con instrucción y 

propiedades10.   

Este panorama se avizoraba consolidarse con la continuidad del gobierno liberal, el cual, 

inspirado en Francia y Estados Unidos, referentes del paradigma modélico instalado, fue truncado 

con la rebelión de Rafael Carrera, generada en un momento de conjunción de graves problemas 

económicos con la epidemia de cólera morbus, la cual fue instrumentalizada por los conservadores, 

bloque político opuesto a las reformas de los liberales.11  La caída del gobierno de Mariano Gálvez 

 
y el cargo de gobernador, renunciando al establecimiento de un sistema de administración política y de justicia único.  

Este decreto se complementó con otro, vigente desde el 14 de diciembre del mismo año, el cual estableció la necesidad 

de mantener un equilibrio social entre individuos con iguales derechos, pero de distinta naturaleza en términos de 

capacidad e ilustración para conocerlos y defenderlos por sí mismos, una justificación de la tutela colonial y de los 

conservadores. (Taracena Arriola, 2002: 76) 

10 Se puede asumir que, debido a la precariedad del estado general del país y la región centroamericana al despuntar la 

vida independiente, en este período de transición, los indígenas pasaron desapercibidos, como puede comprenderse pues, 

en el breve lapso de cuatro años, las luchas entre las diversas élites trajeron consigo cambios políticos en que el ejercicio 

de la autoridad osciló de un extremo a otro, pasando de un momento de indefinición, al neo imperialismo mexicano, y 

después de la derrota de Agustín de Iturbide, al federalismo con el triunfo de las élites liberales en 1823 y 1824, cuando 

proclamaron la independencia definitiva y formularon una constitución federal de inspiración liberal.  Pese a que no se 

puede reducir los movimientos en cuestión a disputas faccionales e interoligárquicas, como se haría de aplicar a esta 

coyuntura un criterio emanado del determinismo economicista propio de la escuela  marxista, es preciso comprender que 

no se puede aislar el contenido de clase de los mismos, lo que ayuda cuando se intenta abordar la marginación de los 

indígenas, y en general de los sectores populares del pacto fundacional y el consenso instaurado tras la emancipación de 

España.  Asimismo, el despuntar del liderazgo de Atanasio Tzul y Lucas Aguilar en Totonicapán, poco antes de realizada 

la independencia, no supuso el inicio de un movimiento que modificara las condiciones de las comunidades indígenas. 

11 La llamada ñRebeli·n de la Monta¶aò, a la cual Carrera se integró en Mataquescuintla,  tuvo también, entre sus 

componentes, una destacada participación indígena debido a que, la convocatoria de Carrera y otros líderes enarboló la 

bandera de los intereses campesinos afectados por la política anticlerical y modernizadora de Gálvez, auspiciada por el 

gobierno federal ejercido por Francisco Morazán.  Con pocos años de diferencia, en la región oriental del vecino Estado 

de  El Salvador se desarrolló un movimiento análogo a la revuelta montañesa, la rebelión nonoalca dirigida por Anastasio 

Aquino, cuyos objetivos eran similares a los de Carrera. 
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en febrero de  1838, y la crisis que desencadenó el abandono de los países signatarios del Pacto 

Federal permitieron la reversión del proyecto iniciado, permitiendo la reactualización de algunas 

leyes coloniales que trajeron de vuelta el proteccionismo propio de la ñRep¼blica de Indiosò colonial. 

Después del triunfo del movimiento liberal liderado por Justo Rufino Barrios, el Estado 

guatemalteco asume una orientación homogenizadora, imponiendo una asimilación cultural por 

medio de la llamada ñladinizaci·nò o ñconversi·nò automática de los indígenas en ladinos, 

individuos castellanizados, carentes de sus legados culturales y despojados de sus características 

idiosincráticas de una forma automática12.  En lo político, los indígenas, de nuevo eran tutelados, y 

si bien, formalmente, poseían ciudadanía, sus derechos reales eran limitados, permaneciendo en  la 

minoría de edad, status al que les condenó el analfabetismo y el no hablar el idioma oficial del país. 

Con el devenir de la dictadura liberal, este status se mantuvo inalterado, desarrollándose todo un 

imaginario paternalista y asimilador con respecto a los indígenas al mismo tiempo que el Estado 

establecía un control cada vez más estricto sobre ellos.  Para los intelectuales del bloque en el poder, 

la permanencia del indígena tal como ñhab²a salidoò de la colonia,  sin asimilar culturalmente13, 

planteaba un grave problema a futuro, pues contribuiría a retrasar el desarrollo del país, por lo cual, 

la asimilación era imperiosa como solución al ñproblema del indioò. 

Esta noción con respecto al indígena, tanto como individuo como parte de una colectividad 

diferenciada culturalmente del paradigma que importaba reproducir como base para una 

guatemalidad homogénea permaneció durante la dictadura de Manuel Estrada Cabrera.  La 

percepción del indígena como sujeto en inferioridad manifiesta frente a los ladinos y la minoritaria 

élite criolla será replicada por el movimiento unionista, el cual, en algunos textos, recrea una 

representación particular en la cual se expresa la visión de una fracción intelectual que irrumpe en el 

contexto de emergencia de la Generación de 1920 

1.4 La ca²da del ñcabrerismoò en 1920, una coyuntura propicia para el reacomodo de los 

sectores elitarios en el bloque liberal 

Sin temor a abusar de la libertad de conceptualización, puede denominarse ñcabrerismoò a la 

tendencia o forma de ejercer el poder propio de Estrada Cabrera.  Sus poco más de 22 años en el 

poder le hacen el dictador que más tiempo ha gobernado en la Historia de Guatemala en casi dos 

 

12 Se puede encontrar un ejemplo de esto en la ñladinizaci·n por decretoò realizada sobre los habitantes de San Pedro 

Sacatepéquez, departamento de San Marcos, cuya integración a un status no-indígena comenzó por el abandono de la 

indumentaria característica. En esta lógica narrativa, el ñserò del ladino se perfila a partir de asumir que, la masa mestiza, 

castellano hablante y ñculturalmente neutraò, no pertenece al contexto indígena o criollo, constituyendo la negación de 

lo indígena.(Taracena Arriola, 2002:87) 

13 En este contexto definitivamente neocolonial, la integración del indígena guatemalteco solo podía darse a partir de la 

asimilación, del despojo de los rasgos culturales identitarios preservados con la duración del pacto colonial. 
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siglos de vida independiente, lo que es una característica de los regímenes vigentes en la región 

iberoamericana.14 

El vicio del ñreeleccionismoò en él, como se dijo con anterioridad, es una de las características 

de su personalidad política, y hasta puede decirse que lo define ante la Historia Política15.  Habiendo 

transcurrido un siglo de su derrocamiento, puede apreciarse que el mismo constituye un hito, al 

menos dentro de ciertos sectores elitarios, no habiendo perdido actualidad ni cayendo en el olvido 

como podría pensarse de un movimiento centenario.16 

Durante su gobierno, Guatemala atravesó varios hitos históricos; pasó del siglo XIX al XX 

siendo una nación con un desarrollo sui generis, con un capitalismo incipiente modelado por los 

requerimientos del mercado exterior. También, en 1906, bajo su gobierno autoritario, el país 

presenció el último conflicto bélico formal con un país centroamericano,  la llamada ñGuerra del 

Totoposteò, campaña convocada contra el vecino El Salvador, en la cual falleció el presidente Gral. 

Tomás Regalado (Salazar, 1956: 74).  Asimismo, el país transitó por la I Guerra Mundial asimilado 

a la influencia estadounidense (Del Valle, 1975: 2), lo que trajo consigo una  delicada situación que 

planteaba la residencia de miles de súbditos alemanes, la inmensa mayoría propietarios de 

plantaciones cafetaleras. 

Con la caída de Manuel Estrada Cabrera se muestra la capacidad de la dictadura liberal de 

perpetuar la hegemonía más allá de los derrocamientos o quiebres de la continuidad de las 

administraciones, lo que se puede explicar por la resistencia que oponía a cualquier cambio la firmeza 

del modelo oligárquico.  En 1920 caducó el cabrerismo, una modalidad del liberalismo oligárquico 

criollo, dando paso a un breve período de ascenso de una élite escindida del bloque en el poder, el 

unionismo.  Después de la elección como presidente de Carlos Herrera y Luna, el 5 de diciembre de 

1921 la situación volvía a reencauzarse después de dieciséis meses de gobierno unionista, con un 

 

14 Lo que es extensivo para los demás países de América Central que conformaron la demarcación colonial conocida 

como Capitanía General del Reyno de Goathemala (El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica).  En los mismos, 

ningún gobernante se ha sostenido el mismo tiempo que Estrada Cabrera como gobernante. 

15 Para facilitar su perpetuación, el mandatario había reformado la Constitución, ordenando en 1903 a la Asamblea 

Nacional modificar los artículos en que ello se trataba. (Lainfiesta, 1980:614) 

16 El Partido Unionista fue ñrevividoò modernamente bajo el liderazgo de Álvaro Enrique Arzú Irigoyen (1946-2018),  

anteriormente Alcalde Metropolitano entre 1986 y 1990 y presidente entre 1996 y 2000 por el Partido de Avanzada 

Nacional (PAN). Como líder del mismo, aglutinó a ex miembros del partido mencionado como Fritz García Gallont, 

también alcalde capitalino y candidato a la presidencia, presentándose a elecciones como candidato a jefe edil, siendo 

reelecto en los comicios realizados en 2003, 2007, 2011 y 2015.  En el segundo período en cuestión, erigió un monumento 

a la élite unionista conmemorando la participación unionista en el derrocamiento de Manuel Estrada Cabrera, la ñPlaza 

11 de marzoò, con cuya construcción se conmemora un desfile contra la permanencia de este gobernante, el cual es 

descrito por Carlos Wyld Ospina, en su ensayo ñEl Aut·crataò, como un acto sin precedente en la Historia 

centroamericana. (Fernández Ordóñez, 2008) 
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golpe de Estado dirigido, entre otros, por José María Orellana, alias ñRapaduraò, antiguo 

guardaespaldas de Estrada Cabrera. 

2. El unionismo, la política y la visión del indígena en una conferencia unionista 

2.1 La participación unionista en el derrocamiento de Estrada Cabrera 

Aplicando al unionismo una lectura quizás más política que histórica, se localiza en su 

surgimiento  una expresión de intereses emergentes en una coyuntura de desgaste y continuismo de 

una fracción que hegemonizó la dictadura liberal. Estrada Cabrera, alguna vez un gobernante sin 

mayor evidencia de aferramiento al poder pronto desplegó recursos de fuerza que evidenciaron 

nítidamente su vocación dictatorial17.  

Los perfiles megalómanos que le ganaron figurar como prototipo dictatorial en las obras de 

Arévalo Martínez y Asturias se manifestaron, en toda su plenitud, después de dos atentados, uno de 

ellos sufrido a manos de estudiantes de la Escuela Politécnica y el otro, el clásico atentado terrorista, 

la ñbombaò colocada a su paso en una calle céntrica18.  Este atentado fue llevado a cabo por los 

hermanos Ávila Echeverría, en complicidad con Baltasar Rodil y el médico  Julio Valdés Blanco el 

29 de abril de 1907 y marcó el inicio del despliegue del comportamiento maniático del dictador, lo 

que se agravaría con un atentado el año siguiente, perpetrado por alumnos de la Escuela Politécnica 

(Arévalo Martínez, 1943:176).19  

Existiendo también un precedente de aborto, por las autoridades, de un intento de magnicidio 

bien planificado por miembros de la clase media, puede decirse que, el cabrerismo acabó siendo una 

derivación extrema del ya de por si autoritario liberalismo oligárquico, pues el presidente terminó 

intensificando la militarización del país, habilitando una Policía Secreta encargada de la vigilancia 

 

17 Desde el punto de vista del análisis político, se ha comprendido la dictadura como algo más que un aferramiento al 

poder por el poder mismo.  En el contexto del Estado liberal, una faceta más del régimen oligárquico se ha entendido, 

por autores como Sergio Tischler, que la dictadura es una medida de gestión del sistema que asoma como ñsalida 

remedialò en un momento crítico, que puede perpetuarse siempre y cuando pueda reproducir sus dinámicas, las que 

vertebran una toda una forma estatal,  tal como sucedió entre 1871 y 1944 (Tischler Visquerra, 1997:83) 

18 Forma ñcl§sicaò de magnicidio con la que se atentó contra la vida de gobernantes  autocráticos.  Ejemplo de uno de 

estos atentados exitosos es el que acabó con la vida del zar ruso Alejandro II en 1881, asesinado por una célula de la 

agrupación nihilista Naronadja Volja o ñVoluntad Popularò.    Los perpetradores de este magnicidio pertenecían a una 

corriente ideológica caracterizada por la ausencia de un plan político que suplantara al modelo absolutista que validaba 

el poder de los zares, acercándose más al anarquismo (que propugnaba por la abolición de todas las jerarquías, inclusive 

las que se instalarían con un gobierno revolucionario) que, al socialismo, triunfante después de la Revolución de 1917. 

19 Para Federico Hernández de León, autor de ñEfem®ridesò, atentados como estos tenían el objetivo de impedir que 

Estrada Cabrera apuntalara su despotismo al máximo anulando todo intento de oposición, sembrando el camino para 

perpetuarse en el poder indefinidamente (Hernández de León, 2000: 4). 
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de la población.  Esta circunstancia hizo posible  la delación de este grupo de conjurados, por lo que  

la conspiración concluyó con su suicidio colectivo en una azotea. 

La oposición hacia Estrada Cabrera se agudizó cuando, fiel a su costumbre, resultó reelecto para 

un nuevo período presidencial, tal como sucedió en  anteriores ocasiones. Para impedir la continuidad 

de su mandato, una alianza de sectores oligárquicos y de la clase media urbana, unificados en el 

Partido Conservador y otras agrupaciones políticas representadas en la Asamblea Nacional, se opuso 

abiertamente a la continuidad del cabrerato declarando que el presidente  se hallaba en estado senil.  

Por tanto, se encontraba privado de sus facultades intelectuales, las necesarias para seguir 

gobernando. 

Según Rodrigo Fernández Ordóñez, el ñderrumbeò del cabrerato inició con la serie de terremotos 

que asolaron la ciudad capital entre diciembre de 1917 y enero de 1918, destruyéndola en un 90% a 

ver de Silvanous G. Morley, arqueólogo estadounidense que la visitó después de los sismos 

(Fernández Ordóñez, 2008).  A esta hecatombe se le sumó la pandemia de influenza que azotó al 

país en el año siguiente, 1919; ante ello, el gobierno dio muestras de incapacidad para contener la 

crisis sanitaria, siendo cuestionado por la intelligentsia urbana, que se aglutinó en gran parte, en el 

Partido Unionista. 

Estrada no era un anciano decrépito ni mucho menos.  Contaba, al inicio del desencadenamiento 

de la oposición en su contra, con 62 años de edad20.  Ante ello, tuvo lugar el despliegue de una 

actividad opositora de parte del Partido Unionista, que vio la luz pública en el día 25 de  diciembre 

de 1919, siendo signada su aparición por la distribución del ñActa de Tres Doblecesò.  Entre sus 

dirigentes encontramos una predominancia de individuos de familias con fuerte implicación 

oligárquica y de status terrateniente, como es el caso de, entre otros, Tácito Molina, Manuel Cobos 

Batres, Emilio Escamilla, Eduardo Camacho, Luis Pedro Aguirre y José Azmitia (Castillo Galindo, 

1989: 66). 

Las marchas y la presión que ejerció sobre el oficialismo fueron fundamentales en el 

desconocimiento de la autoridad del mismo. Desde enero de 1920, el unionismo generó una 

oposición activa que derivó en la convocatoria a manifestaciones pacíficas, en las que se enfatizaba 

el apego a la Ley y la no violencia. La realizada el día 11 de marzo, multitudinaria y aglutinante de 

diversos sectores, fue reprimida, causando la muerte del barbero Benjamín Castro. (Fernández 

Ordóñez, 2008). 

Según Carlos Wyld Ospina, este asesinato estimuló el ardor de los manifestantes, quienes 

continuaron el desfile rodeando la entonces sede de la Asamblea Nacional, la Academia Militar, 

donde Estrada Cabrera había confinado a los diputados.  A pesar del paroxismo del momento (los 

 

20 Diversas fuentes registran su nacimiento el 21 de noviembre de 1857. 



 

 

  

69 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

manifestantes tomaron el cadáver de Castro como estandarte), el abogado José A. Beteta medió para 

que los militares de guardia en el lugar depusieran las armas y no arremetieran contra la población 

La estructura de la dictadura fue conmocionada por este empuje popular. En esos momentos, la 

guarnición presidencial, compuesta por aproximadamente 800 soldados momostecos, famosos por 

su lealtad y disciplina, estaba dirigida por el general José María Letona, quien abofeteado e insultado 

por Estrada Cabrera desertó pidiendo asilo en la legación británica.  El presidente entonces modificó 

los cuadros dirigenciales de la institución armada, integrando a los mandos al entonces coronel Jorge 

Ubico Castañeda y el general José María Orellana, ambos elementos incondicionales (Fernández 

Ordóñez, 2008)21. 

Debido a estos sucesos, entre los liberales que apoyaron al presidente, se instaló la convicción 

de que la situación era insostenible, y, por tanto, se desarrolló una tendencia a pactar con el unionismo 

a través de Adrián Vidaurre, lo que se concretó el 7 de abril. Al día siguiente, la Asamblea Nacional 

fue abarrotada por la ciudadanía capitalina, alzando la voz por la renuncia de Estrada el arzobispo 

José Piñol y Batres, quien evocando el incidente con letona calificó al presidente como enajenado 

mental, demandando su renuncia y ofreciendo las garantías para que buscase su cura el extranjero.  

A las 11 de la mañana se declaró al dictador separado del cargo, nombrándose a Carlos Herrera y 

Luna, el principal terrateniente en el país para entonces, como presidente interino. (Fernández 

Ordóñez, 2008) 

Estrada Cabrera recibió como un desafío esta proclamación. Su reacción fue típica de un sátrapa 

desafiado, atrincherándose con sus incondicionales en la finca ñLa Palmaò en su intento de perpetuar 

el mandato por la fuerza, enfrentado la oposición de milicianos convocados por el unionismo.  A la 

propaganda antigubernamental del ñUnionistaò se unía en aquel entonces los textos de ñEl Puebloò, 

un periódico anticabrerista editado en la patria chica del presidente, la ciudad de Quetzaltenango, 

dirigido por el poeta Alberto Vásquez. 

El día 8, tropas oficialistas bombardearon la ciudad, centrando el fuego en el cuartel número 3, 

situado en las afueras nororientales de la ciudad (actual zona 6) con el objetivo de impedir que la 

población tomara las armas ahí depositadas.  Como último recurso, Estrada Cabrera, previendo el 

aumento del apoyo popular a los unionistas, puso en pie de guerra a varias guarniciones, las que 

tenían como objetivo desalojar el cuartel mencionado arriba tomado por ellos.  Inesperadamente, 

algunos oficiales apoyaron al nuevo gobierno facilitando armas automáticas a muchos partidarios 

 

21 Una característica de regímenes como el cabrerista es de servir de ñsemilleroò para la formación de agentes asociados 

a los intereses dominantes, que en este caso correspondían a las capas terratenientes cafetaleras. Orellana participó en el 

golpe contra Carlos Herrera el 6 de diciembre de 1921, gobernando desde ese momento hasta 1926, Ubico, como se sabe, 

lo hizo de 1931 a 1944.  Ambos habían sido convocados para defender el gobierno ante el desconocimiento de la 

Asamblea Nacional. 
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unionistas y volcando grupos de milicianos de Canales y Palencia para combatir al gobierno, 

atrincherado en la finca ñLa Palmaò, (hoy zona 5), una de las propiedades del presidente. 

Finalmente, es derrotado y reducido, entregando el poder el día 15 de abril de 1920.  Después 

de su detención, es recluido en la Penitenciaría Central y procesado por múltiples acusaciones y 

cargos, de las cuales, asumiéndose facultado por su experiencia como abogado,  se defendió 

personalmente, muriendo prisionero en septiembre de 1924, poco antes de cumplir los 67 años22 

2.2 ñEl Unionistaò, un medio period²stico de ®lite generado en un ambiente de lucha 

El periódico ñEl Unionistaò surgió como un medio directamente asociado a la élite intelectual 

que se oponía a la continuidad del gobierno de Manuel Estrada Cabrera.  Su primer número vio la 

luz pública el día 15 de enero de 1920.23  La publicación despuntó con un lema o slogan que 

pretendía evidenciar su vocación vanguardista y demócrata: ñLa palabra de un hombre libre vale m§s 

que la de siete mil esclavosò 

En la edición inaugural del mismo, dados los antecedentes, se incluyó el acta de organización 

del Partido Unionista, en la cual se definió el objetivo central de la agrupación:  

Dedicar todos nuestros esfuerzos para obtener por medios pacíficos y dentro de la más 

estricta obediencia a las leyes, el resurgimiento pronto, pero estable, justo y popular de la 

antigua naci·n Centroamericana (é) Trabajar dentro del orden legal, porque el ejercicio de 

los derechos y el cumplimiento de las obligaciones que la forma republicana democrática 

requiere para ser eficaz, sean efectivos y sinceros, así por parte de las autoridades como por 

la de los ciudadanos, pues de otra manera la unión será imposible (Fernández Ordoñez, 

2008). 

 

22Modernamente, existe el precedente de un caso de renuncia por motivos de senilidad, lo cual se encuentra en un país 

que, si bien resulta lejano geográficamente y carece de vínculos históricos con la región latinoamericana, conviene tener 

presente debido a que, en el mismo rige un sistema de tipo republicano y presidencialista,  similar al guatemalteco.  Esto 

tuvo lugar cuando el Parlamento tunecino exigió la renuncia del presidente Habib Bourguiba, quien asumió el mando en 

marzo de  1956, cuando el país accedió a la soberanía política y no fue desalojado del poder hasta noviembre de 1987, 

cuando frisaba ya  los 84 años.  La reciente elección, en Estados Unidos, de Joe Biden, de quien se rumora padece 

Alzheimer, avizora un nuevo episodio de renuncia por demencia senil. El mandatario de mayor edad que, en tiempos 

recientes ha ejercido un cargo de poder asociado a la presidencia fue Arturo Herbruger Asturias, vicepresidente en 1993, 

cuando contaba con 82 años (nacido en 1911). 

23 Debido a las condiciones por las que atravesó la sociedad guatemalteca en aquel momento, los periódicos constituían 

espacios de difusión de las ideas, donde se ventilaban las polémicas propias del ambiente intelectual y político.  El peso 

específico de estos medios de comunicación es tal, que no podría afirmarse que se conoce el pensamiento de aquel 

entonces sin acceso a fuentes hemerográficas.  En el año de 1920, surge también el diario ñLa Horaò, emergiendo en 

sus páginas Clemente Marroquín Rojas, calificado por Rigoberto Bran Azmitia como el ñv·rticeò de la Generación de 

1920. (Bran Azmitia, 2001, 6). 
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Como se evidencia en el texto, existió una confluencia entre este movimiento de oposición, 

liderado por comerciantes e industriales incipientes contra los cerrojos que planteaba una 

administración con medidas proteccionistas, y un movimiento centroamericanista, desencadenado 

ante la proximidad del primer centenario de la independencia(González Davison, 1987:56), el cual 

llegó a formular una Constitución Centroamericana en Tegucigalpa al año siguiente. Estrada Cabrera 

respondió a esta iniciativa convocando a sus allegados aglutinados en la última Convención Liberal, 

la cual avaló su reelección en 1917.  Tal medida trajo como resultado la fundación de la llamada 

Juventud Liberal, que se encargaría, en un congreso que contaría con delegados de todo el país, de 

condenar las acciones del Partido Unionista, mismo que cobraba popularidad ya para enero de 1920, 

utilizando el periódico en mención como medio de lucha política. 

Para enero de dicho año, el gobernante trataba, por todos los medios, de anular la aglutinación 

de los unionistas, algo que no consiguió, puesto que sus adherentes liberales carecieron de efectividad 

al convocar magnas manifestaciones en apoyo al dictador.  Según Fernández Ordóñez, en el primer 

capítulo de ñLa semana tr§gicaò, los delegados liberales acudieron a la llamada ñCasa del Puebloò, 

la sede del unionismo, siendo convencidos ahí que el régimen les utilizaría como fuerza de choque 

contra la oposición.(Fernández Ordóñez, 2008). 

Durante el tiempo en que fue editado, este periódico funcionó como vitrina del pensamiento 

unionista, contribuyendo, según se puede establecer, a difundir entre las escasas capas de lectores un 

ideario de vanguardia, orientado a la lucha contra el despotismo y la tiranía personificados en la 

figura de Estrada Cabrera24.  Después de la caída de este, el día 15 de abril, el mismo prolongó su 

vida unos meses hasta diluirse y descontinuarse antes del final de ese año 1920, cumpliendo una 

misión emanada de los planes de la fracción que lo fundó: la elección como presidente del unionista 

Carlos Herrera y Luna. 

2.3 Conciencia histórica, paternalismo y proteccionismo hacia el indígena en una conferencia 

unionista 

En medio de la exaltación propagandística y la intensidad ideológica que permea los artículos y 

textos del periódico en cuestión antes de la caída de la dictadura, puede encontrarse en la edición del 

día 28 de marzo de 1920, (momento en el que aún se encontraba en el poder Manuel Estrada Cabrera) 

un interesante texto que refleja la posición de los unionistas frente a las masas indígenas. ñMarciano 

 

24 En consultas  realizadas a la Hemeroteca Nacional ñClemente Marroqu²n Rojasò previamente a la declaración de 

Estado de Calamidad Pública por el gobierno de Guatemala ante la entrada del país en emergencia pandémica el pasado 

año 2020,  se pudo establecer que, según un miembro del personal de esta institución, el periódico se editó la mayor parte 

de 1920, luego fue descontinuado como consecuencia del golpe de Estado de 1921, para reaparecer en 1922 y 1926. 
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Castilloò,25 siendo responsable de la alocución el señor Francisco Castillo Monterroso.26  En su 

texto, el redactor deja traslucir una apreciación propia de los liberales acerca del indígena, 

considerándolo sujeto de una tutela legitimada por el status sostenido hasta el momento: 

Quiero hablaros ahora de nuestros pobres indios: de ellos que forman las tres cuartas partes 

de la población de la República: de estos nuestros prójimos tan vilmente tratados, que están 

hoy peor que hace 427 desde que Colón arribó a tierras americanas.27 

Como puede apreciarse, hay una conciencia clara de que, el indígena debe las condiciones de 

vida que mantenía en tiempos de Estrada Cabrera al sostenimiento de su explotación y control 

ejercido desde la conquista, objeto de vejaciones y arbitrariedades, lo que marca distancia de la 

postura liberal, oficial.  Este detalle es posible apreciarlo debido a que, necesariamente, en los 

momentos de crisis, un bloque político que se supone ha alcanzado cohesión granítica para funcionar 

como rector de la sociedad, sufre un resquebrajamiento, saltando a la luz las divergencias entre 

diversas facciones y fracciones que lo conforman, desarrollándose una fase que Gramsci, según 

Hugues Portelli, denomina como ñcatarsisò o manifestación de lo que llama ñcrisis org§nicaò 

(Portelli, 1973:127) lo que equivale a decir, según la escuela francesa, ñeclosi·nò. 

 En párrafos siguientes se le llega a reconocer como un ciudadano en el sentido moderno, lo 

cual, ocurriendo en una estructura social que no es susceptible de modificarse, solamente reproduce 

el peso del colonialismo: ñEl indio, como ciudadano es el que ha decidido la suerte de la República, 

el que inconscientemente nos ha causado el daño que hoy sufrimos; y quien lo creyera, el que recibe 

sobre sus espaldas, con el mayor rigor, el l§tigo del Tiranoò28. 

Las últimas palabras hacen referencia directa a un Estrada Cabrera que aún se encuentra en el 

poder y es, para los redactores, el rostro visible del poder y el principal opresor de la población 

indígena, concentrando en la persona del dictador a las fuerzas sociales que expresan y gestionan el 

sistema de relaciones sociales y por ende, la explotación.  Esto se halla muy cerca de ciertas prácticas 

 

25 Anónimo, El Unionistaò, 90, 28 de marzo de 1920:1. 

26 Ibid.  

27 Ibid. El sentido del texto se hace patente también en la siguiente frase, algo coloquial para ser incluida como parte de 

un artículo periodístico: ñ(é) Han pasado los siglos y la suerte de nuestros indios es casi la misma (é)ò. 

28 Ibid. Arévalo Martínez, intelectual paradigmático de la Generación de 1920 y, según sus palabras, adherente al 

unionismo (Arévalo Martínez, 1943: XI) replica este argumento en ñáEcce Pericles!ò, manifestando que, la raza indígena 

se encontraba, al ascender Estrada Cabrera, acostumbrada a la obediencia pasiva, absoluta, bajo el régimen teocrático-

feudal que imperaba ñdesde antes del descubrimiento de Am®ricaò, a lo que se complementaba el hecho que, los 

cuatrocientos años de esclavitud que le siguieron a ello (1492), poco aportaron al desarrolló de sus ñvirtudes c²vicasò. 

(Arévalo Martínez, 1943: IX)   
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discursivas propias del presente, por medio de las cuales se replica este proceder lejano ya cien 

años.29 

El expositor, a continuación, utiliza los conocimientos históricos que posee para proceder a la 

reivindicación de lo que encuentra como una sumisión de la raza aborigen que alcanza alturas de 

regularidad histórica, mostrando una comprensión de esta problemática de acuerdo a un imaginario 

particular, el de las clases ilustradas urbanas.  Tomando los esfuerzos bélicos desplegados durante la 

conquista como un precedente de  lucha por la libertad y autonomía de los pueblos originarios, que 

sirva de asidero referencial y marco histórico  a su disertación, trae a colación dicho hito combativo 

con deseo de mostrar que los indígenas han mantenido conciencia de su autodeterminación y 

mostrado, históricamente, una oposición al yugo de la opresión:  

Los Quiches, Cacchiqueles (sic), Mames, Zutuhiles también lucharon por liberarse del 

extranjero, ahí está la figura de Tecúm Umán que simboliza aquella lucha cruenta; allí está 

aún las aguas del Xequijel que se tiñeron con la sangre de los mártires de la libertad.30 

Esta remembranza al gran quiebre de la continuidad para la soberanía de los señoríos originarios 

sirve para que el autor finalice este segmento de su exposición interrogando al público lector sobre 

lo que se ha hecho, de parte de las élites intelectuales, por reivindicar al indígena, el cual ha transitado 

por casi cuatro siglos en un status subordinado, casi en el mismo estado de siervo colonial.  

Continuando con la alocución y, sin abandonar el acento reivindicativo, invoca la capacidad de 

reflexión del auditorio, pretendiendo despertar un criterio incluyente interrogando as²: ñ(é) Desde 

aquel entonces para hoy ¿Qué han hecho esas altivas razas?, ¿Qué hemos hecho por ellos los que 

llevamos en las venas sangre de indio?, àQu® han hecho los gobiernos? (é)ò31. 

Continuando con una llamada a la reconvención del auditorio sobre la desigualdad que pesa 

sobre la mayoría de la población, el autor continúa interpelando a su conciencia histórica: ñ(é) ser§ 

mejor la condici·n del indio de hoy que el de ayer? (é) àNo es acaso hijo de Dios? (é)32  Castillo 

también deja entrever una tendencia a buscar casos paradigmáticos para ilustrar que, en las razas 

indígenas, existe una grandeza oculta que ha sido relegada por la dominación que le ha sido impuesta, 

para lo que toma el ejemplo del mexicano Benito Juárez y  Rafael Carrera, dictador guatemalteco:  

 

29 Aún en contextos alejados de la narrativa periodística se ha hecho habitual el identificar una época utilizando el nombre 

de una persona que resulta paradigmática, o característica; así, muchos historiadores recurren a expresiones como ñ(é)  

España, en tiempos de Franco (é)ò, con lo que se centra en este líder la iniciativa de todas las decisiones políticas, así 

como el sello distintivo de toda una época en lo político, económico y educativo, así como en los aspectos culturales. 

30 Ibid. 

31 Ibid. 

32 Ibid. Pág. 2. 
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Ha habido indios sobresalientes en las ciencias y artes, en la política, el connotado y egregio 

Benito Juárez, indio de pura sangre de Oaxaca, entre nosotros Rafael Carrera, marranero de 

Mataquescuintla, factor de la ruptura del Pacto Federal de Centroamérica.33 

Esta primera parte del discurso de Castillo constituye un proemio jalonado de datos y referencias 

históricas para proceder, en próximos párrafos, a revisar cuál ha sido la participación política del 

indio bajo el liberalismo oligárquico.  El acento y talante discursivo en que lo hace corresponde a 

una visión urbana de la problemática agraria y campesina, comprendiéndolas como constantes de la 

Historia en el aspecto económico, base de las condiciones que permiten la reproducción de un sistema 

de relaciones, así como los diversos status quo. 

La constatación empírica de esta tesis nos ha mostrado que el indio ha constituido el fondo de 

una sociedad regida por autócratas y dictadores que han garantizado la acumulación de las élites 

subyugándole y sometiéndole a la explotación a través del  trabajo forzado, y como resultado de ello, 

la permanente humillación ante el mestizo y el blanco,  el sostenimiento en la miseria y pobreza que 

alcanzan a constituirse en sus características históricas.  Ante ello, según Justo Adalberto Castillo 

Galindo, los unionistas también plantearon una sui generis ñdefensa del indioò, si bien la misma 

correspondía, si se le juzga desde el presente, más a un enfoque con tintes filantrópicos, 

inevitablemente cercanos al paternalismo, propio de la visión de los intelectuales urbanos, que al 

desarrollo de una conciencia histórica (Castillo Galindo, 1989:68).  

Ante ello, la acción de la Iglesia Católica, orientada a la mediatización de la dominación europea 

desde el momento de las campañas evangelizadoras que buscaron atraer a los indígenas, constituyó 

un elemento amortiguador al hacer de la aceptación de la dominación y el poder de los descendientes 

de europeos una condición naturalizada, la cual debía ser aceptada como parte de la voluntad de 

Dios, conduciendo a una resignación cercana a posiciones conformistas, quietisas.34   

 

33 Ibid. pág. 2. Aquí se expresa la convicción de que, tanto Rafael Carrera, como Benito Juárez, saltaron a la palestra 

proyectándose hacia el ascenso social desde una pertenencia comunitaria, lo que no es exacto, debido a que, si bien, se 

identifica a Juárez como zapoteca oaxaqueño, Carrera era un ladino mestizo nacido en el barrio capitalino de la 

Candelaria (Polo Sifontes, 1987: 254) y no en Mataquescuintla,  hijo de mestizos  castellanohablantes. La apreciación 

que tiene Castillo Monterroso se explica por la persistente propaganda que, durante el Régimen Liberal, se emitió tanto 

en la historiografía como en la prensa que se centró en la defenestración de Carrera, que va desde burlarse de su firma 

(el célebre como hiriente sarcasmo de Lorenzo Montúfar y Rivera Maestre que, difundido hace llegar a la posteridad que 

firmaba como ñRaca Carracaò) hasta lo racial, tildándole frecuentemente como ñindioò  aunque sin identificar una etnia 

o grupo al que perteneciera o bien, como procede Castillo, resaltando su ocupación como criador de cerdos en 

Mataquescuintla, departamento de Jalapa,  aspecto que sintetizó una sanción para la posteridad por su colaboración con 

los elementos retrógrados y clericales que conformaban el núcleo de la alianza  conservadora a la cual perteneció. La 

subsistencia del clan conservador Aycinena más allá del final del Régimen se explica por la existencia de un grupo 

conservador en 1920, el cual manejó cercanía con el obispo José  Piñol y Batres y los primeros unionistas. (Palmieri, 

2016) 

34 El grueso de indígenas de la clase baja, los macehuales, conservaron su subordinación adquiriendo el perfil de ñindioò 

o siervo colonial, delineado y profundizado por Severo Martínez Peláez.  Debe destacarse que, como sucedía en tiempos 
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Tanto en los regímenes conservador y liberal, a los cuales, siguiendo la línea teórica de Severo 

Martínez Peláez, uno de los principales expositores partidarios de la vindicación del indio a través 

de la Historia, habría que conceptualizar, al respecto de develar la relación entre ideología y 

aplicación de la hegemonía, a dichas tendencias políticas más como expresiones faccionales 

oligárquicas o comerciales que como variantes ideológicas. El contenido de clase, en el análisis de 

su desempeño, los muestra como algo más que meras antinomias políticas que representan 

alternativas o visiones de lo político sin revelar intereses de clase de forma inmediata35. 

En esta transcripción de la conferencia brindada por Castillo,  también se deja entrever una 

preocupación por la educación, el primer medio que se invoca como medio de civilización y 

adquisición de cultura en este texto: ñ(é) Los indios son racionales, aprenden lo que se les ense¶a, 

son torpes en sus oficios por nuestro ego²smo, pero h§biles si se les educa (é)ò36  Esta afirmación 

evoca la conclusión a la que llegaron los religiosos europeos partidarios de una política de 

amortiguamiento y atenuación  del yugo que supuso la dominación colonial, como Fray Bartolomé 

de las Casas, opuestos a las ideas favorables al exterminio de los naturales, previo reconocimiento 

de la carencia absoluta de racionalidad en ellos, lo cual permitía y legitimaba servidumbre, como fue 

el caso de Ginés de Sepúlveda (Zavala, 1994: 136). 

Definitivamente, el discurso de Castillo Monterroso se muestra reivindicativo con respecto a los 

pueblos indígenas destacando que, han sido marginados y excluidos por el hecho de no considerarles 

aptos para recibir instrucción, lo que no es del todo exacto.37  El autor insiste en que la educación 

puede ser un vehículo de civilización, lo que se detalla en las palabras siguientes:  

 
de la emergencia del unionismo y aún en la actualidad, existe la tendencia en discursos   a obviar que, entre los grupos 

indígenas, también existen élites de comerciantes e intelectuales, las cuales participan de los pactos hegemónicos con el 

poder colonial o central y de la dominación de las clases desposeídas, sean estas nativas o mestizas.  Estudios de 

investigadores foráneos, como Greg Grandin, autor de  "La sangre de Guatemala: Raza y nación en Quetzaltenango 

1750-1954ò y Robert Hill , ñLos cakchiqueles de la ®poca colonial: adaptaciones de los mayas del altiplano al gobierno 

español 1600-1700ò, evidencian el desarrollo de élites quichés y cakchiqueles que medraron con el comercio y, en algún 

momento, sobre todo en el caso cakchiquel, devinieron en terratenientes. 

35 Aquí se puede mostrar la radicalidad de la tendencia marxista, la cual, en Historia, la distingue y caracteriza frente a 

otras escuelas de interpretación.  Cualitativamente, representa una tendencia que permite explicar las formas de expresión 

de los intereses de clase, así como también, el papel y peso económico del poder económico como modelador de sistemas 

de relaciones sociales.  La caracterización del liberalismo como expresión ideológica de los intereses de una fracción 

oligárquica o comercial, por el peso específico el mismo tiene en la conformación de la Guatemala moderna, confronta 

la apología que la Historia realizó del hito de 1871 en algunos textos históricos escritos por historiadores e investigadores 

afines a la misma, tal como lo fueron Lorenzo Montúfar y Rivera Maestre, José Antonio  Villacorta Calderón y otros. 

36 Ibid. Pág. 2. 

37 Es frecuente encontrar, en discursos de reivindicación de algún grupo o sector social, generalizaciones que fácilmente 

conducen a la conversión del colectivo reivindicado en víctima.  La interpretación expuesta por Castillo puede 

confrontarse con el hecho de que, durante el gobierno de Justo Rufino Barrios, la Secretaría de Educación, como parte 

del movimiento de La Reforma, se propuso la creación de escuelas en las que se atenderían a indígenas selectos que 

mostraran aptitudes para educarse.  Según el diario oficial, ñEl Guatemaltecoò, en su número 44, editado el 26 de febrero 
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Al pobre indio no se le pone un libro en la mano y nos quejamos de su imbecilidad, es mal 

obrero porque no se le enseña, está relegado al mecapal; acostumbrado a servir gratuitamente 

al Gobierno, a las Autoridades, todas abusivas y faltas de integridad, que ven en el indio un 

paria, una bestia de carga (é).38  

Aquí se expresa una opinión que reconoce, en la realidad que afrontan los indígenas el peso de 

condiciones históricas impuestas por diversas estructuras de poder que se han sucedido desde el 

inicio de la presencia europea.  Durante los casi tres siglos de colonia, y en los períodos en que 

liberales y conservadores se alternaron en el poder, constituyó un sujeto tutelado, y si bien, parte de 

sus élites accedieron a la educación, las grandes mayorías permanecieron al margen de cualquier 

proceso formativo que abonara a su incorporación a la ciudadanía plena.  En este contexto discursivo, 

el analfabetismo de los indígenas es una característica propia de su status de exclusión y permite la 

reproducción de precarias condiciones de vida, la explotación y la marginalidad. 

3. Reflexión final: la replicación del paternalismo liberal sobre lo indígenas realizada 

por Francisco Castillo Monterroso y la Generación de 1920 

El discurso analizado en párrafos anteriores constituye un testimonio de la visión que articuló 

un pensador unionista acerca del indígena en el momento decisivo de presión contra el dictador.  La 

misma fue ventilada en un espacio que convocó a seguidores del pensamiento unionista, lo cual 

puede tomarse como manifestación ideológica de una percepción compartida, construida por los 

agentes ideológicos e intelectuales orgánicos de esa agrupación política.  A pesar del mayoritario 

analfabetismo y de las restricciones del gobierno, ñEl Unionistaò adquirió un protagonismo 

ideológico que, si bien no alcanzó gran expansión mediática, contribuyó a aglutinar la opinión 

política y a cohesionar al partido, al cual pertenecieron algunos intelectuales que pueden clasificarse 

como parte de la Generación de 1920. 

Con respecto a la Generación de 1920 y  del pensamiento indigenista, pronto salta a la palestra 

el referente de Miguel Ángel Asturias y su tesis ñEl problema social del indioò, realizada para optar 

al título de Abogado y Notario, la cual también replica la percepción oficial hacia el indígena.  A 

 
de 1875,  página 1, el gobierno establecería ñcuarenta becas de graciaò para favorecer la formación de jóvenes residentes 

en los departamentos, los cuales serían ñescogidos por las autoridades municipales entre familias de escasos recursos y 

ñnotoria pobreza y honradezò.  Los alumnos habían de frisar entre los 16 y los 20 años  y, para ser seleccionados se 

estableció como necesario que ñsepan y dominen al menos los ramos exigidos en a la educaci·n elemental y manifiesten 

vocaci·n docenteò. Estos establecimientos serían construidos en cabeceras departamentales y  contarían con el 

equipamiento y las condiciones para albergar a los estudiantes por períodos prolongados.  No está de más acotar que, 

entre ellos, existía la posibilidad de favorecer a indígenas. Asimismo, en el período en que Mariano Gálvez ejerció como 

Jefe de Estado (1831-1838), los niños y jóvenes indígenas poseían cuatro cupos para las denominadas ñBecas 

Guadalupeò, mismas que eran concedidas también a cuatro estudiantes ladinos (Pineda García, 1991:12). 

38 Ibíd. pág. 2. 
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pesar de que no se puede afiliar a Asturias al unionismo, sus argumentos reflejan una interpretación 

generalizada en los intelectuales que irrumpieron del derrocamiento de Estrada Cabrera en adelante, 

la cual está teñida de una visión paternal, evidentemente supremacista (aunque no precisamente 

criolla u oligárquica39) de este sector de la población40.  

Al resaltar la palabra paternalismo, el título de este artículo refleja cuál es la categorización que 

se puede hacer, en el contexto de la Historia de las ideas, de esta tendencia a perpetuar o extender las 

nociones que el liberalismo configuró con respecto al indígena.  Bajo el período conservador, que va 

de 1838 a 1871, se desarrolló, debido a las necesidades de control sobre la población, un paternalismo 

clerical que tuvo su basamento en la previa implantación del catolicismo y en la refuncionalización 

de los usos coloniales instaurada como respuesta a las primeras intentonas liberales de introducir 

reformas en el período que va de 1824 a 1838. 

Con el ascenso de los liberales y su victoria en junio de 1871, la matriz económica sufrió cambios 

sensibles, pero no existieron las posibilidades de cambiar la dinámica de integración del indígena al 

contexto productivo, por cuanto subsistieron, tras la faz modernizadora de la Reforma, las relaciones 

de carácter servil y semi-feudal (si ha de aplicarse aquí el esquema de la Economía Política marxista) 

y la consiguiente carga de explotación propia de los regímenes oligárquicos en Iberoamérica. 

En este momento se expresan las contradicciones entre la ideología y la praxis del liberalismo 

decimonónico, por una parte, orientado su ideario a los cambios modernizadores, y en lo económico, 

no alcanza a modificar, tan solo con su orientación ideológica de vanguardia, las demandas y 

aspiraciones de las élites en materia de modernización de la matriz productiva y conexión con el 

contexto capitalista. 

El indígena sigue siendo, para el liberalismo tardío, aquel individuo que era imposible de integrar 

sin asimilar, un elemento extraño a la Guatemala liberal, la Patria que imponía usos, costumbres y 

hábitos compatibles con la modernidad implantada.  Debido a que, la educación no irrumpía en su 

contexto, continuaba ajeno, del todo, al movimiento ideológico modernizador y de las condiciones 

culturales mínimas para integrarse, lo que le limitaron grandemente, constituyendo una condición 

segregadora, que le mantiene apartado y al margen del movimiento que imponen el Progreso y la 

 

39 Esto se afirma porque, como se comprenderá, los liberales aspiraban a la modernización del país y, por tanto, no 

podrían sostener, en lo ideológico, alguna concepción del indígena que perpetuara abiertamente el criollismo señorial-

terrateniente analizado por Severo Martínez Peláez en ñLa Patria del Criolloò.  El tutelaje de las élites republicanas era 

distinto a esa noción colonial, a pesar de que el contenido de las relaciones sociales no había mutado con la Reforma de 

1871, comprensión que está detrás de pasajes del discurso de Castillo Monterroso, en el cual se asume que el indígena, 

en el siglo XX aún se encontraba en estado de virtual ñesclavitudò. 

40 La intelligentsia urbana, por su perfil educativo  y características socioeconómicas, no estaba afiliada a la visión 

oligárquica de los liberales, por tanto, poseía un horizonte distinto para formular un modelo o proyecto de Nación. 
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Modernización41, lo que se expresa puntualmente cuando se pregunta qué han hecho por ese sector 

los distintos gobiernos. 

Debido a este desencuentro entre lo ideal, el ñdeber serò, y la realidad palpable, el liberalismo 

se proyectó de forma paternalista, si bien modificó el contenido de la construcción ideológica 

prevaleciente, el trasfondo de desigualdad persistió.  Se trataba entonces de un paternalismo laico, 

secular, inspirado en gran parte, en  el ideario revolucionario francés. El mismo, en lugar de 

garantizar la integridad de la organización social, el respeto a la personalidad jurídica de la tierra 

comunal y la continuidad de usos y costumbres tradicionales ante las acometidas de las medidas 

reformadoras gubernamentales42, lo tutela e intenta integrarlo, en nombre de la modernidad ya 

instalada, despojándolo de su idiosincrasia, de sus legados reproducidos en la cotidianeidad, en 

espacios aún no sometidos a la hegemonía estatal. 

Asumiendo que, el legado de la Generación de 1920 constituye un aporte vanguardista a la 

comprensión y explicación de los problemas sociales, puede decirse que, el discurso de Castillo 

Monterroso presenta también algunos aspectos reivindicativos que podrían revelar una nueva actitud 

frente al indígena de parte de los intelectuales ladinos de clase media, aunque la misma no sea 

radicalmente opuesta a las ideas liberales, entre las cuales no faltaron exponentes del blanqueamiento 

forzoso y la eugenesia como soluciones al ñproblema del indioò.   

Ante todo, conviene decir que, la mención que él hace de las luchas de los pueblos originarios 

por su autonomía como referente de la dignidad de los mismos podría también expresar una 

percepción lírica, más literaria que política, del estilo de las narrativas apologéticas que, durante el 

régimen liberal y aún después de 1944, generaron las figuras icónicas veneradas en las efemérides 

cívicas, entre las que destaca el héroe nacional: Tecún Umán, un jefe militar indígena que enfrentó 

a los conquistadores, los españoles dirigidos por Pedro de Alvarado y sus aliados mexicanos. 

Posiblemente este giro vindicativo hizo posible el reconocimiento, de parte del expositor, de la 

participación de la sangre indígena en la constitución del ser mestizo, aspecto que confronta la 

tendencia a justificar y buscar la ñlimpieza de sangreò tan acusada en los ladinos guatemaltecos, 

tanto urbanos como rurales.  Si es negada la obvia filiación indígena, fácil de esclarecerse en los 

 

41 Para Manuel Cruz, los ideales enunciados en estos conceptos, como parte de un posicionamiento ideológico y de una 

doctrina política particular,  no siempre tienen una objetivación en la realidad empírica, en la existencia de la totalidad 

de actores sociales, lo que se explica por la desigualdad y la explotación si se analizan desde un punto de vista radical. 

El que haya existido un Progreso como tendencia de la sociedad, no implica que la misma haya alcanzado un punto de 

equidad total, que el mismo Progreso se haya traducido en una migración de estrato social por ascenso.  En sociedades 

como las latinoamericanas, desde México hasta Argentina, las cuales abrazaron estos postulados liberales, es inevitable 

cuestionar, desde una esquina crítica, ñ¿Progreso, sí, pero àPara qui®n?ò (Cruz, 1991: 31) 

42 Tal fue el sentido práctico y el trasfondo de la decisión política de reactualizar la legislación colonial por los 

conservadores ocho décadas atrás. 
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mestizos debido al peso demográfico de dicha población, otros aportes son desvanecidos como parte 

de un racismo generado en la sociedad colonial de castas y perpetuado aún bajo el liberalismo.   Esta 

corriente política reprodujo tendencias homogenizadoras se extendieron hasta lo racial, imponiendo 

la idea de que, la guatemalidad provino del ñencuentro de dos mundosò y de la procreación de un 

hombre español y una mujer indígena, rendida por la violencia y la virilidad del conquistador 

europeo. 

Este aspecto del discurso evidencia un nuevo enfoque de las interpretaciones de la conquista.  

La misma fue el inicio del conjunto de condiciones que el autor ventila en su texto, en las cuales 

manifiesta ya una forma particular de interpretar el talante de las relaciones entre indígenas y no 

indígenas.  El énfasis en la desigualdad cultural y educativa evidenciada por el analfabetismo, la 

carencia de elementos básicos, mínimos para que el indígena adquiera paridad con los habitantes 

urbanos obedece también a una visión evidentemente focal, macrocefálica si se quiere, que pasa por 

alto las desigualdades entre el campo y la ciudad, evidentes como características de la realidad del 

país en aquel entonces. 

Ante la reiteración, por parte de Castillo Monterroso, de la idea de que, la nivelación del indígena 

frente al resto de la población pasa por la educación, puede pensarse que, de prevalecer el unionismo, 

hubiesen existido políticas educativas orientadas de un modo distinto a las que venía desarrollando 

el liberalismo.  Su insistencia en que los indígenas poseen potencialidades para ser educados y 

capacitados revela un optimismo saludable que permitiría, pensando de manera contrafactual, en la 

incorporación masiva de jóvenes indígenas a escuelas técnicas como medida derivada de un 

programa de incentivo a la educación para el trabajo, lo que engrosaría las capas proletarias. 

En conclusión, este texto, básico para una exposición oral realizada pocos días antes de la 

edición de su número 90, que vio luz pública el día 28 de marzo de 1920, constituye una muestra 

palpable de la visión que el movimiento unionista, -cuyo hito político ñllenaò la visión panorámica 

de la coyuntura de caída del cabrerismo-, construyó y expresó sobre el indígena en el ocaso de la 

dictadura.  La misma, refleja también el sentir de la intelligentsia urbana que fue convocada y 

aglutinada, -en gran parte por este movimiento-, la cual anhelaba nuevas condiciones tanto para el 

consenso societario (que formulado por los liberales era autoritario y correspondiente con el modelo 

oligárquico), como para su emergencia como clase social en un contexto que planteó una fractura 

del bloque en el poder, que afectó la continuidad del modelo instalado en 1871, pero que, como se 

sabe, teniendo a la mano la cronología, fue cancelado con el golpe de Estado del 6 de diciembre de  

1921 (Jiménez Rivera, 1996: 105). 

Este nuevo quiebre, no significó la reorientación ideológica o política del bloque en el poder, 

sino una recomposición necesaria para su continuidad, avizorando la necesidad de una mayor 

flexibilidad y capacidad de resiliencia ante la crisis mundial de 1929, la cual afectó hondamente el 

flujo de divisas generadas por el café, el más importante cultivo de exportación y principal fuente de 

ingresos para el país. 
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Los principios veintistas: una aproximación ética a la Generación de 1920 

Principles twenty-six: an ethical approach to the 1920 Generation 

Pablo de la Vega1 

Resumen 

La Generación de 1920 constituye uno de los grupos intelectuales de más influjo en Guatemala. Su 

labor en contra de la dictadura de Manuel Estrada Cabrera y posteriores aportes corresponden con 

un momento histórico que marca a Guatemala. El presente texto expone el contexto social e 

ideológico que impulsó la conformación Generación de 1920. Para ello se identifican las corrientes 

de la época que influyeron en sus postulados, cada una con un trasfondo ético de relevancia teórica 

y social. Con ello se examinarán los cinco principios veintistas y cómo fungieron como 

conceptualizaciones éticas en relación con las corrientes nombradas. De esta forma se presenta cómo 

la ética de la Generación de 1920 es un aporte ejemplar para la construcción social de Guatemala.  

Palabras clave: Generación de 1920, ética, principios, Guatemala.  

Abstract 

The Generation of 1920 constitutes one of the most influential intellectual groups in Guatemala. 

Their work against the dictatorship of Manuel Estrada Cabrera and subsequent contributions 

correspond to a historical moment that marks Guatemala. This text exposes the social and ideological 

context that promoted the formation of the Generation of 1920. For this purpose, the currents of the 

time that influenced its postulates are identified, each one with an ethical background of theoretical 

and social relevance. This will examine the five principles of the Generation and how they served as 

ethical conceptualizations regarding to the named currents. Thus, it will show how the ethics of the 

Generation of 1920 is an exemplary contribution to the social construction of Guatemala. 

Keywords: 1920 Generation, Ethics, Principles, Guatemala. 
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Autor desconocido.    Unionistas en reunión junto a líderes del movimiento contra Manuel Estrada Cabrera    /    Ciudad 

de Guatemala, 1920.    Archivo de la Familia Taracena Flores; Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: GT-

CIRMA-FG-007-003-093) 

Introducción  

Si bien los veintistas destacan por sus biografías, por sus gestas políticas, sus productos 

intelectuales de reputación y renombre (como son las obras de Miguel Ángel Asturias) y sobre todo 

las ideas que los caracterizaron como generación, son estas últimas las que pueden ser vistas como 

una serie de principios éticos que contribuyeron al análisis de Guatemala a partir de la década de los 

Veinte y que tienen un gran influjo posterior. ¿De qué manera se han construido esta serie de 

principios que marcaron el acontecer social y político que vivió Guatemala en esas primeras décadas 

del siglo XX? Esta inquietud invita a investigar sobre las corrientes que aportaron a la Generación 

de 1920 y, simultáneamente, profundizar en cómo la temática ideológica que estos intelectuales 

analizaron supone un aporte ético inconmensurable para comprender la configuración posterior de 

Guatemala.   

El presente texto busca hacer un recorrido en la Generación de 1920, ahondando en el contexto 

social y político que impulsó su conformación, dadas las precarias condiciones que el gobierno de 

turno proveía al pueblo, brindándoles una serie de recursos insuficientes y que amalgamaron una 
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escisión en la sociedad guatemalteca. Al mismo tiempo, se busca identificar cuáles fueron las 

corrientes de la época que permearon e influyeron en sus postulados, sirviendo para que sus 

propuestas fungieran como teorías de renovación social y reflexión sobre la identidad propia. Para 

ello, se destacan distintas corrientes en los campos filosóficos, políticos y científicos, cada una con 

un trasfondo ético de suma relevancia para el quehacer de la generación. Tras esta identificación se 

procederá a examinar los principios veintistas y cómo fungieron como conceptualizaciones éticas 

que rigieron su actuar frente a la situación en Guatemala.   

Puesto que la Generación de 1920 surgió como respuesta a un gobierno dictatorial, enfocado 

más en sí mismo que en el bienestar de la sociedad, sus enseñanzas trascienden en el tiempo y se 

perfilan como un movimiento ejemplar, de gran calidad intelectual y de profunda calidez humana, 

teniendo frutos en los campos artísticos, literarios, políticos e intelectuales. Con ello, sus postulados 

éticos deben ser analizados y convertirse en objeto de estudio, pero no para promover el trabajo de 

moralistas, sino para que las sociedades puedan apreciar como la lucha por un ideal dignificante y 

común se vuelve el mejor objetivo para los pueblos heterogéneos y pluriculturales.  

1. Estrada Cabrera y el antiimperialismo como eje de transición 

En el año de 1916 se dio un acontecimiento que marcaba profundamente a Guatemala: la tercera 

reelección del presidente Estrada Cabrera. Con ello, la dictadura que venía gobernando desde 1898 

establecía en el país otro periodo de sumisión y medidas autoritarias. Es de mencionar que Estrada 

Cabrera lleg· por primera vez a ser presidente ñen medio de una extrema crisis econ·mica y pol²ticaò 

(Contreras, 1996: 3). El contexto social era sobremanera preocupante. La devaluación de la moneda 

y los problemas con los productos de exportación, como el café, que descendía en su precio, sumados 

a ciertas revueltas militares e, incluso, atentados contra la vida del presidente2, caracterizaron el 

inicio del gobierno de Estrada Cabrera y opacaban la calidad de vida del pueblo guatemalteco. Sin 

embargo, la gobernanza dictatorial no se doblegó ante estos esfuerzos de derrocarlo, sino, al 

contrario, sirvió como aliciente para enfatizar su dureza, sembrando temor en el pueblo guatemalteco. 

Fue por ello imposible encontrar alg¼n opositor que se atreviera a plantarse en contra de ñDon 

Manuelò durante un periodo de veintid·s a¶os. 

Otros puntos caracterizan este periodo dictatorial. Para principios del siglo XX, Estados Unidos 

ya se había posicionado como una potencia económica y con un gran interés en los recursos de los 

países latinoamericanos. García Giráldez (2008) destaca cómo, entre 1914 y 1930, Estados Unidos 

se involucró en la política de Centroamérica en seguimiento de este interés de corte económico. Este 

 

2 Luján enumera dos ñel de los catetes y el de la bomba; despu®s de los cuales desapareci· la oposici·n, el pa²s se sumi· 

en un clima de temor-pánico que anuló cualquier forma de crítica, y todo se convirtió en un esfuerzo por adular y exaltar 

la obra del óbenem®rito de la patriaô (2010: 223). 
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actuar imperialista fue motivación para muchos intelectuales de la región para demandar el cese de 

la usurpación de los bienes en detrimento de los países de América Latina. Sin embargo, estos 

alegatos no fueron bien recibidos por los gobernantes, quienes obtenían un gran número de beneficios 

en la alianza con la nación norteamericana, en especial, la garantía de mantenerse en el poder. Estrada 

Cabrera no fue la excepción y fue durante su dictadura que ingresó la United Fruit Company al 

territorio guatemalteco, creando así un monopolio en el comercio del país.  

Aquí se perfila una primera noción conceptual con un trasfondo ético: el antiimperialismo. Este 

puede ser definido como una ñdoctrina, opini·n o movimiento pol²tico que condena o se opone a la 

sujeci·n pol²tica y econ·mica de otro pa²sò (Garc²a Gir§ldez, 2008: 166). En categor²as ®ticas, este 

tipo de sujeción política puede ser considerada como un atentado a la libertad nacional y a la 

autonomía de los pueblos, aspecto que tanto se ha criticado por parte de las grandes potencias 

nacionales que se introdujeron en las políticas de los países menos desarrollados. Si se analiza el 

t®rmino de libertad filos·ficamente, esta ñexcluye la determinaci·n por algo externo a nosotros 

mismos, y no es una conducta meramente indeterminada o aleatoriaò (Schneewind, 2004: 222). Por 

tanto, implica el uso de la voluntad individual en determinaciones específicas. En el caso de las 

naciones, y visto a nivel macro, la voluntad nacional se establece a través del seguimiento de la 

política propia de la nación. Con ello, el objetivo de gobernar debe dirigirse hacia las necesidades 

del pueblo y la realización de las correspondientes acciones para satisfacer estas necesidades. Cuando 

un Gobierno se doblega antes las políticas externas con el objetivo de favorecer a una minoría (que 

tiende a ser oligarca, acaudalada y de poder), la libertad nacional se extingue. 

2. La realidad social como elemento de posicionamiento intelectual 

El antiimperialismo se volvió un eje de transición del quehacer social en Guatemala, lo cual, 

aunado a un gobierno dictatorial que seguía  las políticas extranjeras, motivó a los intelectuales 

nacionales a encontrar otras formas actuar y analizar el acontecer político, económico, social e 

ideológico. La crítica ante este sistema deriva en una serie de corrientes que permeaban en los 

distintos grupos sociales y se posicionaban características de las nociones ideológicas dominantes de 

la época. 

Se debe destacar que esta primera etapa del siglo XX se volvió convulsa a nivel occidental. 

Europa hab²a terminado el siglo XIX con grandes choques pol²ticos, como el famoso ñCaso 

Dreyfusò, que dividió a la sociedad francesa y mostró como el poderío y la influencia de políticos 

corruptos con ideologías nacionalistas y antisemitas afectaba el devenir social. También ocurrió la 

crisis en los Balcanes, que conllevo al asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria, y 

con ello, unos enfrentamientos políticos sin precedentes que involucraron a las potencias europeas y 

devinieron en la Primera Guerra Mundial (1914 ï 1918). Todo esto acompasado con el poderío que 

Europa estaba ejerciendo en un gran número de colonias africanas y asiáticas a través de alianzas 

que beneficiaban sobremanera a los países del norte, a costa de los recursos de las colonias, y del 
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crecimiento sin precedentes que Estados Unidos estaba teniendo en materia industrial, militar y 

política. Todos estos acontecimientos permeaban a nivel ideológico y se puede mencionar, de manera 

generalizada, distintas posturas presentes en el orbe: las potencias mundiales ejercían dominio sobre 

los países nacientes, involucrándose en su política con objetivos de beneficio propio; los conceptos 

raciales tenían mucha relevancia en el trato social y se establecían divisiones según los aparentes 

caracteres genéticos; y surgían movimientos anti hegemónicos, ya sea por grupos provenientes de 

ciertos sectores sociales, o bien, de naciones en contra de las potencias dominantes.  

Con este último aspecto, los intelectuales tenían un rol nuclear para lograr la reivindicación 

social, lo cual matizaba sus teorías con un marcado realismo y, en contraposición a los movimientos 

románticos de mediados de siglo XIX, sus propuestas ya no consistían en fundamentaciones sobre 

el reconocimiento, la valorización y la creación de naciones teóricamente independientes, sino el 

hacer valer esta independencia a través de la práctica de la propia autonomía, tanto a gran escala, es 

decir, a nivel de país, como a pequeña escala, en los grupos sociales.  

Otro aspecto por considerar sobre el influjo ideológico es la situación social en Guatemala. 

Pellecer (1990) destaca una dualidad estructural presente en la sociedad, la cual dividió a la misma 

en la población de ascendencia maya, los denominados indígenas y los ladinos, que corresponden a 

los no-indígenaes3. Esta estructura dual se caracteriza en un primer plano en que el indígena ñpervive 

hasta la fecha dentro de formas culturales aborígenes que ignoran la lengua española y participa 

escasamente en la vida pol²tica del pa²sò (Pellecer, 1990: 34). Si bien este último aspecto ha cambiado 

a lo largo de los últimos años, en las primeras décadas del siglo XX se marcaba sobremanera la 

ausencia de un diálogo pluricultural capaz de considerar a la mayoría de la población.  

Aquí Pellecer indica otra cuestión de suma relevancia: ñlas comunidades ind²genas hablan 

entre sí distintos dialectos e idiomas, cerradas las unas frente a las otras, separadas bajo la línea de 

dominaci·n olig§rquica y ladinaò (1990: 34). De acuerdo con esto, la aparente mayoría poblacional 

correspondía con grupos minoritarios separados, los cuales tenían poca o nula vinculación entre sí, 

y quienes se veían supeditados por los gobiernos ladinos, lo cual era un elemento en detrimento de 

su desarrollo como individuos dentro de una sociedad que los clasificaba y denigraba por su 

ascendencia y rasgos culturales.  

 

3 Esta dualidad marca la historia de Guatemala desde el periodo de conquista y ha constituido un carácter epistémico e 

idiosincrático de la sociedad guatemalteca. Sin embargo, la dualidad corresponde más con una noción creada para intentar 

dar explicación a una escisión social. La misma pregunta es problemática: ¿Qué es ser indígena? ¿Qué es ser ladino? El 

trasfondo de la respuesta no da luces claras y se opaca con otras significaciones que van más a los caracteres económicos-

sociales, diferenciando entre la oligarquía y el pueblo. La pregunta se transporta a los planos éticos y llega a cuestionar 

la dignidad del ser guatemalteco. Por tanto, la respuesta más simple y la que se ha tratado a lo largo de los siglos es la de 

las oposiciones: el indígena es el no-ladino y el ladino es el no-indígena. Como profundiza Guzmán Böckler (2002) estas 

oposiciones suponen una deslegitimación del nosotros: el ladino corresponde a la representación del carácter nacional o 

patriótico. El indígena por su parte supone lo folclórico.   



 

 

  

87 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

Todos estos puntos configuraban el posicionamiento de los intelectuales y, aunados a la 

dictadura imperante, se volvían temas para la reflexión y la discusión de muchos pensadores del país. 

Con ello, los temas y argumentos utilizados empezaron a tratar con más libertad la coyuntura política, 

mostrándose críticos ante el quehacer del gobierno, y las cuestiones sociales sobre la población.  

3. Los influjos ideológicos contextuales de la Generación de 1920 

Dado este contexto, la respuesta de los intelectuales se perfiló desde corrientes distintas. La 

primera, como se mencionó con anterioridad, fue el antiimperialismo, que marcó toda la etapa inicial 

del siglo XX en Guatemala y se posicionaba como una crítica a la intervención de Estados Unidos 

en la política nacional. Otra perspectiva se sitúa cronológicamente previo a la caída de la dictadura 

de Estrada Cabrera, por tanto, es un aliciente y, en muchos momentos, compagina con las nociones 

ideológicas que manejará la Generación de 1920: el unionismo. Pero no se pueden dejar de lado otros 

aportes. Tres son las corrientes nucleares que propone Casaús e influyeron directamente las teorías 

de los veintistas, dividi®ndose estas en ñel positivismo, el regeneracionismo hispano y en otra fuente 

novedosa y poco estudiada hasta el momento, la teosof²aò (Casa¼s, 2009: 254).  

Con relación al Unionismo, un primer acercamiento corresponde con su definición. García 

Giráldez identifica un significado amplio y variado para el unionismo: ñen el campo pol²tico la patria, 

la nación, la nacionalidad, el partido y el movimiento o el proyecto; como en el campo de las 

emociones: el sentimiento, el car§cter nacional o la inclinaci·n a la concordia de §nimosò (2010: 

207). Como se aprecia, el sentido de unión corresponde al campo global del quehacer nacional, tanto 

en los aspectos políticos, sociales, económicos, ideológicos y filosóficos. Para entender el unionismo, 

no se puede dejar de lado la obra Ariel (1900), del filósofo uruguayo José Enrique Rodó, la cual 

constituye una propuesta para las naciones en América Latina que invita a la reflexión y la creación 

de un modelo de identidad americana. Tres son los grandes conceptos que maneja el volumen y que 

se resaltan a lo largo de la obra. Estos son su análisis sobre la democracia, la cual considera que 

nunca logrará alcanzar la igualdad de la realidad de los individuos; su crítica reacia al utilitarismo, 

el cual veía como un sistema de producción social imperialista; y el espiritualismo, motivando al 

cultivo de la vida interior del ser humano (Rodó, 2002). Esta motivación hacia la búsqueda de lo 

propio americano permeó a las distintas naciones del continente y movió a sus intelectuales a 

cuestionar aquellas disposiciones que constituían a una nación y se volvían nucleares para su 

identidad.  

En Centroamérica, los influjos de Rodó se presentaron en la propuesta del unionismo, el cual 

tuvo sus ecos en la política guatemalteca a través de una entidad de interés público: el Partido 

Unionista. Este fue creado por Salvador Mendieta en 1899, sin embargo, logró establecerse de forma 

íntegra hasta 1919 y promovía espacios de asociación en la búsqueda de la libertad de expresión, 

algo que la dictadura de Estrada Cabrera impedía. A decir de Quintana, el Partido Unionista fue ñese 

horno de la lucha contra el tirano, en el que se unific·é nuestra generaci·n; o, mejor dicho, ah² fue 
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donde adquirimos significaci·n pol²ticaò (1971: 113). Pero àde qu® manera tuvo influjo este partido 

en la Generación de 1920? Ahondar en los fines del partido permite ver la afinidad motivacional que 

manejaron ambos grupos: primero, la búsqueda de un resurgimiento de la nación centroamericana; 

segundo, lograr la armonía comercial y económica en las repúblicas de América Central; y tercero, 

trabajar para que se cumplan los derechos y obligaciones de una república democrática (Quintana, 

1971). De estos tres elementos, el último fue el que más permeó a los veintistas para encontrar un 

aliciente de lucha política contra la dictadura.  

Otra corriente constituye un aspecto nuclear contextual de la Generación de 1920: el positivismo. 

Comprender el paso del siglo XIX al XX implica dar cuenta de la relevancia que tuvo el proyecto 

positivista y su vinculación con el quehacer social, motivando ñla idea de progreso que va 

perfil§ndose poco a poco en la obra materialò (Torres, 2000: 54). Con ello, se alejaba de la metaf²sica 

clásica y las nociones idealistas, dando más cabida al pensamiento científico y los hechos fácticos. 

En Guatemala, el positivismo tuvo una estrecha vinculaci·n con la Reforma de 1871 y con ello ñla 

filosofía positiva se formó no sólo de ideas a las que en Guatemala se les llamó o identificó como 

liberales, sino tambi®n de acciones (pol²ticas en este caso)ò (Torres, 2000: 93). Estas acciones vieron 

sus efectos en las propuestas progresistas de reforma, en los avances económicos y en las ideas 

morales que se impulsaba a la sociedad del pa²s, como por ejemplo el eslogan de ñOrden, libertad y 

progresoò o ñReforma, justicia y progresoò, manejados durante el gobierno de Miguel Garc²a 

Granados.   

Esta perspectiva, que se podría llamar como liberalismo positivista, siendo en Guatemala una 

combinación de ambas posturas, marcó a los miembros de la Generación de 1920. Al respecto, 

Casaús menciona de qué manera estos intelectuales se ven influenciados por dicha dichas ideas y 

parten de ellas para establecer algunos objetivos de su proyecto intelectual:  

La mayoría de ellos [los veintistas] eran herederos de liberalismo decimonónico y del 

positivismo spenceriano, de su vertiente racialista; pero también exaltaban los valores de 

libertad sobre los de la igualdad, el culto a la razón frente a la religión, su afán por el progreso 

y creencia ilimitada en la ciencia, su culto de lo intelectual y la cultura como factores de 

modernización (Casaús, 2009: 264). 

Lo importante de estos aspectos son los elementos que se derivan del influjo positivista. No está 

de más destacar que Casaús acierta en la mención del positivismo spenceriano racialista, dando 

cuenta del carácter degeneracionista y regeneracionista que posteriormente marcaría ciertos 

miembros del grupo y que impregnaría la política social de Guatemala.  

Como se menciona, esta propuesta de degeneracionismo y regeneracionismo se vincula 

estrechamente en la situación social del país y la relación entre los indígenas y los ladinos. Pero, 

dada la condición negativa que se tenía en la época, esta vinculación se planteó en un momento 

inicial como un degeneracionismo, basándose en el terreo de la eugenesia y de las teorías de Francis 
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Galton. Con ello, se buscaba fundamentar de qué manera una raza era superior a la otra a partir de 

los caracteres biológicos. Incluso, llegaba a tomar en cuenta nociones del área de la psicología y de 

la vida social. Esta perspectiva se contextualizó en Guatemala en la medida en que se planteaba el 

ñproblema del indioò y se buscaba dar una explicaci·n del comportamiento social a trav®s del 

aparente retraso de las comunidades indígenas y de la inexistente superioridad ladina. Hoy en día se 

reconoce lo absurdo de dichas teorías en el campo científico, sin embargo, la misma muestra cómo 

ciertos grupos buscaban dar explicaciones sobre las divisiones sociales a través de justificaciones 

insulsas basadas en pseudociencias y argumentos sesgados. Pese a su marcada inverosimilitud, 

durante el siglo XX esta postura tuvo mucha influencia en los círculos intelectuales y ejerció un papel 

predominante para seguir acentuando la división social en Guatemala, afectando incluso a los 

pensadores de la Generación de 1920.  

Este punto merece detenimiento. Varios de los pensadores veintistas consideraban que el 

proyecto de nación y de construcción del país debía tener en cuenta una reestructuración eugenésica, 

siendo en ellos ñmuy clara la influencia de las teor²as racialistas, especialmente la que considera que 

el nacimiento y la muerte de una civilización vienen provocados desde el momento en que se inicia 

la hibridaci·nò (Casa¼s, 2009: 272). Desde esta perspectiva se ven aspectos negativos en el com¼n 

de la población indígena y se quiere justificar que el degeneracionismo es la causa del estancamiento 

social. Con estas aseveraciones se debe ser críticos. Muchas de las posturas colonialistas imperaron 

en Am®rica Latina a ra²z de la perspectiva eugen®sica y de la incapacidad de ñpensar en un proyecto 

de naci·n homog®neaò (Casa¼s, 2009: 277). Casaús acierta nuevamente al explicar que esta 

perspectiva fue condicionada por el contexto político e ideológico de la época. Pero no por ello se 

debe exculpar a varios de los veintistas de sus afirmaciones. Desafortunadamente, esta perspectiva 

diferenciadora ha estado presente a lo largo de la historia del siglo XX y XXI. Incluso, hoy en día, 

con pesar en la afirmación y los avances intelectuales que se han logrado, se sigue viviendo un 

marcado racismo en Guatemala.  

Por último, se debe marcar el carácter teosófico. Pese a que este es un aspecto aun emergente, 

se pude vislumbrar dados los entresijos espiritualistas que tiene la generación. Para ello, también hay 

que considerar los influjos que ejercieron ciertas posturas en años previos a la Generación de 1920. 

Dos elementos se destacan aquí. El primero, el modernismo, el cual constituye el primer movimiento 

literario americano del siglo XX. Es de destacar algunos elementos que caracterizan a los 

modernistas: ñtoman conciencia de su tiempo, existe [para ellos] una renovación formal y de la 

sensibilidad, posibilidad de refinamiento, musicalidad, [e] imaginaci·n en el simbolismoò (Pellecer, 

1990: 21). Con esto, un aspecto que trabajaba el modernismo es la pluralidad simbólica y el 

paganismo en la medida en que ponían especial atención a elementos nativos de América. Por tanto, 

no despreciaban los aportes de los pueblos originarios, sino que encontraban en ellos una riqueza 

inigualable para la creación literaria. De esta manera se fue difuminando el degeneracionismo y las 
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propuestas veintistas pasaron paulatinamente al regeneracionismo. Pero esto no ocurrió de manera 

absoluta, sino pausada y con pocos efectos, vislumbrándose algunos discursos aislados4. 

El segundo aspecto por considerar es el influjo espiritualista, en especial con la lectura de 

algunos destacados teósofos como Madame Blavatski, Annie Besant y Krishnamurti, los cuales 

influyeron en pensadores latinoamericanos como Mariátegui, Mistral o Vasconcelos. Si bien, estos 

aspectos se aprecian con m§s vehemencia en la Generaci·n de 1910, denominada la ñGeneraci·n 

Cometaò5, se pueden ver los matices que los veintistas heredan se heredan del espiritualismo y de la 

generaci·n anterior, lo cual le brind· nuevas perspectivas con relaci·n a ñla igualdad de los seres 

humanos, la revalorización de las culturas indígenas y la incorporación de las mujeres y los indígenas 

a la ciudadan²aò (Casa¼s, 2009: 265).   

Con todas estas influencias, a nivel macro el corte antiimperialista, y después cada una de las 

distintas aproximaciones según las varias corrientes que influenciaron a los veintistas, como el 

positivismo, el unionismo, el degeneracionismo-regeneracionismo y la teosofía, se puede 

comprender el análisis de la Generación de 1920 para promulgar una serie de principios acordes a la 

lucha política, social, económica e identitaria de Guatemala. A continuación, se presentará cuáles 

fueron estos principios. 

4. Ética veintista: las tres virtudes y los cinco principios 

Un primer posicionamiento sobre la ética debe ser marcado. Esta es una disciplina filosófica 

ampliamente desarrollada y la cual puede ser definida como ñla reflexi·n sistem§tica de los 

principios de la acci·n humanaò (Thies, 2006: 13). Por su parte, estos principios est§n constituidos 

por una serie de valores y virtudes que conforman una prescripción de lo deseable en el actuar 

humano. Para adentrarse a la ética que proponía la Generación de 1920 es imprescindible tener un 

acercamiento global del movimiento. Esto se debe a que un estudio pormenorizado de los autores 

podría presentar disonancias y caminos divergentes. Ciertamente lo hubo, pero de manera muy 

específica y vinculante, es decir, como características que derivan de las perspectivas generales de 

los veintistas. Por tanto, es viable identificar de manera general lo que estos intelectuales 

promulgaron, su credo y designio.  

Epaminondas Quintana, historiador de la generación, resalta cinco principios que rigieron el 

quehacer intelectual de los miembros y los cuales constituyen elementos fundamentales para 

 

4 Como la propuesta de Juárez Muñoz, quien argumentaba la necesidad de que el indígena pudiera ser un actor del país, 

ejerciendo sus derechos a partir de una propuesta regeneracionista (Casaús, 2001). 

5 Entre los que destacan autores como Rafael Arévalo Martínez, Adrián Recinos y Carlos Wyld Ospina. 
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comprender el desarrollo de su quehacer y la perspectiva que tenían sobre la época en que vivían. 

Quintana lo explaya de la siguiente manera:  

Primero que todo un amor a ultranza por la libertad, la libertad que concede la ley.  

Luego un amor por la cultura, entendiendo por esto lo que está más allá de la instrucción, y 

que es arte, como es ïpor encima de todoï, ¡humanidad! 

En seguida un acendrado patriotismo guatemalense, no el que odia al enemigo potencial, 

sino el que defiende ñLo que nos distingue de los dem§sò. 

Y después, fe en nuestra gente a pesar de su inercia, de su incuria y de su conformismo.  

También un patriotismo centroamericano que fue el que nos inflamó, sedujo y fogueó en 

1920ò (1971: 371). 

Como se aprecia, estos cinco principios corresponden a tres virtudes esenciales: el amor, el 

patriotismo y la fe. El amor es identificado en los dos primeros principios, los cuales destacan otros 

conceptos secundarios: la libertad y la cultura. El patriotismo, por su parte, también tiene una 

vinculación hacia dos conceptos secundarios, en este caso geográficos: lo guatemalteco y lo 

centroamericano. Por último, la tercera virtud corresponde a la fe, pero no una fe teológica, sino una 

fe en el pueblo, es decir, la creencia de que con la gente se puede realizar una transformación. Con 

facilidad se puede vislumbrar los principios mencionados con los influjos presentados con 

anterioridad. A continuación, se procederá a adentrarse con más detenimiento en esta serie de 

relaciones.  

En el primer principio se estipula el amor a la libertad. Esta reflexión sobre la autonomía tiene 

ciertas caracter²sticas que Quintana resalta: ñla libertad que concede la leyò. Aqu² el autor no est§ 

concediendo un libertinaje, sino actuando siempre dentro del marco legal y bajo el amparo de las 

especificaciones normativas. Pese a los afanes de transformación, los veintistas no invitaban a la 

realización desenfrenada de la voluntad, sino llevarla a cabo conforme a la ley. Sin embargo ¿de qué 

ley habla? Sin dubitación la ley guatemalteca. Por tanto, se hace una expresión en contra del 

imperialismo, es decir, se promulga la libertad del individuo según los parámetros de su constitución 

y normativa, no bajo los intereses de otra nación. Este alegato antiimperialista patentiza la postura 

de los veintistas con relación a la soberanía, pero una soberanía reflexiva, que reconoce que la 

armonía y la convivencia pacífica se logra en la medida en que se establecen principios y todos los 

ciudadanos los acatan.  

Los veintistas utilizan la virtud del amor para dar cuenta de la importancia de la libertad y que 

la relaci·n entre ambas debe ser estrecha, f®rrea, ña ultranzaò. Con ello, la libertad posee un rol 

preponderante en la ideología veintista y caracteriza su ética de tal manera que la pregona para el 

bien común. Quintana crítica las situaciones en las que no se da la libertad, como en países 

comunistas (donde se carece de autonomía por parte de la sociedad) o bien de los nativos americanos 

que ñvivían adaptados a la esclavitud, tal como tantos ciudadanos del mundo tienen que vivir en más 

de cien pa²ses de la contemporaneidadò (1971: 372). Por ello se asignan la tarea de manifestar el 
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amor a la libertad y compartir a otros ciudadanos este ejemplo, desatando las cadenas en las que los 

sume la tiranía.  

El segundo principio es el amor a la cultura. Pero los veintistas le dan una significación 

trascendental. La perspectiva de cultura no se reduce aquí a aspectos folclóricos (como vería un 

degeneracionismo), o como una serie de instrucciones, prescripciones y demás normativas que 

instruyen el actuar humano e intentan constituirles dentro de la cultura social. Al contrario. Quintana 

lo expone en el sentido amplio, destacando que la cultura es arte y humanidad. Estos dos conceptos 

caracterizan una visión ética del término cultura, vinculándose estrechamente. Todo arte tiene un 

sentido humano inherente, se forja como fruto de la expresividad sentimental y se constituye con la 

interpretación el individuo. Si la cultura posee ambos elementos, se podrá hablar de una cultura que 

busca poner en di§logo y relaci·n a los individuos y fungir²a como ñinspiraci·n, m§s que palabreoò 

(1971: 372). 

¿Qué corriente influye en esta perspectiva de amor por la cultura? Varias tienen una vinculación 

con la misma. Por ejemplo, las perspectivas espiritualistas, modernistas y de carácter teosófico, al 

recordar el sentido humanista y la necesidad de revalorización cultural. De igual manera, aunque no 

con tanta fuerza, se puede ver un influjo regeneracionista, es decir, con la búsqueda de la igualdad y 

la valorización de las distintas culturas, sin el menosprecio que las dualidades ocasionan, y resaltando 

el carácter trascendental de todos los individuos: la humanidad. El amor hacia la cultura patentiza, al 

igual que con la libertad, la imperante necesidad de tener presente que esta tiene un papel 

fundamental en nuestro ser y que corresponde con algo propio de nuestra constitución. Se debe evitar 

a toda costa que la cultura sea subestimada y malinterpretada, sino tiene que ser utilizada en toda su 

significación y valorizándola con vehemencia.  

El tercer principio corresponde a la idea de patriotismo, pero en este caso, con el carácter 

regional guatemalteco. Nuevamente entran las ideas de valorización de lo propio y la constitución 

del carácter de nación que el proyecto unionista promociona en favor de la identidad propia y el 

patriotismo. Aquí se posiciona un carácter moral llamativo: ñno el que odia al enemigo potencial, 

sino el que defiende óLo que nos distingue de los dem§sôò (Quintana, 1971: 371). De esta afirmaci·n 

se resalta que corresponde al carácter pacifista del patriotismo y el mantenerlo como un valor 

positivo, evitando los extremos nacionalistas que se deforman en beligerancia e imposición de la 

identidad.  

Al mismo tiempo implica un sentimiento de identificación, pues se busca defender aquello que 

constituye Guatemala. ¿Y qué constituye el país? De los muchos elementos que forman la nación, 

Quintana menciona a los indígenas y que ellos tienen un gran potencial. Aquí hay una revalorización 

del concepto de los nativos, un posicionamiento regeneracionista y un marcado sentido 

antipositivista, pues se desconfía de la ciencia que busca marcar diferencias y se establece que, por 

intuición, o mejor dicho, por el reconocimiento de la dignidad de todos los individuos no se debe 
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menospreciar a los pueblos de ascendencia maya. El aspecto cultural también se perfila y se ve cómo 

los principios van teniendo una estrecha vinculación entre sí. 

En esta línea de relación se presenta el cuarto principio, el de la fe en la gente. Los veintistas son 

críticos con ello. Reconocen dificultades en el actuar de la población (incercia, incundia y 

conformiso), no obstante, no identifican dichas características a un grupo en específico y no quieren 

buscar culpables. Al contrario, la virtud de la fe se constituye propia como un acto de esperanza hacia 

un futuro mejor y la necesidad de que el lograr este cometido tiene que incluir a toda la población. 

Lo que sí resalta Quintana es la crítica a los prejuicios, posicionándose desde una perspectiva más 

contempor§nea y que los pueblos de ascendencia maya ofrecen ñtesoros de virtudes inigualables. 

Ahí en ellos est§ lo m§s noble de Guatemalaò (1971: 375). Esta perspectiva presenta una 

reivindicación hacia las aparentes críticas raciales que ofrecían los primeros momentos de la 

Generación de 1920 y, ya madurado el discurso, reconoce a una Guatemala plural que no puede salir 

adelante sin el conjunto de todos los miembros de la nación, dejando por un lado los prejuicios y 

dando cuenta del valor y la riqueza profunda de toda su gente.  

El último principio vuelve a mencionar la virtud del patriotismo, pero en esta ocasión dirigida 

geográficamente a la nación centroamericana. Siempre en la línea del unionismo, los veintistas 

reconocen que esta perspectiva regional fue la que los ñinflam·, sedujo y fogue· en 1920ò, en las 

gestas en contra de la dictadura cabrerista (Quintana, 1971: 371). Esta noción de patriotismo 

centroamericano implica un retorno al primer principio: que ñnunca ha habido completa libertad en 

los cinco pa²ses [centroamericanos]ò (1971: 376). Vuelven entonces las cr²ticas a los modelos que 

atosigan a las naciones y el grito antiimperialista por el reconocimiento de que la nación 

centroamericana se forjó en las mismas luchas, siendo más los caracteres similares que nos 

conforman que las diferencias nominativas y organizacionales de los países.  

Estos cinco principios corresponden los planteamientos que rigen la ética de la Generación de 

1920 y con los cuales se puede ver el trazado histórico de influencia que han tenido en ellos las 

corrientes de inicios de siglo y que configuraron a Guatemala como país. No está de más mencionar 

que una de las corrientes que más influjo tuvo en el país, el positivismo, no se presenta en esta serie 

de principios como un elemento influyente, sino al contrario, los veintistas se muestran reacios para 

con ella e, impelidos por esa fuerza identitaria, adquieren un posicionamiento más acorde a las 

necesidades nacionales de igualdad y valorización de lo propio. Esto puede ser visto como una de 

las razones por la cual el positivismo no tuvo mayores ecos y, en similar situación en otros países 

latinoamericanos, donde el siglo XX fue un periodo de reflexión y valorización de la identidad, 

pronto se difuminó hacia otras corrientes de reflexión más representativas y necesarias para la 

transformación de la realidad.  
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5. Conclusión 

La ética de la Generación de 1920 se constituye sobre las corrientes que marcaron a Guatemala 

durante la última etapa del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX. Es de mencionar que estas 

se vieron influenciadas sobremanera por la situación sociopolítica que afectaba al país, en especial 

la dictadura cabrerista y la escisión social. Con ello, desde una perspectiva amplia, se han identificado 

cinco corrientes que tuvieron efectos en la intelectualidad del país: el antiimperialismo, el unionismo, 

el positivismo, el degeneracionismo-regeneracionismo y la teosofía (aunque no marcándose tan 

concretamente), esta última con vinculaciones hacia el modernismo, el espiritualismo y el 

paganismo. La comprensión de dichas corrientes ha permitido establecer los ejes de influencia que 

sirvieron para la creación de una ética veintista y, de manera muy precisa, corresponde a un 

posicionamiento crítico con fines de transformación de la sociedad guatemalteca.  

La identificación de los cinco principios y las tres virtudes esenciales constituye el andamiaje 

nuclear de la ética de la Generación de 1920. Leer las mismas en las obras veintistas será una tarea 

posterior, a realizar por los estudiosos de esta generación. Sin embargo, la identificación realizada 

permite hacer ciertas conclusiones ideológicas. En principio, la existencia de una transversalidad 

circular entre los principios y las virtudes. Todas están relacionadas de tal manera que se vinculan 

paulatinamente y en un orden que lleva a la siguiente: el amor por la libertad y el amor por la cultura 

destaca la fe en la gente, y con ello, un patriotismo tanto a nivel nacional como regional. Sin embargo, 

para lograr este patriotismo se debe asegurar la autonomía de las naciones centroamericanas. Aquí 

se vuelve al primer principio del amor por la libertad. 

Otro punto por identificar es el apego a la realidad social que está viviendo el país. La idea de 

una ética veintista y la propuesta de los principios es lograr el cambio en la perspectiva común 

racialista, de diferenciación y clasificación social. Únicamente a través de este trabajo en conjunto y 

en la valorización de todos los individuos guatemaltecos, así como sus aspectos culturales y 

proveniencia, se podrá conseguir una nación comprometida por el desarrollo común y emancipada 

de las dictaduras políticas (que hunden a la población desvalorizándola) e ideológicas (que 

menosprecian al individuo subestimándolo). Por último, la ética veintista no está completa sin el 

deseo de transformación. Ellos lo demostraron en su lucha en contra de la dictadura de Estrada 

Cabrera y, en favor de su ejemplaridad, lograron este cometido y permitieron a Guatemala vivir en 

un estado democrático. Sin embargo, la tarea aún no ha sido consumada por completo. Tenemos que 

aprender de ellos que las gestas históricas se construyen en el trabajo conjunto. Una ética como la 

veintista, realizada a partir de una amplia reflexión y tangente a la realidad social es un modelo 

indudable para poder seguir construyendo nuestra nación centroamericana. 
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La Generación de 1920 y el gran perdedor 

The 1920 Generation and the big loser 

Salomón Barrientos1 

Resumen 

Lo que me propongo hacer en este trabajo es problematizar las aportaciones que hicieron algunos 

miembros de la llamada Generación de 1920 en torno a la modernización de la nación guatemalteca 

desde la educación.  Sobre todo, en lo referente a la concepción del indígena como sujeto a 

transformar para adecuarlo al modelo ciudadano de la nación moderna que imaginaban.  Para ello, 

fundamentaron sus reflexiones a partir de una pedagogía que se estructuró en dos grandes ejes, de 

una parte, la incapacidad, el atraso y limitación intelectual de los pueblos originarios, según ellos, y 

de otra, las patologías morales y espirituales que se le adjudicaban a estos pueblos y a los ladinos.  

El resultado, como se puede observar en las décadas siguientes, fue someter a los pueblos indígenas 

a una mutación antropológica que negó su riqueza cultural, sus valores ancestrales y, sobre todo, su 

identidad como pueblos portadores de la pluralidad del ser guatemalteco. 

Palabras clave: Indígena, educación, intelectuales, Guatemala, imaginario nacional. 

Abstract 

What I propose to do in this paper is to problematize the contributions made by some members of 

the so-called Generation of 1920 regarding the modernization of the Guatemalan nation through 

education. Above all, in relation to the conception of the indigenous as a subject to be transform to 

adapt the citizen model of the modern nation that they imagined. For this, they based their reflections 

on a pedagogy that was structured in two main axes, on the one hand, what they believe to be the 

incapacity, the backwardness and intellectual limitation of native peoples, and on the other, the moral 

and spiritual pathologies that they awarded to the Mayan people and the ladinos. The result, as can 

be seen in the following decades, was to subject indigenous peoples to an anthropological mutation 

that denied their cultural richness, their ancestral values and, above all, their identity as carriers of 

the plurality of being Guatemalan. 

Keywords: Indigenous, education, intellectuals, Guatemala, national imaginary. 
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Interamericana en las áreas de Sociología, Historia e Historia y Apreciación del Arte. Ha publicado libros de historia de 

América y en particular sobre historia intelectual.  
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Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: GT-CIRMA-FG-007-003-039) 

1. Pensar la educación por la Generación de 1920 

El carácter cimero y emblemático de la Generación del Veinte en la historia de Guatemala es 

por demás reconocida.  Adentrarse en un ejercicio de valoración, en torno a los aportes de aquellos 

personajes que la constituyeron, requiere un esfuerzo serio y, a su vez, mesurado y de celebración 

por sus grandes aportes a la cultura nacional.  No obstante, también crítico, en el sentido de que lo 

que aquellos intelectuales soñaron, imaginaron y propusieron para la patria que vislumbraban luego 

de largos años de dictadura, nos marca como país, como cultura y como historia.  En esa medida, me 

parece que el sentido crítico se impone, sobre todo, si afirmamos que Guatemala somos todos, y por 

todos quiero decir no solo el blanco y el ladino, sino igualmente los pueblos mayas, que, en toda 

diversidad, constituyen una sustancial parte de nuestro país. 
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En el marco de esta reflexión, procederé a realizar un corto recorrido sobre la forma en que 

algunos de aquellos miembros de la Generación del Veinte, se propusieron encontrar el camino hacia 

un nuevo país moderno y democrático desde la educación, como principio y fundamento de un mejor 

ciudadano y por ende sociedad.  Se trata de leer aquí personajes como Miguel Ángel Asturias, Carlos 

Federico Mora, Jorge Luis Arriola, Jorge García Granados y Fernando Juárez Muños, entre otros.  

Además, muchas de las grandes aportaciones de estos intelectuales, se produjeron en las décadas 

siguientes, por los cargos que ocuparon en la dirección del país.   

2. La Educación como institución social 

Todo esfuerzo de cambio social requiere necesariamente transformar el conjunto de instituciones 

sociales que sustentan la composición y el orden de la sociedad.  Y, además, siendo las instituciones 

sociales el conjunto de reglas, normas y pautas de comportamiento que regulan los roles de los 

ciudadanos, es explicable que la educación llegase a pensarse por muchos de los miembros de la 

Generación del Veinte como uno de los ejes fundamentales para la modernización económica, social 

y cultural, así como la democratización de la sociedad guatemalteca.  Es en este marco que el 

imperativo de una práctica educativa nueva y eficiente estuvo presente en muchos de ellos, pues 

entendían que una nueva Guatemala sólo sería posible, si todos sus ciudadanos eran reeducados en 

correspondencia con los valores propios que la modernidad occidental imponía en sus versiones, 

sobre todo, democráticas y de éxito económico. 

Esto, por supuesto, representó un paso fundamental, pues no es posible pensar una acción 

educativa sin concebir o pensar de antemano la pedagogía desde la cual se orientaría la acción 

transformadora de los ciudadanos. Además, dichas acciones se habrían de basar en el conocimiento, 

pero, sobre todo, en el perfilamiento del sujeto a educar, a partir de estudiar, definir y concretar a ese 

educando al que iría dirigido el nuevo ejercicio educativo.  Muchos de los intelectuales de aquella 

Generación, sobre todo a los que les preocupaba el país como proyecto nacional, se aventuraron a 

perfilar el nuevo sujeto ciudadano, partiendo de una premisa que venía dominando el tejido social 

nacional, desde siglos anteriores, y que giraba en torno al prejuicio racista hacia el indígena.  Es de 

esta cuenta, que la pedagogía propuesta por aquellos pensadores se estructuró a partir de dos grandes 

ejes: de una parte, la incapacidad, el atraso y limitación intelectual de los pueblos originarios, según 

ellos, y de la otra, las patologías morales y espirituales que se le adjudicaban a estos pueblos y los 

ladinos.  Esto lo señala Jorge García Granados en su libro Evolución sociológica de Guatemala, al 

referirse al guatemalteco como sigue:  

Su inferioridad está en el carácter.  Es una incapacidad casi orgánica de orden, de 

autodisciplina, de voluntad, de perseverancia en el obrar; de allí su inmovilidad, lo inútil de 

su esfuerzo y el fracaso de sus empresas.  Esa falta de disciplina moral se traduce en terribles 
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efectos.  No hay otro rasero social que el éxito.  Grosero, abyecto materialismo que se 

manifiesta con toda fuerza en las sociedades enfermas (1927: 28-29).  

3. La pedagogía de la enfermedad física y espiritual 

Es desde ejes como éstos que habremos de observar cómo, en las décadas siguientes, se habrán 

de impulsar proyectos educativos, de higiene y salud para la población principalmente indígena, 

ladinos pobres y sectores urbanos precarios.  De esta forma, aquellos intelectuales propusieron el 

saneamiento de los que eran diferentes, de los que se alejaban del ciudadano moderno que se 

imaginaba en el continente y que, además, no permitían hacer de Guatemala una nación moderna, 

democrática y civilizada.  La educación, la higiene y la salud pasaron a ser los imperativos nacionales 

de una modernidad liberal que permitiría alcanzar el propósito de conservar la unidad de la nación.  

Pero este imperativo transformador por la educación y la ciencia habría de tener un costo, y este sería 

el de hacer vivir un doloroso proceso de mutación antropológica en los pueblos maya, xinca y 

garífuna del país, al querer borrar sus costumbres, tradiciones y saberes ancestrales, haciéndolos 

pasar por el cedazo de los postulados propios del discurso educativo de la modernidad.  En este 

ejercicio se confirma una vez más que la educación es un dispositivo de poder que modula y 

regulariza las conductas que habrán de servir a un propósito, el de mantener o adelantar el orden 

vigente. Así, se trató en todo momento de la imposición de un imaginario regular y homogéneo del 

ciudadano guatemalteco, desde la práctica de una pedagogía de la opresión que apunta hacia la 

conservación de una raza con ciertos atributos, ciertas características que hacía posible la unidad de 

la nación, su soberanía y el sujeto que la debía constituir. 

En esta línea de pensamiento, el 15 de mayo de 1928, Miguel Ángel Asturias escribía en El 

Imparcial: ñEl problema escolar es el que debe preocuparse de resolver el gobierno inmediatamente. 

Hay que orientar nuestra instrucción pública hacia la tierra; hacia la agricultura, que es nuestra única 

posible salvaci·n econ·mica, racial y culturalò (Asturias, 1928. La cursiva es mía). En afirmaciones 

como esta, se desarrollaba una equivalencia de términos como salvación, raza, cultura y economía y 

que encontraba eco en otros intelectuales, como Fernando Juárez Muñoz, quien establecía con 

claridad que la inferioridad de la mente del indígena frente al reto de la educación nacional era una 

realidad, al afirmar: 

Necesitamos la Escuela Rudimentaria, es decir, la que imparta la enseñanza simple de 

lectura, escritura y el número escrito.  El plan de lo que se ha llamado Escuelas Rurales, no 

es el más apropiado para desterrar la ignorancia; es todavía muy complicado para las 

inteligencias inferiores de nuestro campesino (Juárez Muñoz, 1926:103).  

Juárez Muñoz nos plantea aquí la necesidad de articular prácticas educativas basadas en la 

incapacidad del indígena, según él.  Algo que se articula con las ideas de Jorge Luis Arriola, quien, 
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en su libro, Ensayo sobre psicología indígena, se¶alaba ñnos dar²an mayor seguridad en la aplicaci·n 

de métodos educativos especiales, propios, que puedan poner al indio en condiciones favorables para 

incorporarlo a la cultura mediaò (1930: 8); esto lo se¶ala al referirse a los grandes impedimentos que 

la cosmovisión de los pueblos originarios representaban para la modernización del país.  Debemos 

tener presente que Jorge Luis Arriola fue Director de Instituto Indigenista y Secretario General del 

Seminario de Integración Social Guatemalteca (1957-1963). También fue colaborador del equipo 

editor de Cuadernos y de la Colección del Seminario de Integración Social, así como del Boletín de 

la revista Guatemala Indígena.  Además, fue igualmente Ministro de Educación del gobierno 

revolucionario de 1944. 

Por otra parte, Fernando Juárez Muñoz propuso al igual que muchos otros autores, un discurso 

didáctico-pedagógico que obliteraba los conocimientos que el indígena posee en torno a la 

agricultura, así como sus costumbres, y saberes heredados.  El 4 de septiembre de 1922 escribía, en 

su columna del periódico El Imparcial, en referencia a la condición híbrida del ser guatemalteco, lo 

siguiente: 

Los ladinos de Centro América somos mezcla incompleta de varias razas.  De la indígena 

tenemos un tanto por ciento, pero para desdicha nuestra, es en la parte que de mala ella tiene.  

En efecto somos indolentes [é]  De la raza hispana tenemos todos los vicios que nos 

trajeron.  Híbridos de dos razas que se repelen mutuamente, porque su antagonismo es 

condición esencial y at§vica de ambas [é]  Para salir de este estado sui generis, ser²a preciso 

sajonizarnos.  Es decir, mezclar a nuestra raza indo-ibera los glóbulos sanguíneos de una 

raza mejor preparada (Juárez Muñoz, 1922).  

Seguidamente, con relación a la educación como antídoto para el atraso y la degeneración, y 

como vía para el mejoramiento de la fisiología de las razas, señalaba en el mismo artículo: 

No hay yunque más poderoso para el más fuerte acero, que la educación.  Es decir, la 

educación de las facultades humanas, que a la vez que mejoran el intelecto, modelan la moral 

y renuevan el organismo físico (ídem).   

En textos como el anterior, se puede observar que lo que se buscaba ante todo era un ejercicio 

de normalización de las conductas de los individuos y sus relaciones en el cuerpo social a través de 

la educación, la purificación de la sangre y la vida en general.  Y es que, como señala Foucault en El 

orden del discurso: ñLa educaci·n es una forma pol²tica de mantener o de modificar la adecuaci·n 

de los discursos, con los saberes y los poderes que implicanò (Foucault, 2002: 45). El prop·sito de 

tales discursos era, ante todo, el de la conservación y el blanqueamiento de la raza, de tal forma que 

lo que pareciera ser una labor de justicia humanitaria para con el indígena, enmarcada en un 

humanismo liberal y modernizante, en realidad fue un ejercicio de poder cuyos cómplices fueron los 

discursos producidos por los saberes que atravesaban el tejido social.  Aquí se puso de manifiesto 
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paralelamente la relación saber-poder; es decir, que los saberes como tal descansan en relaciones de 

poder que hacen posible su circulación, y, a su vez, fortalecen el ejercicio del poder. 

Cada uno de tales discursos, defendidos desde las atalayas de la cientificidad y la opinión 

ilustrada, pusieron de manifiesto la política de la verdad de que eran deudores.  El régimen de verdad 

que circulaba dejó claro que su efectividad no devenía únicamente de las prácticas sociales, a través 

de las cuales operaba, sino principalmente del entrecruce de los saberes que producían la verdad y 

las prácticas de poder, y en donde la educación de los pueblos originarios serían su principal vehículo. 

En este ejercicio, la educación, y sus concomitantes visiones pedagógicas y prácticas didácticas, 

pasaron a ser los grandes rehenes al servicio de la aculturación.  El indígena y los problemas 

nacionales parecieron operar más como las bases necesarias para la articulación y el desarrollo de un 

discurso científico mancomunado al poder, que como objetivos reales de bienestar, justicia y 

democracia social. 

En el art²culo del Dr. Federico Mora, titulado ñNuestro modo de serò y publicado en el semanario 

Vida, este intelectual se planteaba el problema de la identidad nacional desde una perspectiva 

psicológica y regeneracionista.  El Dr. Mora achacaba los males degenerativos de la sociedad 

guatemalteca a dos razones principales:  

Nuestra raza tiene su principal origen en el cruzamiento de dos razas perezosas; la española 

y la india, y, de otra parte, a las condiciones climáticas. La perniciosa influencia que el 

Trópico ejerce sobre el organismo humano complica en nuestra constitución psicológica las 

malas tendencias que heredamos (Mora, 1925). 

La naturalización de las características propias de los pueblos originarios del territorio 

guatemalteco, así como de los ladinos pobres, constituyen para el Dr. Mora, el origen y causa del 

atraso nacional, incluso desde un punto de vista psicológico.  Esto no puede menos que hacernos 

pensar en cómo para muchos de estos intelectuales, la transformación social era, además de 

necesaria, un imperativo a cumplir desde la institución de la educación.   

Por su parte, y abocado a una pedagogía regeneracionista, Asturias habría de fundir la biología 

y la cultura, en un acto de poder que conjuraría la reproducción de seres físicamente débiles y 

espiritualmente defectuosos, refiriéndose al indígena.  El antídoto a estos males, Asturias lo 

encuentra en la educaci·n y la ense¶anza de los valores de la cultura occidental, pues ñLa familia 

debe formarse a base de estos altos sentimientos; la familia, las sociedades, los municipios, la Nación 

guatemaltecaò (Asturias, 1923:98). Esta pedagog²a deber²a ir acompa¶ada por la ense¶anza de los 

valores propios de la nacionalidad: ñPor dem§s est§ decir, a este respecto, que en la escuela es donde 

debe principiarse la campa¶a nacionalista, una de cuyas bases es la identidad de idiomaò (Asturias, 

1923:99).   Esta labor de aculturación del indígena, según Asturias, debería extenderse a los adultos.   
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[é] La tarea a este fin, perseguir§ preparar al indio para una m§s sana comprensi·n de sus 

relaciones sociales, combatir sus supersticiones sin herirle, darle nuevos medios de cultivo y 

hacerle tomar conocimiento de sus derechos de ciudadano, de las obligaciones correlativas 

y del aseo personal que tan descuidado existe entre ellos (ídem).   

Esta preocupación por la educación será retomada por Asturias en posteriores artículos 

periodísticos, como en el que señalaba: 

La reforma de la enseñanza superior se impone tanto como la campaña por la difusión del 

alfabeto [é] Mucho se discute sobre la dependencia o no, econ·micamente, de los dineros 

extranjeros y no es para mientes en que poco importaría depender del extranjero si 

tuviésemos alma nacional, cultura hecha, hombres representativos de valores ciertos [é]  

Que se lleven nuestro dinero los extranjeros, pero que no nos sustituyan el alma, y para ello 

es preciso reformar el tipo de ense¶anza superior [é] (Asturias, 1926).  

Según este autor, la educación debía impartirse al indígena en el idioma español, toda vez que 

enseñarle en su propio idioma sería un esfuerzo perdido y solo crearía confusión y desgaste en la 

creaci·n de la sociedad de la que se esperaba que el ind²gena fuese parte.  Para este autor: ñ[é] si 

tales clases [refiriéndose a la aritmética, la lectura y la escritura] fueran a dársele en su dialecto, la 

labor se destruir²a en sus cimientosò (Asturias, 1923:99). 

Como señala el Dr. Carlos Federico Mora en el prólogo al libro de Jorge Luís Arriola, Ensayos 

sobre psicología indígena, en referencia al proceso de cambio que es necesario desarrollar en la 

identidad del indígena:  

Es de creerse que el aladinamiento consiste, de manera esencial, en la transformación de 

conceptos psicológicos fundamentales y en el adquirir otra visión del mundo ïmejor o peor; 

pero, de todos modos, distintaï: así nos lo muestra a cada paso la observación empírica, 

presentándonos innumerables ejemplos de individuos que siendo por sus rasgos 

antropológicos magníficos ejemplares de la raza aborigen, pertenecen, sin embargo, a la 

clasificación social del ladino, nada más que por haber cambiado, con su concepción del 

mundo, su manera de vivir (1931:4).  

Federico Mora, quien también fungiera como ministro del Ministerio de Instrucción Pública y 

Rector Magnífico de la Universidad de San Carlos, había ido incluso más lejos, al afirmar en un 

artículo que la superación del guatemalteco requeriría una transformación en la educación, la moral 

y la ñraza por medio de la eugenesiaò.  

Líneas como las anteriores expresan, de igual manera, el juicio que transitaba por el imaginario 

de ciertos intelectuales de la época, que veían con preocupación y hasta con pena, un proceso de 

cambio en la identidad del indígena.  Aunque era necesario desde el punto de vista de la 
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modernización de la sociedad, según decían, dicho cambio representaba también la obliteración de 

un imaginario cultural y una cosmovisión única que, si bien podía ser el asiento de la nueva cultura 

nacional, también es cierto que lo sería a costa de una separación, de un deslindamiento del pasado 

con relación al presente, como forma de representación de una ética de vida, la cultura indígena y la 

occidental.  En este sentido, la educación tenía un papel central para esta Generación, pues desde una 

perspectiva analítica ya sabemos que la educación cumple primordialmente la función de garantizar 

las formas de vida dominantes en todas sus expresiones, así como asegurar la cohesión social en 

torno a un proyecto único de sociedad.  La pedagogía que estos intelectuales propusieron se basaba 

precisamente en la concepción de un sujeto, el indígena y el ladino pobre, carente de capacidades 

intelectuales básicas, ausencia de voluntad hacia la mejora y una abulia permanente, parafraseando 

a Asturias.  Esta didáctica tendría como objetivo garantizar la socialización de los sectores sociales 

más desfavorecidos, en particular el indígena, para que cumpliesen así su papel como fuerza 

productiva encargada de la producción agrícola, pero también legitimar un orden social a todas luces 

al servicio de los sectores dominantes del poder político y económico nacional. 

Finalmente, si bien reconocemos en toda su magnitud las aportaciones de los miembros de 

aquella generación en los centros de formación y estudio de la sociedad guatemalteca, como el 

Ministerio de Educación o la hoy Universidad de San Carlos, no debemos perder de vista, que aún 

tenemos una deuda intelectual y de justicia social hacia aquellos, que como siempre y al final del 

camino, han quedado ignorados, utilizados y despreciados por los ideales occidentales ladinizantes, 

que aún no son capaces de reconocer que los pueblos originarios tienen estatuto propio, en sí mismos, 

y no debieran permanecer postergados en la agenda nacional de justicia, equidad económica, política 

y social. 
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Universidad Popular Latinoamericana y los jóvenes: 

El caso de la Generación del 20 en Guatemala 

The Latin American People's University and young people: 

The case of the Generation of 20 in Guatemala 

Gloria Lisbeth Graterol Acevedo1 

Resumen 

Las Universidades Populares (UUPP) formaron parte de ese movimiento de la educación social 

concebido en Europa. Diversas fueron las formas y modelos para concebir el concepto de la 

Universidad Popular. El objetivo de este artículo es exponer algunas ideas generales sobre los 

modelos que giraron alrededor de las Universidades Populares Europeas y a partir de allí establecer 

una relación con las UUPP creadas en el contexto latinoamericano, como fue el caso de Guatemala. 

Particularmente, las UUPP en América Latina responderán a experiencias de educación popular 

impulsadas por el trabajo mancomunado entre los movimientos estudiantiles con la clase campesina 

y obrera. Como veremos, en este artículo, en el caso de Guatemala surgirá en un contexto de 

dictaduras, sobre el cual la generación del 20 tendrá un importante protagonismo. 

Palabras clave: Universidades Populares, Generación del 20 Guatemala, Pensamiento 

Latinoamericano. 

Abstract 

Popular Universities (UUPP) were part of this social education movement conceived in Europe. 

Several were the forms and models for conceiving the concept of the People's University. The 

purpose of this article is to set out some general ideas about the models that retailed around the 

European Popular Universities to establish a relationship with UUPP created in the Latin American 

context, as was the case in Guatemala. UUPP in Latin America will respond to popular education 

experiences for the joint work between student movements with the peasant and working class. 

Guatemala's case will arise in a context of dictatorships, over which the generation of 20 will have 

an important role. 

Keywords: Popular Universities, Generation of 20 Guatemala, Latin American Thought 
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Autor desconocido.    En la Academia Militar, el doctor  Manuel Estrada Cabrera preso    /    Ciudad de Guatemala, 1920.    

Archivo de la Familia Taracena Flores; Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: GT-CIRMA-FG-007-003-029 

A manera de introducción 

Con la llegada de la Ilustración y el Contrato Social de Jean Jacques Rousseau,  de las ideas de 

Pestalozzi, Diesterweg, Natorp, entre otros, surgieron corrientes pedagógicas centradas en el rol 

social de la educación. De ahí que diversos escenarios fueron creados para atender las problemáticas 

educativas, principalmente en la atención a las capas más bajas de la sociedad. Organizaciones 

religiosas, políticas e intelectuales fueron dando pistas para la creación de espacios que 

posteriormente se formalizarían en una educación pensada para el adulto, sobre todo el obrero de la 

Europa del siglo XIX. Se puede decir, que las Universidades Populares (UUPP) formaron parte de 

ese movimiento de la educación social concebido en Europa, como lo veremos a continuación. 

Diversas fueron las formas y modelos para concebir el concepto de la Universidad Popular, sin 

embargo, podríamos señalar que un objetivo común fue el de acercar el conocimiento a las capas 

más bajas de la sociedad, aunque cada una con matices y precisiones propias de la realidad y 

momento histórico de cada país, como lo fue el caso de la Universidad Popular en Guatemala. En 
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este sentido, la creación de esta institución se distingue porque contó con la importante participación 

de intelectuales y estudiantes universitarios, mejor conocidos como la Generación del 20.   

El objetivo de este artículo es exponer algunas ideas generales sobre los modelos que giraron 

alrededor de las Universidades Populares Europeas y a partir de allí establecer una relación con las 

UUPP creadas en el contexto latinoamericano. Nuestra proposición es dar cuenta de las diferencias 

de las UUPP europeas y las de América Latina, ya que éstas últimas fueron en gran medida 

impulsadas por una generación de colectivos jóvenes, intelectuales reunidos en asociaciones 

estudiantiles, ateneos y federaciones universitarias, con un claro interés en estrechar lazos de apoyo 

con las asociaciones obreras y/o de llevar el conocimiento a las capas más bajas de la sociedad, como 

fue el objeto y preocupación inicial de la Universidad Popular en Guatemala. 

1. Antecedentes de las Universidades Populares 

Como hemos mencionado anteriormente, la educación popular como ideario pedagógico en los 

contextos europeos es de larga data. La creación de diversos espacios con fines educativos dirigidos 

a los sectores populares, de manera más específica al obrero, se orientaron en llevar un conocimiento 

que fortaleciera lo técnico o artesanal para la producción económica, para mejorar la salud, la moral, 

lo cultural, lo social, o un ideal político en particular.2 

Las experiencias educativas populares llevadas a cabo en Europa previas al surgimiento de las 

UUPP fueron diversas. En Inglaterra, por ejemplo, la educación popular de los adultos se dio con los 

primeros cursos nocturnos dirigidos a obreros en el contexto de la revolución industrial. Estos datan 

de inicios del siglo XIX siendo de gran interés para sus propios partícipes, ya que, de acuerdo con 

Chavalley (s.f.): 

La idea se propagó tanto, que durante la primera mitad del siglo los Mechanic´s Institutes ó 

colegios de obreros, surgieron en todas partes. Pero, en virtud de un rasgo muy especial de 

carácter sajón, los obreros mismos eran los que, libremente asociados, sufragaban en gran 

parte los gastos de su instrucción, y elegían, por el intermedio de los comités, sus oradores y 

profesores, en vez de esperar a ser invitados a escucharles. No se trataba, por lo demás, de 

otra cosa que, de propagar conocimientos útiles, y no se ideaba otro medio de educación que 

el de enseñar lo más posible al mayor número (Chavalley, s.f.:18). 

 

2 Hacemos mención de la importancia que tendrá el contexto del movimiento obrero y las diversas corrientes políticas 

que se suscitarán en el mismo. Sin embargo, por los límites de este artículo no profundizaremos en ellas. 
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Estos centros se fueron multiplicando y transformando en espacios instructivos, pero también 

recreativos en cierto sentido, ya que buscaban la lucha ñcontra el atractivo de la taberna y el peligro 

de la embriaguezò (Chavalley, s.f.:19). As² mismo, estos colegios nocturnos fortalec²an el trabajo 

según el sector económico, que bien podría ser el agrícola, el industrial o comercial (Chavalley, s.f.) 

y no fue hasta la segunda mitad del siglo XIX que recibieron reconocimiento por parte del Estado 

inglés (Flower, s.f).  

Durante este período, la enseñanza universitaria inglesa comenzó a abrir sus puertas al pueblo 

con el movimiento de la extensión de la universidad,3 trabajando en conjunto con los comités de cada 

localidad para ofrecer el conocimiento al servicio comunitario.4 A partir de las necesidades 

detectadas por la comunidad, las universidades se limitaban a proporcionar los docentes y sus 

conocimientos y, con apoyo de los comités populares, se adaptaban a la condición de los alumnos 

(Chavalley, s.f.). En este sentido, podríamos señalar que hubo dos vías que se fortalecieron al mismo 

tiempo: las creadas en un primer momento por las organizaciones locales a partir de la educación 

popular y diversos filántropos, y la apertura y el apoyo de la extensión de las universidades hacia 

finales del XIX. 

Otra experiencia que consideramos relevante fue el surgimiento de las UUPP francesas en ese 

mismo período. En este caso, su creación tuvo relación directa con espacios con tilde político, como 

fueron: las fuerzas sindicales, cooperativas y partidos obreros, que respondían a intereses de 

formación ideológica social o socialista. De acuerdo con Leopoldo Palacios (1908), estas 

universidades nacieron en el seno de las organizaciones comunales bajo el ideal de justicia y paz, 

respondiendo a diversas actividades sin un hilo conductor específico.  

No obstante, habría que considerar que los espacios de educación popular, como la Cooperación 

de las ideas, desarrollada por Jorge Deherme, podría haber sido un antecedente importante de estas 

universidades.5 Este proyecto buscaba vincular en una sola palabra la educación sindical, 

cooperativa, pol²tica y social. Adem§s, ten²a como objetivos fortalecer ñel alma haciendo çhombres 

 

3 Véase Sadler, M., (s.f) ñLa extensi·n de las universidades en Inglaterraò, :93-130. 

4 V®ase por ejemplo el texto de M. Thomas Hancock (s.f.) ñLas Colonias Universitarias de Whitechapelò, :133-152.  

5 De acuerdo con Samuel Rodr²guez (1982) las Universidades Populares ñnacen en Francia promovidas por Jorge 

Deherme, un obrero tipógrafo. Desconocemos cuál es el momento exacto de su origen. Parece que existieron 

anteriormente diferentes grupos preocupados con este problema, pero su vida fue dificultosa. De todos esos esfuerzos, 

en 1882 sólo quedaba una hoja volante, que Jorge Deberme escribía, componía y repartía: « La Coopération des Idées» 

(5). En 1896, esta hoja volante se había convertido en una revista que atraía a los intelectuales, apoyada por el sociólogo 

Enrique Mazel. Dos años más tarde, la «Coopératión des Idées» lanzó un «llamamiento hacia la 

enseñanza popular superior ético-social» (:66). 
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de voluntad enérgica, conciencias altas y esclarecidas, corazones ardientes, inteligencias sanas»; 

[formar] con los obreros amantes de la verdad «una élite proletaria, núcleo vivo de la sociedad 

futura» (Palacios, 1908: 180, entrecomillas propias del autor).  

La Cooperación de las ideas se orientó a la enseñanza superior del pueblo, a partir de una 

educación ético-social. Bajo este ideal y el trabajo cooperativo promovido por Deherme, se logró 

instalar en 1899 la primera Universidad Popular en Faubourg Saint Antoine (Palacios, 1908).6 En 

este contexto en el que cobraba fuerza la clase trabajadora, las actividades orientadas a la formación 

de una elite proletaria se definieron como el núcleo vivo de la sociedad futura (Melón, 2002). 

Diversas fueron las actividades que se ofrecieron en el seno de estas: conferencias, cursos, canto, 

taquigrafía, consultas médicas, servicio de farmacia con precios accesibles y colonias de vacaciones 

entre otros. Quiz§ por ello ñEn pocos a¶os hab²a cerca de cincuenta Universidades Populares entre 

París y sus alrededores, nacidas casi todas de grupos de obreros, patrocinadas por sindicatos. logias, 

cooperativas, c²rculos pol²ticosò (Rodr²guez, 1982:76). 

Otra experiencia que consideramos relevante y que también pudo haber influido en el modelo 

de estas universidades en el contexto latinoamericano, fue la creación de las UUPP en España que, 

bajo la influencia de la experiencia inglesa, se nutrieron a su vez con las ideas que comenzaban a 

gestarse paralelamente en el marco de la fundación de la Institución Libre de Enseñanza, promovida 

por Giner de los Ríos (Tiana, 1997). Esta empresa de educación popular comenzaría a cristalizarse 

con el grupo de la Universidad de Oviedo,7 a partir del contacto del académico Adolfo Posada con 

las experiencias inglesas y francesas (Suárez, 1990). La idea de organizar una expansión universitaria 

fue bien recibida por el Grupo de Oviedo, en el que otro catedrático, Rafael Altamira, la consideró 

ñcomo uno de los tantos medios para contribuir a la regeneraci·n del pa²sò (Su§rez, 1990:101). 

Precisamente porque en 1898 España había perdido sus últimas colonias, y además de la situación 

económica y política reinante, la situación social también era de considerable atraso. 

Para Posada la extensión de la Universidad de Oviedo, que comenzó entre los años 1898 y 1899, 

abonaría a la educación popular de los adultos. Para este intelectual la extensión se dirigía como una 

labor de las universidades hacia el pueblo, por el contrario, Posada entendía que las Universidades 

Populares se erigían desde las clases populares hacia la cultura superior,   

 

6 Para profundizar m§s sobre las Universidades Populares en Francia v®ase: Premat, C; Sigaut, O. (2016). ñLa expansi·n 

de las universidades populares en Francia (1898-1914)ò. En Formas y espacios de la educación popular en la Europa 

Mediterránea: Siglos XIX y XX, :209ï228. Madrid: Casa de Velázquez.  

7 Se conoce como Grupo de Oviedo a los profesores de la Universidad de Oviedo intelectuales, krauso- institucionistas 

que comulgaban por la regeneración de España a través de la educación durante el período de entre siglos. 
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Por medio de la Extensión, las Universidades desarrollarían su «misión civilizadora», 

llevando a todas partes de la sociedad «la luz, la cultura, la educación del espíritu». Las 

Universidades Populares, por su parte, llevarían a cabo la «autorregeneración» del pueblo, 

permitiéndole disfrutar de los bienes culturales superiores. Una y otras deberían actuar de 

manera complementaria, sin plantear antagonismo entre ambas (Tiana, 1997:107). 

En España, sin embargo, este tipo de actividades ya tenían algunos antecedentes que eran 

impulsados por otras instancias. A pesar de no tener el mismo objetivo educativo ni el mismo tipo 

de público, los espacios de socialización con estos enfoques eran de gran relevancia para la sociedad. 

Los ateneos, los círculos, las conferencias impartidas por algunas academias iban dejando huella de 

los pasos previos de lo que sería la extensión universitaria (Suárez, 1990). Con el impulso 

proporcionado por la Universidad de Oviedo, estas acciones tendrían un efecto dominó en dicho país, 

tal y como lo reseña Alejandro Tiana: 

Tras las huellas de la Universidad de Oviedo marcharían en años sucesivos otros centros 

importantes. Conocemos, aunque sin gran profundidad, los casos de Sevilla, a partir de 1899; 

Salamanca, 1901; Barcelona, 1902; Santander, Zaragoza y Palma de Mallorca, 1905; 

Valencia y Jerez, 1906; así como los intentos de Santiago y Málaga. Sin embargo, tanto por 

su carácter y dimensiones como por su influencia, el caso de Oviedo resulta especialmente 

destacable (1997:105). 

Cabe mencionar que tanto la extensión universitaria como las UUPP en España como la 

Universidad Popular de Valencia, impulsada por Vicente Blasco Ibañez,  la Universidad Popular 

de La Coruña, creada por los miembros de la Reunión Recreativa e instructiva de Artesanos,  así 

como la de Madrid, organizada por un grupo de jóvenes,  (Tiana, 1997), surgieron en el contexto 

político conocido como ñreformismo socialò, en el que se adoptan medidas legislativas de  car§cter 

social, de fomento del asociacionismo y de apertura a diversas iniciativas de educación popular 

(Tiana, 1997).8 

Consideramos que estos antecedentes europeos, previos a la llegada del siglo XX, pudieron 

haber servido de modelo para el impulso de las UUPP en América Latina, que comenzarían a 

gestarse entre 1910 y 1930. Sobre todo, porque la sociedad latinoamericana, que se entendía con 

una perspectiva de clases y privilegios, encontró en el mismo ideal educativo, algunas respuestas 

para afrontar los problemas que imponían las propias realidades. Respuestas tendientes a la 

 

8 ñEl reformismo social aparece en Espa¶a en el ¼ltimo tercio del siglo XIX, representando una novedad en el panorama 

político del país. Entre sus impulsores, cabe incluir a algunos de los miembros más destacados de la Institución Libre de 

Enseñanza (Adolfo Posada, Rafael Altamira, Gumersindo de Azcárate, Adolfo A. Buylla, Rafael M. de Labra, Eduardo 

Vincenti, entre otros)ò (Tiana, 1997, :96 paréntesis del autor). 
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formación que necesitaban las capas más bajas de la sociedad, como era el caso de las mujeres, los 

indígenas, los campesinos, los obreros, y que continuaba siendo la particular preocupación de las 

élites, de  algunos intelectuales y jóvenes como su compromiso con la realidad social 

latinoamericana. 

2. El surgimiento de las Universidades Populares en América Latina  

En América Latina, sin duda, se tomaron elementos y rasgos de los modelos antes mencionados, 

sobre todo a causa de los diferentes vínculos y círculos intelectuales construidos durante las primeras 

décadas del siglo XX. A partir del contexto político y social latinoamericano, la particularidad de 

estas experiencias de educación popular impulsó el trabajo mancomunado de los movimientos 

estudiantiles -a partir de la creación de círculos o federaciones universitarias- con la clase campesina 

y obrera. 

Estas jóvenes generaciones, representadas por los movimientos estudiantiles de las décadas del 

1910 y del 1920 que promovieron el movimiento de las UUPP latinoamericanas, bebieron de las 

ideas académicas y políticas de intelectuales relevantes para la época. Es menester mencionar la 

influencia de los mensajes dirigidos a las juventudes como los d José Enrique Rodó, Manuel Ugarte, 

Jos® Ingenieros, Alfredo Palacios, Gabriela Mistral, as² como el de ñlos gu²as obreros (Kropotkin, 

Malatesta, Lenin y Trosky)ò (Bao, 1999: 45, par®ntesis del autor).  

Así mismo, intelectuales europeos también influyeron notoriamente en el pensamiento 

latinoamericano. Entre ellos podríamos mencionar a: Miguel de Unamuno, Adolfo Posada, Rafael 

Altamira y, en particular, los franceses Henri Barbusse, Anatole France y Romain Rolland (Casaús, 

2005), quiénes con una visión pacifista: 

[é] se opusieron a la pol²tica partidista, a las dictaduras, a la barbarie de la I Guerra mundial, 

y abogaron por un discurso ético-moral que permitiera recuperar la esencia del ser humano 

y devolviera a los individuos ñla claridadò de las ideas, a trav®s de la b¼squeda de la verdad, 

la belleza y la justicia. El discurso de todos ellos iba dirigido a los jóvenes de toda América 

Latina, para que recuperasen sus ra²ces hispanas y cumpliesen una misi·n: ñSalvadora y 

regeneradora de la humanidadò (Casaús, 2005:3). 

Al respecto, también Ricardo Melgar Bao, en su texto Las Universidades Populares en América 

Latina 1910-1925,9 señala que bajo una mirada neobolivariana en el imaginario de los jóvenes 

 

9 Es importante mencionar que son pocos los estudios centrados en las universidades populares que surgieron en el 

continente. Reiteramos que el aporte de Ricardo Melgar Bao con este trabajo es fundamental para los estudiosos de este 

movimiento.  
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universitarios, la extensi·n universitaria se propon²a ñcumplir un rol de mediaci·n pol²tico-culturalò 

(1999: 43). De esta forma, la búsqueda de una nueva concepción de los valores culturales y morales 

abría entonces un nuevo camino para la recuperación de una identidad hispanoamericana frente a lo 

que representaba lo anglo-norteamericano (Casaús, 2005). 

Podría decirse que las UUPP surgieron al menos en dos momentos importantes para el 

movimiento estudiantil de la época: el primero corresponde al contesto de los años 1908 -1912, 

período en que se ubican los primeros congresos estudiantiles internacionales y un gran auge de 

vínculos entre intelectuales europeos y latinoamericanos; y un segundo se promovió a partir del 

revuelo ocasionado por la Reforma Universitaria entre 1919 y 1925. 

En los congresos estudiantiles celebrados entre 1908 y 1912 se comenzaron a dar pistas de las 

primeras ideas sobre las UUPP (Biagini, 2006, Markarian, Jung y Wschelbor, 2008). Sin embargo, 

de acuerdo con Bao, la primera vez que se registró el término de Universidad Popular, como 

sinónimo de extensión universitaria, fue en el Congreso estudiantil celebrado en Buenos Aires en 

1910.10 Sobre este punto, Biagini (2012) agrega que en este encuentro las ideas para fomentar 

escuelas para obreros pudieron estar presentes primero en las provincias chilenas. No obstante, en 

Argentina, que fue el país donde su fundó el primer partido socialista en América Latina (1896), ya 

se venían realizando diversas experiencias a propósito de la formación del obrero y de las capas 

sociales más bajas de manera paralela a las iniciativas de los organismos estudiantiles universitarios. 

De allí que ya funcionaran con acción pedagógica, escuelas obreras, ateneos, departamentos y otros 

centros de enseñanza (Bao, 1999). 

Un dato relevante en este sentido es la fundación de la Universidad Obrera de La Plata en 1909, 

en la que se logr· ñreunir un p¼blico numeroso -hasta ochocientos operarios por conferencia- con 

temas como la jornada de ocho horas, las viviendas populares, o el trabajo femenino e infantil, 

contando a su vez con la colaboraci·n de destacados intelectuales locales y extranjerosò (Biagini, 

2012:51). Lamentablemente, este proyecto universitario tuvo una breve existencia (Bao, 1999). 

Cabe señalar que en ese mismo año se realizó el viaje de Rafael Altamira a tierras americanas 

que tendría algunos frutos para la promoción de la extensión universitaria. Este intelectual, 

considerado uno de los principales americanistas españoles, impulsó en Argentina, Chile, Uruguay, 

 

10 Sin embargo, valdría la pena revisar con detenimiento el caso de la Sociedad Luz Universidad Popular, fundada en 

1899, hoy conocido también como Instituto Alfredo Palacios. De acuerdo con la información institucional consultada, 

esta universidad fue creada ñcomo parte integrante de una acci·n comunitaria pedagógica diseñada por el socialismo 

argentino que tenía por objeto la ´instrucción del pueblo´. Fiel al espíritu de la época, la institución fijó tres objetivos 

científicos: Difundir en el pueblo las nociones y los métodos de la ciencia, Educar sus facultades de expresión, escrita y 

art²stica; Propender el perfeccionamiento de la educaci·n t®cnicaò (Sociedad Luz, informaci·n disponible en 

http://www.sociedadluz.org.ar/ comillas propias de la cita).  

http://www.sociedadluz.org.ar/
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Perú, México y Cuba la creación de estos centros por parte de los jóvenes estudiantes, quienes 

podrían en marcha, en el caso argentino, y casi en la inmediatez, una experiencia a imagen y 

semejanza a la experiencia de la Universidad de Oviedo (Prado, 2008), tal y como lo relata el mismo 

Altamira en el informe de su viaje a América: 

Los estudiantes, siempre entusiastas de las ideas generosas y nobles, han otorgado la más 

cariñosa adhesión al propósito de la Universidad de Oviedo, y singularmente á ciertas formas 

de sus ense¶anzas. [é] la Asociaci·n Patri·tica Estudiantil, inflamada del noble deseo de 

cooperar á la educación popular en que se ocupa al profesorado ovetense, ha fundado una 

Universidad Popular, § la que ha tenido la gentileza de bautizar con mi nombreò (Altamira, 

2007: 35).11 

Sin embargo, como mencionamos anteriormente, las UUPP en América Latina, si bien 

tomaron como modelo las iniciativas compartidas por los intelectuales que llegaban de Europa, 

tambi®n buscaban un nuevo modelo de universidad para la regi·n: ñmenos elitista, tradicional y 

autoritariaò (Bao, 1999: 44).  

En este mismo periodo de 1908 a 1912 fueron de suma relevancia los congresos 

internacionales de estudiantes y el intercambio intergeneracional de las ideas provenientes de 

intelectuales como Unamuno, Rolland, Ingenieros, Palacios o el propio Rodó, a partir del legado 

del Ariel, que fueron sentando precedentes para la Reforma Universitaria impulsada en casi todo 

el continente.12 

Otra de las UUPP registradas en este primer período fue la mexicana, fundada en el año de 

1912, bajo el impulso del Ateneo de la Juventud.13 Aquí cabe señalar que la visita de Rafael 

Altamira a México, en 1910, también pudo haber influido en la idea de la extensión universitaria, 

como lo señaló el mismo Henríquez Ureña (1984). Esta Universidad se creó con el objeto de 

ñFomentar y desarrollar la cultura del pueblo de M®xico, especialmente de los gremios obrerosò 

(Caso, Reyes y Henríquez, et. al. 2000, :375). No obstante, tuvo una duración corta (ocho años), 

 

11 Con relación a la visita de Rafael Altamira y las diversas actividades realizadas en Argentina véase: Prado. G. (2008), 

Rafael Altamira en América (1909-1910) Historia e Historiografía del proyecto americanista de la Universidad de 

Oviedo. Madrid: CSIC; Prado, G. (2010), Las lecciones historiográficas de Rafael Altamira en Argentina (1909) Apuntes 

sobre Ciencia, Universidad y Pedagogía Patriótica. Oviedo: Universidad de Oviedo.  

12 Respecto a las características de la Reforma Universitaria se puede consultar a Cuneo, D. (1988), ñExtensi·n y 

significado de la Reforma Universitariaò. En Fundaci·n Biblioteca Ayacucho, La Reforma Universitaria, :IX-XXIII. 

Caracas: Biblioteca Ayacucho.  

13 Esta universidad, que ha sido hasta ahora uno de los casos más estudiados y mejor documentados, tuvo entre sus 

miembros fundadores a José Vasconcelos. 
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ya que en el año 1920 fue transformada e incorporada al proyecto vasconcelista de educación 

popular (Graterol, 2019).  

Como lo mencionamos anteriormente, a partir del revuelo ocasionado por la Reforma 

Universitaria entre 1919 y 1925 surgió una segunda oleada de este movimiento de creación de UUPP. 

Algunas de las fundadas en este período fueron la Universidad Popular Victorino Lastarria en Chile 

en el año 1918, la Universidad Popular González Prada en Lima en el año 1921, la Universidad 

Popular José Martí en Cuba en 1923, y en ese mismo año la Universidad Popular de Guatemala, de 

la que daremos cuenta en este trabajo (Graterol, 2019).  

Es importante mencionar que las UUPP fueron actividades organizadas por los jóvenes que de 

cierta forma reflejaron la pluralidad del pensamiento de la época como: bolivarianismo, unionismo, 

antiimperialismo, pacifismo y otros conceptos de la modernidad en América Latina conocidos como 

ñ-ismosò,14 lo que les permitió a estas generaciones intentar emprender cambios a su realidad 

histórico-social (Graterol, 2019). De allí que consideramos que estas acciones emprendidas por los 

y las jóvenes durante las primeras décadas del siglo XX, enmarcadas aquí en la creación de las UUPP, 

nos aproximan a la ñCondici·n o a la idea de la juventudò 15que en América Latina  durante este 

período tendrán  una huella sin precedente, como lo fueron las generaciones de los años 20, quiénes 

posteriormente serán los creadores de diferentes espacios políticos, económicos, sociales, así como  

futuros dirigentes de la apuesta por la democracia y pluralidad de pensamiento, como será 

particularmente la de Guatemala, en la que participaron de manera activa en el derrocamiento de la 

dictadura, como lo veremos en el siguiente apartado. 

3. El contexto de la Generación del 20 en Guatemala 

Para comprender el proceso de gestación de la Universidad Popular en Guatemala fundada en el 

año 1923, es preciso retomar algunas pinceladas del contexto político y social centroamericano para 

situarnos en la realidad histórica que identificó a la generación del 20 en Guatemala. Como lo señala 

Marta Casaús, surge en un contexto mermado entre dictaduras, ñcuya meta se asociaba a las luchas 

contra ellas y a la regeneraci·n de la patria con los ideales del unionismo centroamericanoò (Casa¼s 

Arzú, 2005:264). 

 

14 Marta Casaús, El lenguaje de los Ismos: Algunos conceptos de la modernidad en América Latina, Guatemala, F&G 

Editores, 2010. 

15 Sobre la idea y condición de la juventud en América Latina véase Graterol, G (2019).  
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Entre los años 1898 y 1920 este país estuvo subsumido en la dictadura de Estrada Cabrera, 

misma que se desarrolló bajo una política que respondía más a sus intereses y que potenciaba su 

particular idea de progreso (García Giráldez, 2005). Su período dictatorial se definió por abrir las 

puertas a las injerencias extranjeras y por dar la concesión de tierras a empresas norteamericanas: 

La International Railways of Central America, La Empresa Eléctrica de Guatemala, 

subsidiaria de la Electric Bond & Share Company, y la United Fruit Company, son los tres 

grandes monopolios que operan en Guatemala. Los dos primeros se establecieron durante la 

época de Cabrera, y el último esperó sigilosamente el momento más propicio para su 

instalación definitiva (González, 1960: 276).  

Esta mención nos ilustra que la influencia de los monopolios norteamericanos prácticamente 

definió las actividades económicas y políticas guatemaltecas, es decir, además de que representó una 

alta explotación de riquezas materiales y humanas (González, 1960), implicó que estas empresas 

ayudaran a mantener en el poder a aquellos políticos que garantizaran el beneplácito de los Estados 

Unidos. 

En materia social encontramos que la dictadura de Estrada había heredado los primeros preludios 

de la modernización a partir de la Revolución Liberal liderada por su antecesor Justo Rufino Barrios 

que gobernó entre 1873 y 1885. En ese contexto hubo un temprano interés por fomentar la educación 

indígena. En 1879, por ejemplo, se reglamentó el primer centro destinado a la educación de estos 

grupos. De igual manera, ya venían funcionando desde 1878 las escuelas nocturnas para artesanos, 

mismas que se complementaron con actos culturales y exposiciones artístico-industriales para dar 

paso a la fundación de escuelas nocturnas para obreros (González, 1960).  

Sin embargo, las escuelas nocturnas que habían sido creadas en el gobierno de Barrios, 

clausuradas por el corto gobierno de José María Reina (1892-1898), y reabiertas por Estrada Cabrera 

en 1898, sufrir²an un cambio de orientaci·n en sus objetivos iniciales. Si en el gobierno liberal ñse 

trataba de acrecentar la cultura de los obreros y artesanos estimul§ndolos en sus diferentes oficiosò, 

en la dictadura estas escuelas solamente estaban destinadas ñpara los que no pod²an ir durante el d²aò 

(González, 1960: 283). Con esta nueva visión y debido a las condiciones de pobreza en la que se 

encontraba el país, se incrementó la presencia de niños menores de 14 años que, por necesidad de 

trabajo y falta de apoyo familiar, dejaban de asistir a la escuela pública. 

Frente a este contexto, las generaciones estudiantiles e intelectuales guatemaltecas de las 

primeras décadas del siglo XX, conscientes de su realidad y bajo la influencia del pensamiento 

latinoamericanista que soplaba por toda la región, comenzaron a debatir acerca de la importancia de 

ñrescatar los valores culturales de `Nuestra América´ a recuperar el pasado histórico de las culturas 

prehispánicas y contribuyeron a formar un proyecto de nación étnico-culturalò (Casa¼s, 2005:5). 
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En el año de 1899, durante los inicios de la dictadura de Estrada y a pesar de su prohibición de 

la libertad de prensa y de asociación (Acuña, 2020), surgió el Partido Unionista Centro América 

(PUCA), impulsado por el estudiante nicaragüense Salvador Mendieta. Formalmente se registró 

como entidad política en Diriamba Nicaragua, cinco años después, y preparó su primera convención 

hasta el a¶o 1912 (Solano, 2008). El objetivo primordial de esta organizaci·n era ir ñcreando espacios 

de sociabilidad y de unión de los sectores universitarios con los profesionales, obreros y artesanos, 

quienes fomentaron la lucha y crearon una opinión pública en torno a una serie de objetivos 

comunesò (Garc²a, 2005:124).  

De acuerdo con Teresa Garc²a Gir§ldez en tu texto ñLa Patria Grande Centroamericana.  La 

elaboraci·n del proyecto nacional por las redes unionistasò (2005), la red de intelectuales conformada 

por los pensadores centroamericanos afines al unionismo, reflexionaba sobre las transformaciones 

que se estaban produciendo en la sociedad y, al mismo tiempo, por el ñresurgimiento de la vieja 

nacionalidad que había de garantizar para un futuro próximo, no solo la grandeza material en 

términos económicos o administrativos de Centroamérica, sino también su grandeza espiritual bajo 

los ideales de libertad, justicia y derechoò (2005:124). Todo ello, frente al recelo e imposici·n de las 

injerencias extranjeras, que no solo permeaban el terreno económico, también el social y el cultural. 

Esta red tuvo dos momentos relevantes y su influencia fue notoria en la conformación de la 

Generación del 20: 

[é] el de su gestaci·n y desarrollo desde que Salvador Mendieta y otros centroamericanos 

constituyeron en 1899 hasta que el ideario unionista fue asumido por los guatemaltecos; y el 

que partió de diciembre de 1919 cuando como movimiento social y político aglutinó las 

fuerzas que derrocaron a Estrada Cabrera e hicieron posible el pacto de Unión y la 

Constitución Federal de 1921 (2005: 129). 

Sin duda, este contexto nos permite relacionar los diversos espacios estudiantiles que surgieron 

con motivo de la propuesta de unión centroamericana. El 15 de septiembre de 1901, en la Ciudad de 

Guatemala se celebró el Primer Congreso Centroamericano de Estudiantes Universitarios, en el que 

se registró la participación de delegaciones de El Salvador, de Nicaragua y de Honduras (Machuca, 

2011). De acuerdo con Roberto Machuca los acuerdos generales de este encuentro versaron sobre:  

1°. Que se promoviera la organización de todos los estudiantes de las distintas facultades, 2° 

La necesidad de trabajar por la unificación de todos los estudiantes centroamericanos; 3° 

Estudiar y analizar el problema del indio; 4° Crear una junta federal centroamericana de 

estudiantes universitarios (Sagastume, s.f. citado por Machuca, 2011: 67). 

De igual manera surgieron otros eventos promovidos por los estudiantes que servirían de 

preludio a la conformación de la Universidad Popular en Guatemala. En 1906, por ejemplo, un grupo 
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de estudiantes del Politécnico Militar de Guatemala se manifestó en contra de la dictadura de Estrada 

Cabrera. De acuerdo con Machuca (2011), en el marco de esta tensión surgieron asociaciones 

estudiantiles y organizaciones con distintos fines, unas de tipo artístico, literario, político, científico, 

ateneos intelectuales, incluso de cobertura continental como lo fue el Ateneo Iberoamericano. Estas 

primeras acciones, posiblemente radicales para la época, que desembocarían en la gestión de diversas 

organizaciones con intereses distintos, tuvieron la participación de intelectuales, lo que permite 

suponer una red que pudo haberse interconectado con representantes directos del unionismo, y con 

otros con tintes y pensamientos políticos diferentes, como lo estudian Teresa García Giráldez y Marta 

Casaús Arzú (2005) en el libro Las redes intelectuales centroamericanas: un siglo de imaginarios 

nacionales (1820-1920) que hemos venido citando 

De acuerdo con estas autoras, la participación de estos intelectuales fue relevante para la 

formación de la opinión pública guatemalteca.  

El mayor rasgo de unidad en todos ellos era que habían estudiado secundaria en el mismo 

centro, el Instituto Nacional Central de Varones, habían participado en las Huelgas de 

Dolores y se hab²an opuesto a la dictadura de Estrada Cabrera [é] eran herederos del 

liberalismo decimonónico y del positivismo spenceriano, de su vertiente racialista, pero 

también exaltaban los valores de la libertado sobre la igualdad, el culto a la razón frente a la 

religión, su afán por el progreso y creencia ilimitada en la ciencia, su culto de lo intelectual 

y a la cultura como factores de modernizaci·n ò (Casa¼s Arz¼, 2005:264).   

Cabe señalar que Casaús Arzú y García Giráldez dan constancia de la hibridación en el 

pensamiento de los autores que conformaron estas redes centroamericanas. Exponen el debate y los 

cambios sustanciales en el significado y contenido de términos como nación, patria, regeneración, 

ciudadanía, entre otros, dando cuenta de las diferencias en las concepciones y proyectos políticos 

que existían. Sin embargo, tal y como se¶ala Casa¼s, de lo que no cabe duda ñes que fue una 

generación que rompió esquemas, que abrió nuevos espacios de sociabilidad y que sin duda su 

discurso caus· un hondo impacto en el p¼blico letrado y urbano del pa²sò (2005:257). 

La Generación del 20 guatemalteca fue bautizada con este nombre por Clemente Marroquín 

Rojas y Miguel Ćngel Asturias, cuando dieron protagonismo ñal grupo de estudiantes que hab²a 

llevado las riendas de la lucha anticabrerista en Guatemala en los años 1910-20ò (García Giráldez, 

2005: 126-27) del cual ellos mismos fueron partícipes.  

Uno de sus representantes Epaminondas Quintana, en su libro la Generación del 20 ï 

Guatemala, nos brinda un conjunto de referencias que nos permiten visualizar e imaginar las diversas 

aristas contextuales de la vida estudiantil, social, política en la que se formaron y educaron sus 
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miembros.16 Un rasgo característico de esta generación es que estuvo representada en su mayoría por 

j·venes, masculinos, ñdescendientes de los grandes se¶ores-remanentes, conspicuos de la 

colonialidad-hijos de familias ´ricas de entonces´, que habían medrado en los grandes negocios, en 

los puestos públicos y otros de la clase media pueblerinaò (Quintana,1971:13-14). 

Así mismo, Quintana menciona que esta generación estuvo conformada por 200 pechos ñcuando 

ingresaron en masa a la lucha contra el tiranoò (1971:7), pero que despu®s se fueron agregando otros 

de más edad o algunos más jóvenes que por muchas otras razones forman parte de esta generación:  

Ingresaron en el Instituto entre 1911 hasta 1916 y se mantuvieron hasta su graduación e 

incorporaci·n a la Universidad en los a¶os 20. [é] En el instituto aprendieron a ser 

ciudadanos libres. Entre los graduados se encontraban, Carlos Wyld Ospina, César Brañas, 

Jorge García Granados, Ramón Aceña Durán, Carlos Bauer, Miguel Ángel Asturias, Carlos 

Samayoa Chinchilla y David Vela (Casaús, 2005: 257). 

Las actividades político-estudiantiles más consecuentes de este grupo tal vez fueron las protestas 

en contra del régimen de Estrada. Su liderazgo en la primera Huelga de Dolores, en 1913 fue 

significativo, de igual manera el haber participado en el diseño de un programa político firmado en 

1919 que buscaba la lucha contra la tiranía, la injerencia norteamericana y la propuesta de formar 

ciudadanos libres y patriotas centroamericanos (Casaús, 1999), consolidaron muchas de las acciones 

que dieron relevancia a esta generación. 

El segundo momento de la refundación del partido el unionista impulsó la caída de Estrada 

Cabrera en 1920 con el apoyo de diversos sectores de la población, entre ellos la representación de 

un gran número de estudiantes. En 1921 se fundó la Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU) 

de la Universidad de San Carlos, y en 1923 la Universidad Popular en Guatemala. 

Posterior a la caída de Estrada, con el gobierno sucesor de Carlos Herrera (abril 1920 y diciembre 

1921), representante unionista, se comenzaron a desarrollar las primeras organizaciones obreras con 

tendencia socialista. En este contexto, en el que la clase obrera se encuentra en ascenso, con motivo 

del triunfo de la revolución soviética de 1917, se fundó la Universidad Popular (Orellana, 1960 citado 

en Gómez y Puiggros, 1986). 

4. Universidad Popular en Guatemala (UPG) 

 

16 Epaminondas Quintana no solo nos da cuenta de las formas precisas de la vida y cultura de los albores de finales del 

siglo, resaltando las tradiciones familiares y los exquisitos inmobiliarios predominantes de la época, sino también nos 

relata las relaciones con la nana, el criado, la tortillera y las múltiples tareas de la servidumbre (Quintana, 1971). 
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De acuerdo con Quintana (1971) la Universidad Popular fue hija de la generación estudiantil de 

1920, y tuvo el apoyo del periódico El Imparcial. En las primeras actas de su fundación se registran 

los nombres de Miguel Ángel Asturias, Luis Eskenasy, Alberto Newbery, Franciso Sarti, Carlos 

Bauer, David Vela, el propio Epaminondas Quintana, entre otros.  

Gerald Martín señala que la idea de conformar la UPG fue de Ricardo Arenales, quien, 

basándose en la experiencia mexicana de José Vasconcelos, propuso el proyecto de extensión 

universitaria.17 No obstante 

[é] fueron Miguel Ćngel Asturias, Carlos Fletes S§enz, David Vela y Epaminondas 

Quintana quienes la llevaron a cabo bajo los auspicios de la Asociación de Estudiantes 

Universitarios, y partiendo de la idea inicial de un Instituto de Cultura Popular. [é] Los 

jóvenes guatemaltecos sintetizaron la ideología de su institución en cinco conceptos básicos: 

civismo, derecho, higiene, artesanías, cultura general (1996:540).  

Otra hipótesis sobre la idea fundacional de la UPG tiene que ver con la presencia de Julio 

Antonio Mella en Guatemala, en  los albores de su gestación y por la visión de este personaje 

enmarcada en los vientos que soplaban desde la Reforma Universitaria. Mella, como mencionamos, 

fue miembro fundador de la Universidad Popular José Martí en Cuba en 1923, y en su corta visita a 

Guatemala pudo haber promovido la importancia y resignificación del movimiento obrero 

guatemalteco (Orellana, 1960 en Gómez y Puiggros, 1986). Sin embargo, debido al poco tiempo de 

Mella en este país, no ha sido posible precisar registros de esta potencial influencia.  

En cuanto a los objetivos iniciales de la UPG, según Quintana, los extractos de las primeras actas 

de la UPG del 20 de agosto de 1922 dan cuenta de los siguientes: 

1° a) Enseñar a leer y a escribir; b) Enseñar las reglas elementales de la aritmética y gramática 

de quienes no la saben o las saben de manera deficiente. 2° Enseñar el círculo de 

conocimientos generales de las clases sociales, que por circunstancias de la fortuna no han 

podido adquirirlos. 3° Difundir en el pueblo las nociones más importantes de higiene, de 

instrucción cívica y moral, para obtener un mejoramiento en las condiciones físicas y 

espirituales de la gran masa (1971: 610). 

Cabe apuntar que dichos objetivos fueron sufriendo algunas modificaciones; por ejemplo, en 

septiembre de 1922, un artículo publicado en la revista Cultura, redactado por Asturias, David Vela, 

Alfonso Orantes y Clemente Marroquin Rojas, precisaba que se modificaron los objetivos de la 

Universidad bajo la inspiración de la tarea pedagógica de Francisco Giner de los Ríos, orientándose 

 
17 En las actas se solicita la asesoría para organizar el plan de enseñanza y del funcionamiento de la Universidad Popular 

a don José Vasconcelos ante su experiencia en México (Quintana, 1971).  
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en ñ1) desanalfabetizaci·n de las masas, 2) divulgaci·n cient²fica, 3) formaci·n del alma nacionalò 

(Martín, citado en Segala, 1996:540).  

De acuerdo con los objetivos inicialmente propuestos y con estas modificaciones, se nota una 

profunda preocupación por la educación popular, pero sobre todo por las poblaciones de jóvenes y 

adultos más vulnerables, de allí que su carácter de gratuita, útil y libre, definida así por Asturias, den 

cuenta de la esencia que distingue la UPG (Asturias, 1928, citado en Segala, 1996).  

La formación del obrero también fue una preocupación propia en la fundación de esta 

universidad, al respecto Segala señala que Guatemala era en ese entonces uno de los países con más 

retrasos en esta materia, poco o nada de conformación de sindicatos y organizaciones defensivas a 

este sector, por lo que la educación era una alternativa:  

Esta es una universidad libre creada por iniciativa y esfuerzo particulares para instruir a los 

guatemaltecos mayores de diez y seis años. En sus bancos halla asiento el trabajador cuyos 

padres desgraciadamente no se ocuparon de que aprendiera o que, si tuvieron el deseo, no 

les fue posible lograrlo por falta de recursos. Esta es una universidad gratuita [é] Es una 

universidad útil, por la calidad del aprendizaje que ofrece en el menor tiempo posible 

(Asturias, 1928, citado en Segala, 1996:250). 

En ese sentido, la UPG en su carácter gratuito buscó que el obrero, que no podía pagar un 

establecimiento universitario y que, por su edad, no podía asistir a las escuelas nocturnas, encontrara 

un espacio para aprender sin costo alguno (Asturias, 1928 en Segala, 1996). Las escuelas de la UPG 

funcionaron, en un inicio por el apoyo de un grupo de personas que enseñaban gratuitamente. 

También contaron con personas que con su dinero mes a mes, contribuyeron con la instrucción del 

pueblo. Para Asturias: ñToda la ense¶anza impartida por la Universidad Popular, de nuevo cu¶o, 

apunta a dar a todos -por eso es gratuita- el sentimiento de una realidad nacional, mejorando, por 

supuesto, el destino de las clases pobres, depositarias de las tradiciones ancestralesò (Verdevoye, 

citado en Segala, 1996:726). 

 Después de nueve años de funcionamiento, en el año de 1932, como tantos otros centros de 

difusión cultural, la dictadura del General Ubico, cerró sus puertas hasta su reapertura en el año de 

1946 bajo la presidencia de Juan José Arévalo. A partir de entonces se incorporó en el presupuesto 

de Gastos de la Nación (Orellana, 1960). 

 Sin duda, las UUPP en su contexto latinoamericano representaron desde sus inicios el interés 

por fomentar la educación social de los grupos con menos acceso a estos espacios. La entrada del 

siglo XX en la mayoría de los países de América Latina estuvo representada por grandes brechas 

marcadas por el analfabetismo, la pobreza y un duro contexto rural. Las largas jornadas laborales y 

el poco salario colocaban al campesino y al obrero en una situación que les impedía salir del atraso. 
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Esta realidad comenzaría a ser concientizada, desde diferentes visiones, en los círculos de jóvenes 

intelectuales, que, inspirados en los valores de la justicia social, buscarían crear espacios para 

cimentar el camino a los derechos sociales, el acceso a la educación, la participación política y la 

conformación de la ciudadanía. Las UUPP fueron un espacio idóneo para promover estas ideas.  
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Lola Montenegro precursora de la literatura femenina en Guatemala 

Lola Montenegro forerunner of women's literature in Guatemala 

Guillermina Herrera Peña18 

Resumen 

Presentación sobre la poetisa guatemalteca Lola Montenegro y sus aportes en la escritura femenina, 

con énfasis en su posición sobre los mitos decimonónicos de la mujer. 

Palabras clave: Precursora literaria. Poesía femenina guatemalteca. Mitos sobre la mujer. Últimas 

décadas del XIX y primeras del XX 

Abstract 

Presentation of the Guatemalan poet Lola Montenegro and her contributions to female writing, with 

emphasis on her position on nineteenth-century myths of women. 

Keywords: Literary forerunner. Guatemalan female poetry. Myths about women. Last decades of 

the XIX and first decades of the XX. 

______________________ 

 

 
18 Lingüista, por la Universidad Estatal de Nueva York,  Estados Unidos. Licenciada en Letras y Filosofía, por la 

Universidad Rafael Landívar, Guatemala. 

Miembro de la Academia Guatemalteca de la Lengua Española. Actualmente, subdirectora de la Junta Directiva.  

Catedrática universitaria e investigadora.  

Rectora de la Universidad Rafael Landívar, Guatemala (2004- 2009).  

Publicaciones recientes: Historias de las abuelas y los abuelos Q´eqchi´ (2019). Historias de las abuelas y los abuelos 

K´iche´ (2020). Ser Q´eqchi´ (2020). Radionovelas: Guardianes de la tradición y El camino de la sabiduría (2019) y Ali 

Sak´: una vida de esperanza para mujeres y niñas K´iche´ (2020). 
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Lola Montenegro (1857-1933) 

La poetisa y su utopía 

Claudia de los Dolores Montenegro (Nueva Guatemala de la Asunción 1857-1933), más 

conocida como Lola Montenegro, destaca como activista y poeta entre las escritoras guatemaltecas 

de finales del XIX y principios del XX. Puede considerarse una de las precursoras de la escritura 

femenina en Guatemala, aunque, como en el caso de la mayoría de ellas, en la actualidad se 

desconozca su legado. 

Lola nació a escasas décadas de la Independencia, en tiempos de aguda inseguridad política, 

cuando el caos y la turbulencia sacudían la región centroamericana en medio de una pugna 

irreconciliable de ideologías e intereses particulares.  

La impotencia e inseguridad políticas la atormentaron a lo largo de su vida, aunque encontró 

espacio en la atmósfera intelectual que fue fortaleciéndose en los tiempos posteriores a la Revolución 

Liberal, con la presencia de escritores centroamericanos y de otras procedencias que fomentaban el 

intercambio de ideas y experiencias.   

Desde muy joven, Lola incursionó animosamente en muchos de los periódicos que se publicaban 

(Herrera, 2011:147-154). Es notable su participación en El Diario de Centroamérica, del cual fue 

miembro de planta y en El Porvenir, de la sociedad literaria del mismo nombre, que fue un 

reconocido espacio donde se reunían los intelectuales con el objetivo de crear lo que denominaban 

ñla literatura nacionalò. Fue importante, tambi®n, su participaci·n en El Ateneo Centro-Americano 

y su revista, y en la revista bimensual de EI Ateneo de Guatemala. 
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Desde estas y otras sociedades literarias y en las tertulias, en las que participaba Lola con gran 

asiduidad, los intelectuales del momento fortalecerían el liberalismo y conformarían un imaginario 

nacional elitista, construido mirando siempre hacia Europa: un modelo de nación excluyente de los 

elementos que no se adaptaran a ella, como era el caso de la participación del indígena, al cual 

mencionaban solamente como estorbo de la ñmodernidadò.  

Lola fue una defensora apasionada del liberalismo, pero combatió con igual pasión la tiranía 

política y social. Hija de su tiempo y de su contexto, su pensamiento aceptaba algunos conceptos que 

se consideraban irrefutables, como las ideas de ñprogresoò y ñadelantoò omnipresentes en las 

reflexiones que se llevaban a cabo en aquellos espacios, aunque ella las modelara con notables 

interpretaciones propias.  

Así, por ejemplo, su imaginario de patria es también un imaginario elitista, pero lo que excluye 

es la falta de autenticidad, la hipocresía y el cinismo.  

En una búsqueda afanosa y atormentada, Lola encuentra respuesta en la condición venturosa de 

aquel a quien llama el poeta, a quien define como el auténticamente virtuoso. 

A continuación, algunos versos en los cuales justifica su posición (Montenegro, 2011:130-134): 

Dice Lola que el poeta  es precursor del progreso, pero, porque es: 

cantor de la verdad, no apoya farsas,  

no es poeta aquel que el fanatismo abriga, 

¡que no ama las tinieblas el que lleva 

luz en su frente y en sus manos lira!  

Ella puede fiarse de él porque el poeta:  

siente, predice, alumbra y deifica; 

de su cerebro brotan las ideas 

que al adelanto con su luz nos guían. 

[é] 

es luz que rasga las tinieblas 

 y alumbra los senderos de la vida; 

monarca augusto, lleva su corona 

de verde mirto, de laurel y espina. 

La sociedad no puede ïo no quiere- comprenderlo, pero:  

Él no mendiga aplausos ni ovaciones; 

en un valle de lágrimas camina; 

de su propio valer tiene conciencia. 
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El poeta practica el amor: 

 jamás al desgraciado humilla. 

[é]  

Nunca el énfasis propio de los necios 

ostenta el poeta: nunca la malicia 

nubla su faz, y como niño ingenuo 

lleva la frente luminosa [é] 

Este ser especial no encuentra sitio en la sociedad que Lola conoce y desaprueba:  

Su gloria empieza do su vida acaba, 

y aún le sigue al sepulcro la perfidia; 

que hasta la tumba donde duerme el genio 

la ruindad de los necios mancharía.  

Pero, el poeta no puede actuar de otra manera:  

El hace el bien porque su noble pecho 

por el amor y por el bien suspira [é] 

El poeta de Lola es un ser ideal, intemporal, en el que no distingue sexo, clase social o etnia. 

Podría decirse que en su utopía ïuna utopía esencialmente romántica- el poeta conforma una 

sociedad ideal, signada por valores, como la autenticidad y la lealtad, y regida por el amor (Herrera, 

2011: 248-248). 

Lola confiesa que se siente a menudo tentada de aislarse, de refugiarse en su mundo imaginado, 

envuelta en la tibieza de la poesía, pero el mundo real en el que su vida está inevitablemente anclada 

no se lo permite: no puede ser indiferente a las formas de violencia de las que se siente una víctima 

más de la sociedad patriarcal, del despotismo y de la tiranía; se ve obligada a denunciarlas y a 

combatirlas. 

De ahí que su escritura sea combativa: expresa apasionadamente sus posiciones políticas y sus 

interpretaciones de temas difíciles y dolorosos. Su producción literaria visibiliza las desigualdades y 

denuncia los derechos vulnerados de la patria, del ciudadano, de la mujer.  

La poesía de Lola quedó diseminada en periódicos, semanarios y almanaques, sin embargo, una 

selección apareció publicada en dos poemarios: Flores y espinas (1887) y Versos (1895). 

De su obra, dice Rafael Spínola (Montenegro, 2011:119-120):  

Para juzgar con exactitud los versos de Dolores Montenegro y para poder emitir opinión 

justa acerca de ellos [é] basta una sola cosa: saber sentir con toda profundidad: y es que 

sus cantos no son producto forzado del arte, sino hijos naturales de su genio espontáneo y 

fecundo [é] 



 

 

 

  

128 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

Gómez Carrillo (Mendoza, 2011:109-117) sintetiza la presentación que pudiera esbozarse de la 

poeta: 

¡Lola creía, en efecto, que es en el corazón donde está el secreto de las grandes aventuras y 

la fuente de las obras duraderaséò Ella entend²a que la ¼nica manera de vivir era 

siguiendo al corazón. En su concepto, no había más que un camino para llegar a la verdad: 

el que toma el corazón, sin reflexionar. Para descubrir las reglas de la moral y saberlas 

aplicar, había que interrogar al corazón, escuchar sus latidos y palpar sus energías. 

Rubén Darío confiesa (Montenegro, 2011:125): Me siento conmovido cuando leo los versos 

brotados de la lira de la Montenegro. 

La poetisa y sus circunstancias 

Lola Montenegro provenía de una familia de hacendados asentados en el Valle de la Ermita 

mucho antes de que se trasladara allí la capital. Era una familia criolla y acomodada, que había 

adquirido por repartimiento tierras en el valle desde el siglo XVII (Montenegro, 2011:11; Herrera, 

2011: 45-59). 

Nació y creció en el barrio de La Parroquia Vieja. Esa parte antigua de la ciudad fue su mundo 

íntimo, el espacio de su infancia que recuerda a menudo en sus poemas, marcado por lugares para 

ella entrañables como el Cerrito del Carmen, cerca del cual mantuvo su casa, en un vecindario donde 

vivían muchos de sus familiares (Herrera, 2011:45-59). 

Esto probablemente explique, por lo menos en parte, uno de los rasgos presentes en su obra 

literaria: su agudo sentimiento de pertenencia a Guatemala, que es su patria chica, porque la grande 

es América Central. Desde esa posición de profunda identidad con sus dos patrias, Lola se involucra 

en la política local como activista y como poeta. 

Su sentido de pertenencia es en doble vía, porque se siente apasionadamente guatemalteca, pero 

a la vez considera que Guatemala le pertenece. En esa calidad, no duda, en defenderla denunciando, 

también apasionadamente, el pillaje y la tiranía y, en el caso de América Central, las traiciones e 

intereses particulares que llevaron a la desintegración de la república federal. 

[é] 

áOh, patria, patriaé! áEst§s abandonada 

a la crueldad de infame parricida,  

que va amargando sin piedad tu vida 

con su necia y fatal estupidezé! 

¡Por eso tú, vilmente destrozada, 

en triste llanto de pesar te bañas! 
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¡Patria infeliz!, un hijo sin entrañas 

burla tu fe y humilla tu altivezé! 

[é] 

  (Montenegro, 2011:127) 

La defensa de sus dos patrias es una constante en su poesía y marca la ruta de su activismo. Ante 

los acontecimientos políticos escribe o actúa, muchas veces con temeridad, defendiendo o elogiando 

a los que considera héroes y criticando y desafiando abiertamente a quienes considera que las 

envilecen y cualesquiera medidas que las dañen.  

En su obra es evidente cómo la abruman el abuso de poder, la intriga y la venganza que marcaban 

los vaivenes de la política y que tuvieron como reflejo, muchas veces, el sometimiento y hasta el 

cinismo de los intelectuales.  

En aquel escenario, Lola pone una nota agudamente disonante y se alza combativa reclamando 

contra las posturas de la sociedad, que se refugia en la comodidad pequeñoburguesa y sanciona con 

su silencio y, aún, con el aplauso, los desmanes de los gobernantes, las apariencias y la hipocresía.  

De sus dos patrias Lola sale al mundo, en periplos que van de la India a Jerusalén, Europa y los 

Estados Unidos. No obstante, su producción poética se contextualiza en lo local. 

La inmersión en el mundo de Lola permite recorrer desde su perspectiva los acontecimientos 

pol²ticos e hist·ricos en la ®poca de ñcatarsis y convulsi·nò en la que le toc· vivir y que caracteriz· 

al mundo hispánico en general. Fue una época de abrupta toma de conciencia del ser 

hispanoamericano, con el desplazamiento de la identidad hacia una mayor reconciliación con la 

propia especificidad y una búsqueda, entre angustiosa y esperanzadora, de la autonomía en todos los 

órdenes 

Para Lola esta identidad está centrada en lo que conoce: el espacio urbano de la capital 

guatemalteca, y la patria centroamericana como proyección de su mundo íntimo. Desde allí, se 

proyecta al ser humano, en general. Vuelve la mirada a lo propio, a lo cotidiano, a lo que conoce, y 

lo transforma en material de sus construcciones poéticas. 

Otro de los rasgos que distinguen a la poeta es la singularidad de su vida familiar y amorosa. Lola 

acarrea tragedias familiares excepcionales. Destacan, entre sus pesares, el fusilamiento de su 

hermano Miguel ïpoeta, abogado y militar- por conspirar contra el gobierno de Manuel Lisandro 

Barillas; la muerte trágica de su hermana Dominga por un balazo que dispara su hermano Vicente 

sin intención de atacarla, y, también, el hecho de que su primer amor, Federico Virto,  con quien 

aparentemente tuvo un hijo, fuera su hermano de padre, sin que ninguno de los dos lo supiera hasta 

muy avanzada su relación. 

Lola escribe: 
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Yo, que soñando desde que era niña, con 

goces de los cielos, 

creí escuchar de genios invisibles los deliciosos 

ecos, 

nunca advertí que sobre mí rugían mil 

hórridos tormentos, 

¡hoy que palpo del mundo las infamias me 

burlo de mis sue¶osé! 

 (Montenegro, 2011: 220-221) 

Las muertes trágicas de sus hermanos constituyen temas recurrentes en s su poesía. Cuando su 

hermano Miguel muere fusilado, exclama: 

Mi hermano, mi consuelo, mi alegría, 

Heme aquí prosternada 

En el sepulcro humilde donde duermes 

El sueño de la nada: 

Heme aquí sollozando sin consuelo 

En el dolor más negro, ¡hermano mío! 

[é] 

Si un instante me abate la tristeza, 

Después mi herido corazón se enciende 

En sangrientos deseos de venganza. 

¡Grata sombra querida 

áQue con amor a todos abrigabaé! 

Se sació en ti la saña fratricida, 

Que cobarde anhelaba 

Destruir la luz hermosa de tu vida. 

¿Qué podía esperarse de esos hombres 

àSin honra ni decoroé? 

Verter sangre inocente con el oro; 

Oro fruto del llanto 

De la patria por ellos dominada, 

Por ellos ofendida y saqueada, 

Por ellos, ¡ay!, vendida, 

Y con sangre de libres salpicada. 

  (Montenegro, 2011: 149-154) 

La singularidad de su vida se encuentra, asimismo, en  otras tragedias, como la muerte de su 

primer esposo, José Torrens, que cayó abatido por un rayo, y en una serie de cuitas amorosas 
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desafortunadas, algunas también trágicas, como cuando uno de sus prometidos le dispara por celos 

antes de suicidarse.  

Estos y otros eventos familiares y personales acumularon escándalos en la pequeña y pacata 

sociedad de la capital guatemalteca de aquella época, que comenzó a ver a Lola con desconfianza, a 

desdeñarla y a evitarla.  

Finalmente, después de relaciones amorosas frustradas y de un matrimonio que la dejó devastada, 

Lola se casó con el político y escritor salvadoreño Joaquín Méndez, a quien en el pasado había 

ayudado a huir de sus perseguidores políticos.  

No hay duda de que el matrimonio con Méndez le sirvió de escudo contra los ataques de la 

sociedad, pues Méndez, que acabó siendo funcionario del cuerpo diplomático de Estrada Cabrera, 

era respetado y temido por el poder que había llegado a acumular.  

Después de su matrimonio, la sociedad dio un vuelco y comenzó a alabarla y a ensalzarla como 

poeta, pero, Lola no se engañaba, en el fondo seguía sintiendo el rechazo larvado que solo se escondía 

por temor, o por deseo de quedar bien con los poderosos.  

Dice Gómez Carrillo (Mendoza, 2011:114):  

En su tiempo, fue Lola Montenegro la poetisa de moda, por excelencia, entre el feminismo 

guatemalteco. Un culto religioso, sin ser ella supersticiosa ni fanática, fue poco a poco 

inclinándola hacia su gloria. Su alma, como la campana del templo, tocaba acentos 

divinos, aun cuando se afectase de usos profanosò.  

De cualquier forma, echando mano de su libertad y contradiciendo a su marido, Lola no tuvo 

reparos en formar parte de la oposición contra el tirano cuando las protestas se hicieron públicas.  

Finalmente, caído en desgracia Méndez, arrastrado por el derrumbamiento de Estrada Cabrera, y 

cuando ella ya había muerto, la sociedad la sepulta en el mayor de los olvidos. 

Las alabanzas que de ella hicieron los más afamados críticos de su tiempo, entre otros, Rubén 

Darío, Gómez Carrillo, Coronel Matus y Ramón Uriarte, quedaron en papeles, hoy amarillentos y 

ajados, cuando no perdidos. 

Activismo y poesía 

Lola no fue una observadora pasiva de lo que sucedía en la realidad, sino una actora valiente y, 

muchas veces, temeraria, tanto por medio de su activismo como de sus producciones poéticas. Se 

distinguió como aguda crítica de la sociedad y del statu quo y acabó siendo una voz profundamente 

disonante.  
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Como dice Montenegro y Montenegro (1964:20), ayudaba a huir a perseguidos políticos, a veces, 

de manera muy pintoresca; participaba en marchas de protesta; escribía. Criticaba la hipocresía de 

una sociedad que veía cómodamente instalada en la soberbia y en la indiferencia. Una sociedad que, 

ella insistía, viste careta y traiciona, y a la cual le dice; 

¡Me aplaudiste cruel y me befaste;  

Te di mis cantos y dolor me diste; 

A las nubes mi nombre levantaste 

Y despu®s en el fango lo sumisteé! 

[é] 

Sigue en tu ciego y torpe devaneo, 

Riendo al oír del infeliz el lloro; 

Sacia de herir tu bárbaro deseo, 

Gozando solo al retintín del oro! 

[é] 

Sigue tú, venturosa la existencia,   

Aparenta virtud y honor mentido; 

Luce, en fin, la célica inocencia, 

Acalla el grito atroz de tu conciencia, 

[é] 

¡Injusta sociedad, goza en el llanto 

Del desgraciado a quien rasgaste el alma, 

Desprecia, impía, su fatal quebranto 

Y duerme t¼, con bienhechora calmaé! 

[é] 

(Montenegro, 2011; 40) 

Desde la autopercepción del rechazo social, que le dolía profundamente, produjo una poesía 

avasallante, que no medía consecuencias. Buscaba sacudir al lector hasta los cimientos, 

conduciéndolo a verse en lo sublime de su naturaleza humana, pero también en la miseria de su 

condición imperfecta y finita.  

Así, de la crítica a la sociedad guatemalteca, pasa a dirigir una crítica explosiva a la humanidad: 

¡Humanidad! ¡Perpetua mascarada, 

gritad feroz, humanidad inquieta; 

herid mi corazón, porque no cubre 

mi altiva frente hip·crita caretaé! 
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¡Jamás la llevaré! Soy vuestro blanco; 

dardos lanzad y heridme, no temáis; 

con desdén miro la terrible saña 

con que hacerme pedazos intentáis! 

¡La mezquindad no puede merecerme 

ni una sola mirada de atención; 

las hienas se alimentan de cadáveres, 

y un cadáver es ya mi corazóné! 

  (Montenegro, 2011:70)    

Y, también: 

¡Creer es verse burlada en el afecto!  

Creer en virtud, ¡estupidez fatal! 

¡Farsa es la vida, y la virtud que engaña, 

Fuente que lleva entre su cauce el malé! 

   (Montenegro, 2011: 70) 

El leitmotiv de su poesía es el dolor. Por eso Gómez Carrillo (Mendoza, 2011: 109-117) la llamó 

ñpoetisa del dolorò, apelativo con el cual fue ampliamente conocida. Pero, en realidad, el dolor es 

sobre todo un recurso poético que ella utiliza para expresarse.  

Quise poner en tu álbum primoroso 

una flor de belleza, la más rara, 

que con su dulce aroma te embriagara 

y te hiciera soñar un cielo hermoso; 

quise poner un ruiseñor gracioso 

que al abrir esta página cantara, 

y con su voz dulcísima imitara 

de tu laúd el ritmo melodioso; 

¡Quise ensalzar en inspiradas notas 

tu celebrado nombre y tu grandeza! 

¡quise cantar, y de mi pecho brota 

raudal de llanto y de mortal tristezaé! 

Y si es tanta mi negra desventura, 

àqu® te puedo ofrecer sino amarguraé? 

(Montenegro, 2011:228) 
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Adscrita radicalmente a la corriente estético-literaria del romanticismo, Lola es, m§s bien, ñpoeta 

del amorò, porque para ella el amor es el sentimiento que humaniza; el que distingue al ser humano. 

En este camino, diviniza el amor, como los románticos (Herrera, 2011:121-138).  

Dice de ella Gómez Carrillo (Mendoza, 2011:115): Flotando en el azul de los ideales, fue una de 

las víctimas del romanticismo, soñando con recuerdos del pasado, viviendo las decepciones del 

presente y esperando las inquietudes del porvenir.  

En su particular cruzada, Lola se expresa apasionadamente contra quienes se burlan del amor y 

con ello se degradan como seres humanos.  

Sostiene una lucha inacabable por la autenticidad de lo humano, por una construcción liberada 

de mitos, por un aflorar sin caretas. Sus experiencias vitales refuerzan esta visión: la sociedad la ha 

decepcionado porque se burla del amor y se refugia en la frivolidad y en la soberbia. La historia 

política la sume en la desesperación, porque le juega sucio a Guatemala. De ahí que exclame: 

¡No queráis profanar mis sentimientos 

vertiendo frases necias, 

ni toquéis atrevidos a mis alas porque mis 

plumas queman! 

¡Id y gozad en bulliciosos bailes con frívolas 

coquetas! 

[é] 

¡Oigo el rumor del mundo y sé que herirme 

su cobardía intenta; 

y yo me río, que sus necios tiros no alcanzan 

a mi esferaé! 

  (Montenegro, 2011: 222-223) 

Precursora de la literatura femenina guatemalteca 

Lola se perfila, entonces, como una mujer fuera de lo común. Rara avis que irrumpe con su poesía 

ñescandalosaò en el escenario de la sociedad guatemalteca de la ®poca. 

Ciertamente, forma parte del conjunto de voces femeninas que incursionó en los medios de 

comunicación en las últimas décadas del siglo XIX publicando en periódicos, revistas y almanaques 

en medio de la censura y de las carencias económicas, pero, a pesar de todo, alimentando un clima 

de expresión intelectual y literaria femenina nunca antes visto en Guatemala. 
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El fenómeno del surgimiento de mujeres que incursionaban en la escritura es general en 

Hispanoamérica y es consecuencia de la modernidad, cuya vertiente tecnológica e industrial 

planteaba el problema del papel de la mujer, pero que, al mismo tiempo, desde su vertiente 

ideológica, daba cauce a la expresión de los reclamos por sus derechos. De ahí que la literatura escrita 

por mujeres en Guatemala sea un fenómeno propio de la época. 

Atrás en el tiempo había quedado María Josefa García Granados ïla Pepita- (Villacorta, 1971), 

cuyas sátiras reflejaron la cultura guatemalteca, inclinada a la crítica mordaz, cargada de sentido del 

humor  

La Pepita, que fue también rara avis en su contexto, se perfiló como escritora solitaria en un 

ambiente donde solo los hombres publicaban. Aunque su situación fue muy diferente de la de Lola, 

como ella fue una transgresora, crítica mordaz de la hipocresía de la sociedad.  

A mediados del siglo XIX, aparece en Guatemala un grupo de escritoras, reunidas en torno a la 

figura de Vicenta Laparra de la Cerda. Como señala Arroyo (2005:201), por medio de su producción 

literaria, sobre todo periodística, este grupo de mujeres se une al esfuerzo liberal y positivista con el 

fin de completar la visi·n ñregeneradoraò de la sociedad. El énfasis de sus escritos se sitúa en la 

moral y en lo que defin²an como ñla virtudò.  

Estas escritoras promueven el concepto de ñmujer virtuosaò, figura idealizada que casaba con el 

mito de la mujer que aprobaba aquella visión positivista de la sociedad. De hecho, la consideraba 

como fundamento sobre el cual se edificaba la misma sociedad.  

El grupo propuso un modelo uniformador, basado en la tradición, que promovió por medio de 

escritos de corte pedagógico. Como indica Arroyo (2005:200), fue un esfuerzo colectivo que se erigió 

como reproductor de las ideas sociales imperantes. 

Muchas de estas mujeres eran maestras graduadas en el Instituto Belén. Entre ellas cabe 

mencionar a Carmen P. de Silva, Sara María García Salas de Moreno, Rafaela del Águila (mexicana), 

Isabel M. de Castellanos, Elisa Monge y Adelaida Cheves (Arroyo, 2005:199). Escribían artículos 

periodísticos y poesía y publicaban en periódicos y almanaques. En el caso de Vicenta, también 

novelas por entrega y obras dramáticas.  

Fueron esfuerzos notables los dos semanarios publicados por Vicenta y su hermana Jes¼s: ñLa 

voz de la mujerò y ñEl idealò, que estaban dirigidos especialmente al p¼blico lector femenino. 

Arroyo (2005:195-196) atribuye a estas escritoras la influencia del moralismo español de la 

época, con Pilar Sinués de Marco como principal referente, y señala que formaban una especie de 

red social y literaria vinculada a otra mayor e internacional; a veces, transcribían artículos ya 

publicados en otros medios de prensa femenina, como la serie completa de artículos dedicados a la 

educación de la mujer escritos por la española Concepción Gimeno de Flaquer, publicados 

originalmente en el semanario que dirigía en México. 
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La sociedad recibía con beneplácito sus producciones y promovía su lectura en las jóvenes, para 

que aprendieran a ser ñmujeres virtuosasò. 

Lola se distingue de este grupo de escritoras. Se aleja del ñgenio nacionalò que tiende a la s§tira 

desde la observación, como podría ser el caso de García Granados.  Y se aleja, también, de la posición 

de Vicenta Laparra de la Cerda y sus compañeras.  

La posición de Lola es de enfrentamiento abierto. Por medio de un código franco, directo y libre 

de contención se erige en aguda crítica, que, entre otros aspectos, cuestiona el concepto de virtud que 

manejaban sus contemporáneas. En uno de sus poemas dice: 

é hablad como sent²s, no llam®is blanco lo que 

es podrido y negro; 

decid que no tenéis dentro del alma, 

ni luz, ni amor ni fe, ni sentimientos; 

así os verán mis ojos marchitados, desnudos 

esqueletosé! 

¡Tanto vale ser noble y generosa, 

a ser infame, y pretenciosa y necia; 

tanto vale elevarse hasta los cielos o estar en la 

bajeza: 

La aparente virtud de los hipócritas, 

con nombre y con amor se recompensa; 

la pasión de las que aman, si son pobres, con dinero se premiaé! 

   (Montenegro, 2011: 217-218) 

Los mitos sobre la mujer 

Cabe aquí recordar los imaginarios sociales establecidos históricamente para construir la 

sociedad guatemalteca, que transitan a lo largo de los siglos para mantener y reforzar las jerarquías 

sociales y las estructuras de poder que respaldan los privilegios políticos y sociales y económicos en 

manos de los sectores hegemónicos. Estos imaginarios están marcados por estructuras de dominio y 

por la división entre ciudadanos. Ahí hay que situar los imaginarios sobre la mujer. 

Los mitos de tales imaginarios que se corresponden con las últimas décadas del siglo XIX y las 

primeras del XX, pueden sintetizarse de la siguiente manera: 
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Por un lado, estaba el arquetipo ideal romántico, esencial y a-histórico de la que en Guatemala 

se llamaba ñmujer virtuosaò. Este arquetipo era semejante al modelo europeo de la mujer fr§gil, la 

mujer ángel, la musa. 

En Hispanoamérica, y en Guatemala, por razones obvias de su sustrato cultural-religioso, este 

mito se asoció con la María bíblica.  

Como se señaló antes, el marco utilitarista del positivismo adoptó este mito y la mujer aparecía 

como ñ§ngel del hogarò, fundamento de la sociedad, a cargo de la administraci·n de su casa, el 

cuidado y educación de los hijos y las atenciones y el consejo al marido; la madre sufrida y sagrada, 

la heroína silenciosa. Su espacio particular era la domesticidad. Lo público era campo exclusivo de 

los hombres. 

La literatura hispanoamericana de la época abunda en personajes femeninos que se corresponden 

con este mito, que, por otro lado, concordaba con la organización civil deseada, tenía funciones 

precisas y no alteraba la continuidad del poder androcéntrico dentro de las nuevas estructuras de la 

modernidad, como se interpretaban en el Continente. 

A este modelo, se contrapone, como paralelo bíblico, el arquetipo de la Magdalena. En síntesis, 

puede decirse que en la dicotom²a Mar²a es ñla mujer virtuosaò, un ñser para los dem§sò; Magdalena 

es ñla pecadoraò, ñun ser para s² mismaò. 

Vale recodar en este punto un ensayo clarificador de Martínez (2009: 191-208) titulado ñLas 

Magdalenas: variaciones modernistas. El tópico de la femme fatale en Gutiérrez Nájera, Asunción 

Silva, Mart² y G·mez Carrilloò. 

Aclara la autora que las Magdalenas hispanoamericanas no son como la femme fatale europea, 

tampoco como las hetairas griegas, las geishas japonesas o las cortesanas francesas del XVIII. Tienen 

en  común con ellas haber vendido su cuerpo, pero no se sienten complacidas ni felices, no se 

regodean en el ejercicio de la prostitución. Son seres en conflicto, pertenecen a un estrato social 

excluible, son mujeres que ñhan ca²doò, seg¼n se dec²a en la ®poca. La suya era una ca²da que se 

atribuía a causas sociales, generalmente la miseria, que las había obligado a venderse. 

El poema La mujer caída, de Víctor Hugo, sin duda influyó en la concepción de la Magdalena 

de los escritores románticos hispanoamericanos. Decía Hugo: 

¡Nunca insulten a la mujer caída! 

Nadie sabe qué peso la agobió, 

ni cuántas luchas soportó en la vida, 

¡hasta que al fin cayó! 

¿Quién no ha visto mujeres sin aliento 

asirse con afán a la virtud, 
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y resistir del vicio el duro viento 

con serena actitud? 

Gota de agua pendiente de una rama 

que el viento agita y hace estremecer; 

¡perla que el cáliz de la flor derrama, 

y que es lodo al caer! 

Pero aún puede la gota peregrina 

su perdida pureza recobrar, 

y resurgir del polvo, cristalina, 

y ante la luz brillar. 

Dejen amar a la mujer caída, 

dejen al polvo su vital calor, 

porque todo recobra nueva vida 

con la luz y el amor. 

 (https://ciudadseva.com/texto/la-mujer-caida/) 

Las Magdalenas hispanoamericanas son esas mujeres caídas, pero son además pecadoras 

arrepentidas, que han vuelto al comportamiento normado, a lo aceptado socialmente. Han regresado 

hondamente arrepentidas al seno de la sociedad. Su retorno es a veces voluntario, a veces forzado, 

pero su redención siempre la provoca el amor.  

Por lo general, hay un hombre que las salva ïcomo Jesús a Magdalena- y las lleva de la mano de 

regreso a la sociedad. El hombre-salvador las perdona; la sociedad las recibe ïñhonradasò por su 

salvador-, pero en realidad nunca las perdona. 

De esta cuenta, la Magdalena hispanoamericana se perfila como un arquetipo perturbador, lleno 

de dramatismo y  sordidez destructiva.  

Los modelos de María y de Magdalena aparecen en las obras de Vicenta Laparra de la Cerda. 

Cabe recordar su drama teatral El Ángel Caído, pero también sus novelas y artículos periodísticos y 

los de las mujeres que escriben en torno a su figura.  

El tópico de la Magdalena seduce a los escritores hispanoamericanos de la época. De Martí a 

Gómez Carrillo, pasando por Gutiérrez Nájera y José Asunción Silva, entre muchos otros. Poemas 

como los de Mart² son una muestra de la seducci·n que ejerc²a la historia de ñla pecadoraò: 

Virgen era sin duda Magdalena 

Pero de la miseria vil esposa, 

El implacable viento de la pena 

De su virginidad sacó la rosa. 

https://ciudadseva.com/texto/la-mujer-caida/
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[é] 

El Hambre tuvo, que es hambre: pan y galas. 

El buitre le ofreció galas muy bellas, 

¡y la vergüenza al fin abrió sus alas, 

Y a Magdalena cobijó con ellas. 

   (En Martínez, 2009:193) 

Lola y la mujer 

Nótese que, en la producción literaria mencionada, el foco de luz siempre se detiene en la mujer 

pecadora. Los escritores la resaltan por encima de todo lo demás. Así, queda fuera del foco la 

sociedad. 

Con su agudeza proverbial, Gómez Carrillo (1974: 363-366) escribe su propia versión de la 

historia de la Magdalena arrepentida. Sitúa la narración en el difícil momento posterior a la 

crucifixión, cuando los apóstoles, asustados y temerosos, emprenden la huida de Jerusalén para 

evitarse persecuciones y represalias. Magdalena quiere irse con ellos y los busca. Confiada en que 

son sus amigos y compañeros, da por sentado que saldrán juntos de la ciudad y que unidos buscarán 

refugio, pero ellos la evitan, al principio disimuladamente, después, con absoluto descaro. 

Finalmente, huyen sin ella. Entonces Magdalena se da cuenta de que en realidad no son sus amigos, 

de que no la han perdonado. Fingían haberlo hecho cuando Jesús estaba entre ellos, pero, ahora que 

ha muerto, no disfrazan sus verdaderos sentimientos.  

Gómez Carrillo desplaza, entonces, el foco de la pecadora a la sociedad (en este caso, los 

apóstoles) que nunca la perdona; que sigue desconfiando de ella; que mantiene larvadamente su 

rencor hacia ella, aunque, mientras vive el hombre-salvador que la rescata (Jesús, en la narración 

bíblica), no lo manifieste expresamente. 

En la misma línea de argumentación, Lola escribe un hermoso poema sobre la Magdalena: 

 [é] 

áLev§ntate mujeré! Te ha perdonado 

el corazón sublime del cordero, 

el corazón que alienta al desgraciado, 

del que muere de amor sobre un madero; 

¡que te persiga impía la censura, 

que te destroce la calumnia atroz; 

que si llaman tu amor necia locura, 

cuando abaten los hombres, se alza Dios! 
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¡Como se alzó divino en su belleza, 

de la negra censura a defenderte, 

divinizando tu sin par tristeza 

en tu propio dolor a enaltecerte! 

Solo Dios es piedadé en £l hallaste 

grato consuelo a tu profunda pena, 

solo con él tu corazón llenaste, 

solo Él te hizo feliz, ¡oh, Magdalena! 

¡Solo su amor emocionó tu pecho, 

solo sus ojos con pasión mirabas, 

solo su amor te arrebató el despecho, 

solo sus pies con l§grimas regabasé! 

¡Hiciste bien, dichosa y pecadora; 

como antes aplaudida, hoy ultrajada; 

penitente hoy, cual antes seductora, 

y dichosa, cual antes desgraciada! 

   (Montenegro, 2011: 62-63) 

Como en G·mez Carrillo, en el poema de Lola el ñsalvadorò es el ¼nico que perdona a la 

pecadora; la sociedad seguirá condenándola perpetuamente. 

Lola va más allá, cuando pide a Magdalena desprenderse de la sordidez y de la amargura. La 

anima a perdonarse a sí misma, porque ya ha sido perdonada y a hacer caso omiso de la censura y la 

calumnia que seguirán persiguiéndola.  

Para Lola, la hipocresía de la sociedad, para la que lo que cuenta es la apariencia y no la auténtica 

virtud, está en el centro de la historia, porque antes, cuando Magdalena ejercía la prostitución, era 

aplaudida, pero, ahora, cuando ha regresado arrepentida a lo normado, es ultrajada.  

En medio de un tormentoso escenario interior, Lola acaba identificándose con Magdalena, 

aunque su vida no guarde congruencia con este perturbador arquetipo, pues ella no es una prostituta.  

¡Perla oriental que brillas en el cielo, 

pídele tú a Jesús, vea mi pena; 

debes interesarte por mi duelo, 

porque somos hermanas, Magdalenaé! 

[é] 

¡Dile, en fin, que Él ya sabe lo que siento 
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y no puedo expresar, que Él ve mi pena; 

dile que soy pesar y sentimiento, 

dile que soy tu hermana, Magdalenaé! 

   (Montenegro, 2011: 63-64) 

Ni femme fatale, ni Magdalena hispanoamericana, la hermandad de Lola con Magdalena es por 

lo mismo más compleja y angustiante: ella sabía que para la sociedad no cabía en el tipo de mujer 

virtuosa aceptada, aplaudida y promovida, pero, se rebela, pues no cabía no porque no fuera virtuosa, 

sino porque en su búsqueda por la dicha, en el camino del amor, se había estrellado una y muchas 

veces, alejándose de los roles aceptados. Por eso, tal vez, uno de los rasgos más importantes de su 

producción poética sea su búsqueda constante de la auténtica virtud.  

Uno de los valores que resalta en Magdalena es su lealtad al Nazareno, su fidelidad que la hace 

acompañarlo hasta la muerte. Lola se identifica hondamente con este valor y señala que su práctica, 

aunque a veces dolorosa, permite al ser humano bendecir su suerte. Es, para ella, uno de los 

principales valores que conforman la virtud: 

Le acompañaste siempre, fiel amante, 

y fue tan bella y tan feliz tu suerte, 

que dolorida, triste y sollozante, 

le seguiste ferviente hasta la muerte. 

   (Montenegro, 2011: 63) 

Su defensa del amor auténtico va aparejada con la práctica de este valor. Así, condena el 

donjuanismo, sobre todo cuando las víctimas son mujeres pobres y desamparadas: 

áInmorales sin fe, viles cobardesé!  

¡Id, deshojad las infelices flores 

que nacen en la tierra, son culpables de haber 

nacido pobres: 

y llevad colocadas sobre el pecho 

las que adornan retretes y salones. 

flores de trapo, como digno lujo de tan 

indignos hombresé! 

  (Montenegro, 2011: 217-218) 

Rechaza visceralmente también a la "mujer frívola;  

¡Qué hermosas sois, gallardas señoras 

blancas y lindas como luz del albaé! 



 

 

 

  

142 

. A
Ñ

O
 2

  
  
 N

° 2
, 2

0
2

1  

Parec®is flores que el p®nsil ostentané 

¡qué bellas sois, mujeres de mi patria! 

Me parecéis arcángeles sonrientes 

de frentes bellas y brillantes alas, 

¡ah, si el perfume que exhaláis risueñas, fuera 

de vuestras almasé! 

¡Si en esos lindos, peregrinos rostros 

irradiara de amor la ardiente llama; 

si no ocultara tan hermoso aspecto la frialdad 

más ingrata! 

¡si en vuestros ojos de color de cielo 

o negros, cual noches funerarias, destellara de 

amor y de inocencia la luz brillante y clara; 

¡si esa blancura pálida de mármol, 

de amor el fuego en rosas la tornara; 

si pudiera el amor palidecerosé! áSi no 

fuerais estatuasé! 

   (Montenegro, 2011: 213-214) 

A unas y otros critica duramente cuando faltan a la honradez y a la autenticidad: 

Decís matronas a esas mesalinas 

que encubren con dinero el deshonor, 

y llamáis prostitutas a las pobres que adoran 

con pasi·né 

¡Fallo digno de estúpidos y necios 

que a comprender no alcanzan el dolor, 

ni saben apreciar el sentimiento, ni tienen 

corazón! 

Son infames aquellas que al esposo 

arruinan con su lujo y esplendor, 

y le pagan manchándole la frente del torpe 

vicio en pos 

    (Montenegro, 2011: 215 
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Conclusiones 

La poesía de Lola Montenegro no deja indiferente al lector: la agudeza de sus versos lo llevan 

directamente a sus posiciones políticas y a su denuncia provocadora. Los crudos temas que convierte 

en creación poética visibilizan las desigualdades y formas de violencia del contexto histórico en que 

se insertó su vida, las de los seres que amaba y las de aquellos que percibía en insostenible 

vulnerabilidad.  

Adentrarse en la producción poética de Lola Montenegro tiene, sin embargo, la capacidad de 

hacer obviar al lector el siglo en el que fue escrita. Los temas y las experiencias que trata no resultan 

desconocidos ni insospechados, más bien recuerdan situaciones que se viven ahora y provocan igual 

desesperanza que en la época de la poeta. Hay un fuerte hilo que ata su obsesionante búsqueda de la 

verdad, del amor y de la virtud con la actual e inevitable queja de la humanidad. 

La posición que adoptan los acentos interiores de Lola en temas como el presente y futuro de 

Guatemala, la definición de la sociedad guatemalteca y la vulnerabilidad de la mujer, resuenan hoy 

con renovada vigencia. Siguen librándose cada día batallas como las que ella libró valientemente, 

contrastando sus pensamientos íntimos con la visión de la realidad, y sus sueños y utopías con la 

amargura de derrotas cotidianas y recurrentes que la invitaban a darse por vencida. 

Resabios pacatos del sustrato histórico que siguen vigentes en la sociedad guatemalteca y el 

trasnochado paisaje intelectual, frío y utilitarista, de la modernidad, con su visión de ser humano al 

servicio de la industria, siguen actuando como detonantes formidables de la exclusión en un 

escenario desgajado y desgastante. Ciertamente, Lola pudo moverse en ellos esgrimiendo como 

armas el valor y la poesía, pero sigue presente el desafío de cómo hacerles frente como sociedad. 

Su legado en torno a la mujer es muy sugerente: no solo intenta proyectar a las mujeres más allá 

de los mitos y catapultarlas hacia la libertad, sino propone un camino que no rechaza la virtud, sino 

que se ancla en ella cuando no es la ñde las aparienciasò, sino, parad·jicamente, la virtud en su 

significado original. 

Los aportes de una poeta tan particularmente inspiradora entre las precursoras de la literatura 

femenina guatemalteca son decididamente fuente de reflexión sobre el invaluable papel de la mujer 

en la evolución de la sociedad hacia estadios más humanos y felices, y marcan pautas para enfrentar 

la realidad más allá los imaginarios que la aprisionan y deforman.  

Es importante recuperar su legado, tan lleno de mensajes poderosos, para comprender los 

alcances y la riqueza de la producción poética de las precursoras de la literatura femenina en 

Guatemala. Aquellas escritoras transitaron por caminos difíciles, pero abrieron brecha a las nuevas 

generaciones, que merecen conocerlas. 
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Que sepa abrir la puerta.   Guatemala: damas novelistas en las décadas 

de 1940 y 1950.   Malin DôEchevers, Teresa Ar®valo y Walda Valenti 

óLet him know how to open the doorô. Guatemala: ladiesô novelists in the 1940s and 1950s. 

 Malin D'Echevers, Teresa Arévalo and Walda Valenti 

Claudia García1 

Resumen 

Teniendo en cuenta la marginación de la producción novelística femenina guatemalteca en la primera 

mitad del siglo XX, este trabajo se enfoca en cuatro novelas de las décadas del cuarenta y del 

cincuenta, escritas por Malin DôEchevers, Teresa Ar®valo y Walda Valenti. Se examinan estos textos 

con el doble propósito: de señalar por qué merecen ser leídos, conocidos y estudiados, y de mostrar 

cómo en ellos se manifiesta el impacto de las ideas de la Generación del 20, en particular el activismo 

político femenino, la participaci·n de las mujeres en la ñSociedad Gabriela Mistralò y el feminismo 

moderado de inspiración hispana. Por su trabajo con los géneros literarios, estas novelas evidencian 

la decisión de dirigirse a un público amplio, no exclusivamente femenino, para participar de los 

debates del momento, como la ansiedad social ante la modernización del rol de la mujer. Asimismo, 

las novelas cuestionan el statu quo en lo referido al género y a la educación femenina. Pese a su 

subyacente adhesión a la estructura patriarcal, los textos proponen personajes femeninos 

independientes y cultivados, y critican, tangencial pero no solapadamente, la violencia doméstica de 

género. 

Palabras clave: Guatemala- Generación del 20- novelística femenina- décadas del 40 y 50- Sociedad 

Gabriela Mistral- feminismo- violencia doméstica. 

Abstract 

In the light of the marginalization of novels by Guatemalan women during the first half of the 20th 

century, this essay focuses on four novels written by Malin DôEchevers, Teresa Ar®valo, and Walda 

Valenti, in the 1940ôs and 1950ôs. By examining these texts, I seek both to point out why they should 

be read, known, and studied, and to show how their writing was impacted by the Generación del 

 

1 Buenos Aires, Argentina. Profesora asociada en la Universidad de Nebraska en Omaha, Investiga temas de literatura 

latinoamericana y guatemalteca contemporánea, incluyendo narrativa de mujeres en las primeras décadas del siglo XX 

y violencia de género. Su trabajo ha aparecido en revistas especializadas, así como en los volúmenes Viajeras entre dos 

mundos (Sara Beatriz Guardia ed. y comp.) y Miradas desobedientes. María Teresa Andruetto ante la crítica (Pubill y 

Brignole, eds.), e Insomne pasado: lecturas críticas de Latinoamérica colonial (García y Vázquez, eds.). Su última 

publicación es la monografía Normalización de la violación y la violencia de género en la novela guatemalteca (1930-

1960). Guatemala: F&G Editores, 2019. 
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20ôs tenets ðparticularly, womenôs political activism, their participation in the ñSociedad Gabriela 

Mistralò, and their moderate, Hispanic brand of feminism. Through their re-working of literary 

genres, the novelists made clear their intent to reach a wider audience than just female readers, in 

order to take part in the debates of the day, such as the social anxiety vis-à-vis the modernization of 

womenôs role. In addition, these novels challenge the statu quo in reference to sexual gender and 

female education. Despite their underlying alignment with a patriarchal structure, the texts put forth 

independent and well-educated female characters; they also express a tangential but clear criticism 

of domestic gender violence. 

Keywords: Generación del 20- novels written by women- 1940ôs & 1950ôs- Sociedad Gabriela 

Mistral- feminism- sentimental novel- criollismo- psychological novel- patriarchal structure- female 

education- domestic violence. 

______________________ 
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Introducción  

En este trabajo voy a referirme a un conjunto de novelas de las guatemaltecas: Malin 

DôEchevers, Teresa Ar®valo y Walda Valenti, publicadas en las d®cadas de 1940 y 1950. Quiero 

comenzar señalando la aparente ausencia de mujeres novelistas en Guatemala en gran parte del siglo 

XX, ausencia que sería erróneo atribuir a una falta de interés por parte de las escritoras en cultivar 

este género ðde hecho, tenemos constancia de al menos treinta cinco títulos de novelas escritas por 

mujeres, entre 1938 y 1999 (Ávila, 2010:13). Por el contrario, esa ausencia debe interpretarse como 

una marginación de la producción femenina, fenómeno constatable también en el panorama de la 

literatura centroamericana y latinoamericana en general (Ávila, 2010:13), evidenciando cómo la 

estructura patriarcal androcéntrica de nuestras sociedades ha impactado fuertemente el universo de 

los textos que circulan, son valorados como literarios y merecen ser integrados al canon.  

Por lo tanto, mi objetivo en estas páginas es doble; por un lado, procuro destacar la importancia 

de los textos de estas tres escritoras y señalar por qué merecen ser leídos, conocidos y estudiados y, 

por el otro, me propongo mostrar cómo en ellos se manifiesta el impacto de las ideas de la Generación 

del 20. Es decir, intentaré articular las novelas con la influencia que la Generación tuvo sobre las 

escritoras e intelectuales de la época, la participación de las mujeres en los movimientos feministas, 

y el activismo político femenino desde antes de la caída de Estrada Cabrera hasta después del 

derrocamiento de Árbenz. Específicamente, voy a referirme a Mah Rap de DôEchevers (novela 

publicada en 1946); a Evangelina va al campo y Emilia de Teresa Arévalo (ambas publicadas en 

1961, aunque Evangelina... fue redactada en 1948 y Emilia en 1955), y a Azul y roca de Walda 

Valenti, aparecida en 1957. 

_____________________ 

Para empezar, estas novelas iban dirigidas a un público de hombres y mujeres; las escritoras 

pretendían ser tomadas en serio; o sea, sobrepasar los subgéneros asociados con la literatura femenina 

ðcomo por ejemplo el género sentimental (Ávila, 2010:16; Sarlo, 1990:35-36)ð y participar 

activamente en las conversaciones que atravesaban la esfera pública. Recordemos que en estas 

décadas, desde los años 20 hasta mediados de los 50, una parte importante del debate giraba alrededor 

de la mujer, cuál podía o debía ser su rol ante el desafío de la modernización de la sociedad, y cuáles 

sus derechos y deberes; es decir, estaban en el candelero temas que concernían a las mujeres 

directamente, y a veces específicamente a las mujeres de la clase acomodada, como cuando se 

discutía el derecho de las primeras egresadas universitarias (notarias y abogadas) a ejercer sus 

profesiones (Borrayo, 2006:70-71). 

Aunque en el horizonte de discusi·n de esta ®poca tiene un peso notorio el ñproblema del indioò, 

la cuestión de los roles de género, conjugada con la modernización, aparece como un factor de gran 

ansiedad para hombres y mujeres. Esa ansiedad queda claramente textualizada en la literatura 
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masculina. Pensemos en novelas más y menos canónicas escritas por hombres, como El tigre (1932) 

y La tempestad (1935) de Flavio Herrera, La Gringa (1935), de Carlos Wyld Ospina, Cuando cae la 

noche (1943) de Rosendo Santa Cruz, Amor y cascajo (1949) de Leopoldo Zeissig, Carazamba 

(1950), de Virgilio Rodríguez Macal, Con el alma a cuestas (1953) de Enrique Wyld Echevers, o 

Donde acaban los caminos (1953) de Mario Monteforte Toledo. En estos textos, los autores plasman 

diversas ideas acerca de la mujer, qué se espera de ellas, y van rechazando o ensalzando aspectos de 

la femineidad moderna, pontificando sobre cuáles deben ser o no ser las prerrogativas de ellas. Pero 

esta ansiedad frente a los cambios en el rol de la mujer es también perceptible en las publicaciones 

periódicas, por ejemplo, en El Imparcial y en las revistas femeninas Nosotras, Alma América, Azul 

y Mujer, en artículos escritos tanto por hombres como por mujeres (Carrillo Padilla, 2004:123-24). 

Para comprender el entorno o trasfondo de lo que DôEchevers, Ar®valo y Valenti plantean en 

sus novelas en las décadas del 40 y 50, hay que retrotraerse a la Generación del 20 y al espacio que 

se abri· para las mujeres a trav®s de la ñSociedad Gabriela Mistralò. Como sabemos, la Generación 

fue un movimiento social y cultural poli-clasista, encabezado por las élites y las clases medias 

urbanas, que confluyeron para derrocar a Estrada Cabrera y consolidaron una alianza entre sectores 

diversos, incluyendo obreros, Iglesia, estudiantes universitarios, y también las mujeres. Desde los 

inicios de la Generaci·n, un grupo de escritoras y poetas se congregaron alrededor de la ñSociedad 

Gabriela Mistralò y conformaron un primer colectivo de mujeres, generando sus propios espacios 

públicos. Así, salieron del espacio doméstico al público: escriben en periódicos y revistas, debaten 

temas de género, abogan por la educación femenina y por sus derechos civiles y políticos, organizan 

conferencias y conciertos, exposiciones de pintura, recomiendan lecturas. Es decir, recurren a 

diversas estrategias para crear un espacio de sociabilidad, y darse a conocer (Casaús Arzú, 2001:225). 

Básicamente, estaban influidas por el modernismo, rechazaban el materialismo y el positivismo 

y seguían las líneas del feminismo español, o sea abogaban por un feminismo moderado que 

acentuaba la importancia de la educación y el trabajo de la mujer sin romper con su rol de esposas y 

madres, distanci§ndose del feminismo anglosaj·n. Para la ñSociedad Gabriela Mistralò, lo mismo 

que para algunos miembros de la Generación del 10 y del 20 (como Carlos Wyld Ospina y Rafael 

Arévalo Martínez), tuvo gran importancia la teosofía, un pensamiento de tipo orientalista y pacifista, 

que insistía en la regeneración moral, en la educación igualitaria entre hombres y mujeres para 

alcanzar la igualdad en la sociedad y que rechazaba la idea de la superioridad racial, si bien veía a la 

raza aria como la primigenia, y vislumbraba una s²ntesis en la raza americana, como la ñraza 

c·smicaò de la que hablaba Vasconcelos (Casaús Arzú, 2001; 2005). Estas ideas de corte teosófico 

pueden rastrearse en DôEchevers y Ar®valo.  

Algunas mujeres importantes de esta red social, que se mantuvieron activas durante más de dos 

décadas, fueron: Josefina Saravia, Rosa y Graciela Rodríguez, Gloria Menéndez Mina, Magdalena 

Spínola, Graciela Quan, Luz Valle. En los años 20 establecieron el comité de la Liga Internacional 
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de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, integrándose así al movimiento feminista internacional; 

desde 1932 publican y dirigen sus propias revistas, donde evidencian un pujante espíritu empresarial; 

hacia 1937 empiezan a hacer campaña ellas mismas a favor del voto femenino; constituyen el Comité 

Pro-Ciudadanía a mediados de los 40; algunas participan en política a favor de Árbenz apoyando la 

Reforma Agraria, otras se manifiestan visiblemente en contra de la Revolución (Carrillo Padilla 

2004:114-34,141-61; Monzón, 2002). Por lo tanto, no es sorprendente que desde la década del 30 las 

novelistas hagan esfuerzos claros por insertarse en el campo literario en condiciones de paridad con 

sus colegas hombres. 

Volviendo a DôEchevers, Ar®valo y Valenti, en mi t²tulo me refiero a ellas como ñdamas 

novelistasò, y con esto apunto a subrayar su extracci·n de clase, ya que ñmujerò se aplicaba a las 

ladinas pobres de la ciudad y resultaba vulgar para referirse a las señoras de la clase media 

acomodada (Carrillo Padilla, 2004:91). Las tres pertenecieron a las élites y estuvieron vinculadas por 

relaciones de parentesco y amistad con hombres importantes en el medio social. DôEchevers nació 

en 1896, fue esposa de Carlos Wyld Ospina y madre de Enrique Wyld Echevers, participó en la 

fundación de la Universidad Popular en 1923 (Casaús Arzú, 2005:113); fue feminista y  representante 

de la Unión de Mujeres Democráticas en el Primer Congreso Interamericano de Mujeres celebrado 

en Guatemala en 1947 (ñUn poco de historiaò n.p.), y colaboradora del peri·dico El Imparcial y las 

revistas femeninas Azul y Mujer a partir de 1955 (Borrayo, 2006:88, 90). Arévalo y Valenti nacieron 

en la década del 20: Teresa era hija del escritor Rafael Arévalo Martínez, y hermana de un importante 

tisiólogo; Valenti fue sobrina del pintor vanguardista Carlos Valenti (quien se suicidó muy joven en 

París) y esposa de un empresario holandés, se educó en Europa y EEUU, solía acompañar a su esposo 

en viajes de negocios, completó estudios universitarios en Guatemala a fines de los 60 y fue 

embajadora en Uruguay. Arévalo y Valenti son ocasionalmente mencionadas por las biografías que 

escribieron de los hombres ilustres de sus familias y casi nunca por el resto de su producción, que 

abarcó poesía, cuento y literatura infantil- juvenil, además de periodismo y novela.  

àCu§l es la importancia de las novelas de DôEchevers, Ar®valo y Valenti? En primer lugar, su 

trabajo con el género literario. Por el lado de la literatura femenina, la tradición latinoamericana, bien 

establecida desde principios del siglo XX, se nutría de los subgéneros de la novela sentimental, la 

novela histórica y la imbricación de ambos. Por el lado de la literatura culta, las ideologías estéticas 

dominantes en las décadas del 30 y el 40, encuadradas dentro de la mímesis realista, eran el 

indigenismo y la ñnovela de la tierraò. DôEchevers, Ar®valo y Valenti responden a las expectativas 

de lo femenino recurriendo a la plataforma genérica tradicional, pero simultáneamente introducen 

combinaciones y desvíos que las acercan a la literatura culta (García: 2013, 2015).  

En el caso de Mah Rap, DôEchevers plantea una versi·n femenina del criollismo. Se aparta de 

los tópicos del criollismo masculino, incorporando elementos de la novela sentimental y la histórica, 

así como aspectos autobiográficos. La novela sigue las vicisitudes de la familia del doctor 
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Artunduaga, viudo con cinco hijos, y se desarrolla tanto en Cobán como en las fincas familiares de 

Alta Verapaz. Hay un protagonismo compartido por Norma, la hija mayor, y el caporal Mah Rap, un 

personaje misterioso e híbrido por su perfil étnico, mezcla indefinida de ladino, gitano y europeo, 

imbuido de la cultura keqchí, con un poder prodigioso sobre las serpientes. La acción, que se inicia 

en 1907, cuando Norma es apenas una niña, da cuenta de la persecución política contra la familia 

por oponerse a Estrada Cabrera, enfocándose en la participación de las mujeres en los 

acontecimientos que condujeron a la caída del r®gimen en 1920. DôEchevers establece una cercan²a 

personal y familiar con el material histórico, centrado en la dictadura de Estrada Cabrera, expresa 

una simpatía interior con el mundo indígena representado en la novela, y muestra la progresiva 

incursión femenina en el espacio público a través de Norma, quien participa en política promoviendo 

el partido unionista. Hay un progresismo de sesgo teosófico, plasmado en la educación igualitaria 

que reciben las hermanas en la familia, y sobre todo en la relación entre Norma y su padre médico, 

si bien nunca llega a concretarse la independencia laboral de las mujeres. Resulta muy interesante el 

papel de Mah Rap, tambi®n una figura de inspiraci·n teos·fica. DôEchevers pone en escena al 

mestizo aliado con las élites progresistas, fiel servidor de la familia, quien facilita el proceso de 

regeneración social eliminando al miembro corrupto de la clase dominante (uno de los hermanos de 

Norma). En síntesis, la novela propone una serie de planteamientos progresistas, aún si quedan 

expuestas las contradicciones ideológicas de la élite modernizadora: el feminismo moderado de clase 

alta, que permite a la mujer cierto agenciamiento pero la mantiene sometida al orden patriarcal; la 

visión subordinada de los indígenas que aparecen sólo como servidores; y el servilismo complaciente 

del mestizo (a quien se compara m§s de una vez con un perro fiel, encomi§ndolo como ñadicto 

servidorò  [DôEchevers, 1946:308]), cuyo crimen es condonado, al punto de que la imagen de Mah 

Rap se sobrepone con la de Jes¼s (DôEchevers, 1946:372 y 379). 

En el caso de Emilia y de Azul y roca, Arévalo y Valenti trabajan dentro de matrices tardías y 

por lo mismo fácilmente accesibles ðnovela sentimental en Azul y roca; realismo y naturalismo en 

Emiliað pero plantean disonancias genéricas específicas. Por un lado, se apartan de la novela rosa, 

ya que exploran con mirada crítica el matrimonio como estado, en vez de tratarlo como premio, como 

ocurre con la sentimental. Por otra parte, en Emilia, Arévalo empalma con la novela psicológica, 

pero despliega una voz narrativa inusual, distanciada emocionalmente de los personajes y por lo 

mismo percibida como objetiva; en Azul y roca, Valenti incorpora una sensibilidad criollista que 

oscila entre lo transnacional y lo telúrico, y recrea tanto espacios rurales como urbanos y 

cosmopolitas. Volviendo a la visión crítica que estas novelas despliegan sobre el matrimonio, resulta 

notoria su perspectiva totalmente desmitificadora. Emilia trata del deterioro afectivo de una pareja 

de recién casados como consecuencia de la tuberculosis de ella, lo que acentuará el racismo de la 

aristocrática familia extendida de él (ya que, aunque Emilia es bella y blanca, es también pobre e hija 

ilegítima) y, en especial, exacerbará el control que la suegra de Emilia ejerce sobre todos. La novela 

detalla las etapas de la enfermedad de Emilia hasta su truculento final, ofreciendo una panorámica 
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de los tratamientos disponibles en la época contra la tuberculosis, a la vez que contrasta la cruel 

actitud de ciertos personajes con la empatía y comprensión de otros (mayormente extranjeros). 

También Azul y roca se centra en un matrimonio disfuncional ðel de Ricardo y la bella y adinerada 

Carmenð que de hecho terminará en divorcio. La  novela se inicia pocos días antes de la boda de 

ambos, con un episodio de infidelidad de Ricardo. Si el idílico affaire de éste con Stella, una joven 

viuda convaleciente, aparece como algo totalmente normalizado en el mundo de ficción, la decisión 

de Carmen de divorciarse resulta más conflictiva, siendo en efecto posible porque ella es mucho más 

rica que su marido, y por lo tanto económicamente independiente de él. 

El segundo aspecto de estas novelas que, en mi opinión, determina su importancia es cómo las 

autoras inscriben en ellas el feminismo moderado y elitista (DôEchevers, Valenti) o incluso los 

valores igualitarios de la teosof²a (DôEchevers y Ar®valo), al mismo tiempo que registran las 

tensiones y los límites ideológicos de sus posicionamientos. Básicamente, esos límites se expresan, 

primero, como una profunda adhesión a la estructura patriarcal, lo que podría pensarse como una 

internalización o invisibilización de la propia sumisión de género de las escritoras, y, en segunda 

instancia, se manifiestan en la intersección del género con las variables étnica y de clase que 

identifican el lugar desde donde ellas enuncian. Esto será bien perceptible en Mah Rap: la violencia 

dom®stica (el abuso f²sico y emocional del hermano ñmaloò hacia ambas), que resulta flagrante para 

la voz autoral cuando las víctimas son Norma y su hermana, o sea mujeres de las clases privilegiadas, 

se vuelve más opaca cuando la víctima es indígena (la inminente violación sexual de una joven 

keqch² por parte del hermano ñbuenoò). Al nivel de los procedimientos textuales, la adhesi·n a la 

estructura patriarcal asoma en el peso y hasta protagonismo que tienen los personajes masculinos, 

aunque sea claro el interés y el foco puesto sobre los personajes femeninos de las novelas. Por 

ejemplo, en el texto de DôEchevers, adem§s del mestizo Mah Rap, tenemos al padre, el t²o y los 

hermanos (los buenos y el malo) de Norma; en Emilia, el verdadero héroe del relato es el marido; y 

en Azul y Roca, la figura protagónica que organiza la acción de la novela es Ricardo, el médico que 

tiene una aventura con Stella antes de formalizar su matrimonio con Carmen. Además, hay una 

solidaridad íntima de la voz narrativa con la focalización masculina, especialmente en Emilia y Azul 

y roca, y, aunque menor en Mah Rap, DôEchevers otorga gran importancia a la interlocuci·n 

paratextual con figuras masculinas: la novela se inicia con una dedicatoria a su padre y su tío, donde 

la escritora expresa su orientación teosófica y su subordinación a estas figuras rectoras masculinas.  

Si bien el feminismo de las tres autoras tiene sus límites, sería injusto no subrayar todos los 

aspectos en que las novelas cuestionan el statu quo en lo referido al género, y abogan por una 

modernización del rol de la mujer, al menos para las de clase alta. Por ejemplo, en las tres novelas 

mencionadas hasta acá, al igual que en Evangelina va al campo, hay una crítica al comportamiento 

de la mujer de los sectores privilegiados, y a la educación tradicional de la niña burguesa. Esto será 

bien notorio en Evangelina..., en que el tema de la educación toma preminencia, combinándose con 

el de la higiene y la regeneración, ya que la novela describe la estadía de la pequeña Evangelina en 
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la finca de los alemanes Mulhansen, narrando no solamente la recuperación de su pierna enferma 

sino su reeducación gracias al contacto con la naturaleza, la actividad física y la alimentación 

saludable, y, sobre todo, al hecho de estar alejada de los melindres urbanos de su familia.  

Las novelas coinciden en subrayar la frivolidad de la mujer de clase alta, su locuacidad 

insustancial, su consumismo, y, en ocasiones, su falta de responsabilidad social y sentido ético ð 

por ejemplo, en Azul y roca, se critica a Carmen, quien se niega a aceptar que el trabajo de Ricardo, 

como médico, conlleva demandas e imprevistos de mayor importancia que su ajetreada vida social 

(Valenti, 1957:117-18, 160-63). Paralelamente, las tres autoras proponen modelos positivos de 

mujer. En Mah Rap, éste se halla encarnado en Norma, joven inteligente e informada, sensible, 

idealista, con frustrados anhelos de acceder a la educación superior para consagrarse al bien común, 

capaz de anteponer sus deberes cívicos y familiares a su interés romántico. La protagonista de 

DôEchevers pertenece a la clase terrateniente guatemalteca de origen hispano, a diferencia de las 

figuras que funcionan como modelo positivo en Valenti y Arévalo, las cuales son, o bien extranjeras, 

o bien inmigrantes europeas y norteamericanas residentes en el país. En Azul y roca, se contraponen 

las figuras de Carmen, sus amigas, e incluso la cuñada de Ricardo ðguatemaltecas adineradas y 

superficialesð, con Stella Lussac, decoradora profesional, neoyorkina, que pasa largas temporadas 

en Atitlán, y también con Aspara Newharta, cardióloga hindú y colega de Ricardo en EEUU, quien, 

simultáneamente moderna y respetuosa de las tradiciones de su cultura, viste tanto el traje sastre 

como el saari, para turbación de Carmen (Valenti, 1957:178-89). En cuanto a Arévalo, en 

Evangelina... se remarca el contraste entre la gazmoñería de la guatemalteca pudiente, y el sentido 

común y refinamiento de las europeas, de nacimiento o ascendencia: ver, por ejemplo, la sensatez de 

la señora de Ordóñez, de nacionalidad rusa, en su forma de tratar a los animales domésticos (Arévalo, 

1961a:119-23), o el cultivado discernimiento de la joven Violeta Chateaux, educada en Europa, a la 

hora de dirimir su futuro sentimental (Arévalo, 1961a:110-12). 

Es decir, las tres autoras coinciden en subrayar la capacidad de agencia de las mujeres. Excepto 

en Emilia, en los demás textos se presentan modelos de mujeres independientes o que pretenden 

serlo, educadas, con aspiraciones laborales, con una sensibilidad refinada. En Mah Rap se destaca la 

participación política de Norma ðcomo activista e intelectual, ya que es coautora de ñart²culos 

incendiariosò para el peri·dico local (DôEchevers, 1946:296)ð, al igual que el protagonismo de la 

niña, que, según vimos, es también central en Evangelina... Con respecto a Emilia, merece resaltarse 

la mirada crítica con que Arévalo observa la estructura jerárquica patriarcal, tanto dentro del vínculo 

de la pareja como en la familia extendida, lo mismo que la centralidad del rol femenino para 

reproducir y sostener esa jerarquía opresiva (Garcia: 2016).  

Por último, creo que es muy relevante mencionar que las tres autoras plantean una crítica a la 

violencia doméstica de género a través de episodios narrativos, que, pese a no ser centrales desde el 

punto de vista temático, resultan decisivos en la acci·n novelesca. En DôEchevers, el hermano 
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ñmaloò no s·lo azota a su hermana Tita con un l§tigo, cuando ella se interpone para proteger a Mah 

Rap, sino que abusa psicológicamente de ambas hermanas, sometiéndolas a un control esclavizante 

e impidi®ndoles el acceso a sus bienes (DôEchevers, 1946:342-50, 362-64). En Emilia, Arévalo narra 

una pelea entre la protagonista y su esposo, en que, a los gritos y en la calle, ella lo patea y él le 

presiona el brazo hasta hacerla gemir de dolor (Arévalo, 1961b:98). Si bien el enfoque de la novela 

en el deterioro progresivo de la relación conyugal mitiga la violencia del episodio, parcialmente 

exculpando la reacci·n de Rodolfo, la voz narrativa declara que la escena inspira ñhorror y l§stimaò 

(Arévalo, 1961b:98), en una firme condenación del abuso mutuo. Sin embargo, en mi opinión es 

Valenti quien arriesga la posición más cuestionadora. En efecto, en Azul y roca, la voz narrativa 

cuestiona a Ricardo, el protagonista, quien le da a Carmen un empujón tan brutal contra la baranda 

de la cama que llega a ocasionarle un aborto, justamente cuando el hecho de que ella rechazara su 

embarazo y la maternidad era el motivo que lo había colmado de ira (Valenti, 1957:192-94). Si 

pensamos que Carmen consigue divorciarse de Ricardo, con el apoyo de su madre y en contra del 

parecer de los hombres de su familia biológica, creo que resulta bastante claro que Valenti está 

haciendo un alegato apenas encubierto tanto de los derechos reproductivos de la mujer como al 

derecho de decidir por sí misma si permanece o no dentro del matrimonio (García: 2019). 

Conclusión 

Este pantallazo muy r§pido por las novelas de DôEchevers, Ar®valo y Valenti nos ha permitido 

calibrar el impacto que algunas de las ideas de la Generación del 20 tuvieron sobre el movimiento 

de las mujeres, el tipo de feminismo que ellas impulsaron, la crítica del patriarcado que empiezan a 

esbozar y la defensa de los derechos femeninos. En mi opinión, las novelas plasman una serie de 

contradicciones auténticas en el pensamiento y el posicionamiento de estas escritoras hacia el tema 

de la mujer y el feminismo. Como en la canci·n tradicional del ñArroz con lecheò, donde se despliega 

el diálogo entre una voz femenina y otra masculina y es esta última quien reclama que la futura 

consorte ñsepa abrir la puerta para ir a jugarò, el feminismo de estas escritoras se erige al amparo del 

patriarcado, pero al mismo tiempo abre, metafóricamente, la puerta. 

Sin embargo tenemos, hoy al menos, tres deudas con estas y otras escritoras e intelectuales de 

aquellas décadas: debemos revisar la historiografía y el canon literario con una perspectiva de género 

para así otorgarles el lugar que se merecen en la literatura; debemos volver a publicarlas para poder 

leerlas, conocerlas y comentarlas; por último, debemos considerar las líneas de continuidad que 

enlazan la estructura de sentimiento de la primera mitad del siglo XX con el panorama actual: la 

violencia visible e invisible a la cual la sociedad patriarcal nos somete a las mujeres, principalmente, 

pero también a los hombres, tiene una historia, que, paradójicamente, obliga a pensar en el pasado 

en términos de presente. Éstas son aún cuestiones pendientes que la lectura de estas novelas puede 

ayudar a iluminar. 
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Blanca Rosa Rodríguez López (Luisa Moreno) 

guatemalteca feminista y activista 

Blanca Rosa Rodríguez Lopez (Luisa Moreno) Guatemalan feminist and activist 

Nancy Martínez1 

Resumen 

La historia de Guatemala cuenta con mujeres que tienen una importante presencia transnacional; 

entre ellas está Blanca Rosa Rodríguez López, también conocida como Luisa Moreno. Ella fue 

autora, poeta y activista, quien, por su posición socioeconómica y cultural, tuvo la oportunidad de 

transitar distintos espacios vitales e ideológicos. La visión transformadora de las corrientes teóricas 

a las cuales tuvo acceso le permitieron trabajar en proyectos de regeneración social y ciudadanía, con 

una visión integradora de la sociedad desde la teosofía y el vitalismo. Así, planteó desde su 

feminismo reformas para las mujeres y trabajadoras sin distinción de clase o etnia, tanto dentro como 

fuera de la frontera guatemalteca. Por su agudeza mental y empatía, tuvo la oportunidad de participar 

en distintos movimientos sociales de denuncia y crítica ciudadana y migratoria, que la posicionan 

como un referente indispensable de reconocer y releer, para repensar las distintas demandas que aún 

siguen vigentes. 

Palabras clave: feminismo, mujeres escritoras, Guatemala, activismo migrante, Generación del 20. 

Abstract 

Guatemalan history includes a strong transnational presence of women, among which Blanca Rosa 

Rodríguez López, also known as Luisa Moreno, stands out as a poet, author and activist.  Her 

socioeconomic and cultural position allowed her the opportunity to participate in several areas of 

activity with a transforming perspective of the theoretical currents that she had access to.  She worked 

in social regeneration projects, and citizenship, with an integral vision from theosophy and vitalism.  

Her feminism stood for reforms addressed to women and female workers, without class or ethnic 

distinction, inside and outside of the Guatemalan border.  Because of her mental and empathic acuity, 

she had the opportunity to participate in several social movements for citizenship and migratory 

policy that place her as a relevant historical reference to reconsider again due to her social and 

political demands that are still in force. 

Keywords: feminism, women writers, Guatemala, migrant activism, generation of the 20s.   

 

1 Profesora de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
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Ar®valo Mart²nez la llamaba óGran Domingaô, por 

 ser una mujer muy ilustrada y adelantada a su época 

[...] cuando el hombre ha sido demasiado humillado, 

[...] necesita entonces que su propia vida se le revele. 

(María Zambrano, La confesión: género literario) 

En el reconocimiento de la actividad intelectual y ensayística de las mujeres en Guatemala, 

contamos con la presencia de la Sociedad Gabriela Mistral en la década de 1920. Este fue un espacio 

de discusión teosófico en el cual, los planteamientos desde posturas feministas hacia el reclamo de 

derechos ciudadanos y accesos a educación de las mujeres, sobre todo de la clase obrera, permitió 

crear un proyecto político, educativo y artístico. Este ideal transgresor y potente, de voces femeninas 
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ilustradas con conciencia vitalista, tuvo una fuerte influencia, la visión y posición política e 

intelectual de Blanca Rosa Rodríguez López. 

Esta autora, según Vicki L. Ruiz (2015) presenta un proyecto de vida muy interesante de revisitar 

y visibilizar. Su figura es importante para la historia en la defensa de derechos civiles y laborales de 

migrantes latinoamericanos en Estados Unidos. Según Ruiz, esta autora decidió en el año 1935, 

cambiarse el nombre a Luisa Moreno,2 cuando su actividad política llevaba una carga más fuerte y 

directa en las demandas por los derechos de inmigrantes hispanohablantes en Estados Unidos, tiempo 

en el cual ya pertenecía al Partido Comunista y su proyecto de vida fue dirigido a promover bienestar 

y mejoras para la población obrera y latinoamericana.  

Así, es importante recorrer los inicios de Blanca Rosa Rodríguez López, ella nació en Guatemala 

en el año 1907, hija de Ernesto Rodríguez Robles y Alicia López Sarana, parte de las familias 

acomodadas y cafetaleras en Guatemala.3 Según Aida Toledo (2018), tras años de estudiar en un 

internado en California, a los 15 años regresa a Guatemala y se enfrenta a que, en el pa²s, ñlas 

muchachas no tienen oportunidad de ir a la universidad, lo cual le causa gran impactoò (Toledo, 

2018:11). Por lo que organiza y establece junto a amigas y su hermana la Sociedad Gabriela Mistral. 

Crearon este espacio de publicación dentro de la revista Vida, para promover el acceso a una mejor 

educación de las mujeres y mayores espacios de desarrollo personal. 

Aunque alcanzó un espacio de expresión dentro de la sociedad guatemalteca, Rosa Rodríguez 

López, según Ruiz (2015), sabía que no tendría un mayor impacto por la familia a quien pertenecía. 

Por ello, en el año 1926, con 19 años, decidió irse hacia México, dejando atrás todas las conexiones 

familiares y su estatus social. En este país, según Ruiz, ingresó a la Universidad Autónoma de 

México y por sus aptitudes periodísticas y su disposición al trabajo se ubicó en el periodismo, lo que 

le sirvió para establecerse dentro de la red de intelectuales y artistas de ciudad de México. Allí 

 

2 Ruiz establece que esta mezcla tal vez es un reconocimiento del papel importante que tuvo Luisa Capetillo dos 

décadas antes. Capetillo fue una importante defensora y organizadora puertorriqueña que le antecedió en la lucha 

sindical de los recolectores de tabaco en la Florida. Y en contraste con su nombre de pila, Blanca, elije el apellido de 

Moreno, con lo cual logra alejarse del mundo privilegiado que le antecedió en su infancia y juventud. 

3 Ruiz establece que Alicia López Sarana era de origen colombiano y el padre Ernesto Rodríguez Robles era un 

prominente cafetalero de la región. Criaron a un hijo y tres hijas. Blanca Rosa creció bajo una excelente educación, sabía 

francés y español, demostró aptitudes para la poesía a muy temprana edad. Para Ruiz, Rosa recuerda a su padre como 

una persona real y a su madre como un pavo real, que no salía de su habitación antes de las 11 de la mañana. A los 8 

años sufrió de una fiebre muy alta y las posibilidades de su recuperación eran muy bajas, por lo que el padre hizo la 

promesa a Dios de consagrar la vida de su hija al convento si era salvada. Fue por ello que fue enviada a los nueve años, 

en 1916, al Convento del Santo Nombre en Oakland, California, donde pasó cuatro años y medio. Tiempo durante el 

cual se formó bajo la estricta vigilancia de las religiosas por lo cual no conservaba gratas memorias de este período de 

su vida, menos una actitud o gran credibilidad en la institución religiosa. Por lo que suplicó fuera regresada a su hogar y 

los padres aceptaron (Ruiz, 2004).  
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conoció a Frida Kahlo, Diego Rivera y otros, quienes gozaban del resultado de la victoria de la 

Revolución mexicana y experimentaban con las vanguardias artísticas. En el año 1927, se casa con 

el artista Miguel Ángel de León4 y publica su único libro de poemas, El vendedor de cocuyos. 

En 1935, ya asentada en Estados Unidos, siendo parte del Partido Comunista, y separada de su 

primer matrimonio, decide irse a Florida con su hija Mytyl, tras aceptar un puesto en la Federación 

Americana del Trabajo, para organizar a los trabajadores de cigarros. Es en este momento cuando se 

cambia el nombre a Luisa Moreno. En este cargo, logró negociar el contrato para 13,000 trabajadores 

de cigarro. El liderazgo y la capacidad de negociación que Luisa Moreno manejó hizo que la Unión 

de trabajadores de fábricas de conservas, agrícolas, empacadoras y aliadas de América, con sus siglas 

en inglés, UCAPAWA, la contratara en 1938 para la creación de sindicatos en el país. Viajó a San 

Antonio, Texas, y otros espacios para dar voz a las demandas de mejores condiciones salariales, 

terminar con la segregación racial y mayores beneficios a los trabajadores. Su activismo también 

tuvo énfasis en las condiciones de doble trabajo de las trabajadoras en las distintas industrias de los 

Estados Unidos, se le conoce como la defensora de los derechos de la mujer trabajadora.  

Participó en la organización del Primer Congreso del Pueblo de Habla Española, en donde se 

dieron cita entre 1.000 y 1.500 personas de California y el suroeste de Estados Unidos. Se reunieron 

en el mes de abril de 1939 en Los Ángeles, California, este fue el mayor evento para dar cuenta de 

los derechos laborales y civiles de migrantes. En él se trataron temas sobre la segregación, vivienda, 

educación, trabajo y derechos para migrantes que temían a la deportación. Más que pelear por 

asimilación, los delegados promovieron el preservar las culturas latinas, pidiendo se abrieran centros 

de estudio latinoamericanos en la academia (Ruiz, 2006:677). 

Para Alicia Schmidt Camacho (2008), en el año 1940, Luisa Moreno dio el discurso al cual 

llamó, La caravana de penas, en la Cuarta conferencia anual del comité para la protección de 

migrantes. En este, Luisa Moreno proponía una visión alterna de las relaciones entre Estados Unidos 

y los proletarios migrantes, quienes enfrentaban deportaciones forzadas, lo cual hacía que los 

mexicanos-americanos pertenecieran a clases subordinadas. Según Schmidt Camacho, en este 

discurso, Luisa Moreno declara: 

Estas personas no son extraterrestres. Han contribuido con su resistencia, sacrificios, 

juventud y trabajo al suroeste. Indirectamente, han pagado más impuestos que todos los 

 

4 Para Ruiz (2015), Miguel Ángel de León, era un artista plástico, 16 años mayor que Rosa, también guatemalteco que 

participó en la Primera Guerra Mundial. Junto a él, decidieron buscar una mejor vida en Estados Unidos y dejan México 

en el año 1929, mismo año que nace Mytyl, su única hija. Se ubicaron en Spanish Harlem, y Rosa inició a trabajar como 

costurera. La muerte de un infante por la mordedura de rata, debido a las precarias condiciones en las que vivían ella y 

sus demás compañeras, fue el detonante para que iniciara el camino hacia la exigencia de mejoras salariales y de bienestar 

para los obreros y obreras. Por lo que organizó pequeños grupos sindicales y se unió al Partido Comunista en 1930.  
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accionistas de la industria agrícola de California, las compañías de remolacha, las azucareras 

y las grandes industrias del algodón que operan o han operado con la mano de obra de los 

trabajadores mexicanos (Schmidt Camacho, 2008:38). 

Luisa Moreno en este discurso, según Schmidt Camacho, condenó el alto costo por la 

naturalización que debían pagar los trabajadores mexicanos, se preguntaba si era humanamente 

posible, que se tuviera que dejar de comer por dos meses para lograr los papeles de uno de los 

miembros de la familia. Otro de los puntos que condenó en este discurso, fue la repatriación de los 

trabajadores, que habían creado riqueza para las clases capitalistas, lo comparó con la persecución 

antisemita dada en Europa. Y en ello termina Moreno, dando la solución a todos los problemas que 

enfrentaban en Estados Unidos, que le dieran la naturalización ciudadana a todos los migrantes del 

hemisferio occidental, dado que los estados son los garantes de los derechos humanos (Schmidt 

Camacho, 2008: 40). 

Luego de la Segunda Guerra Mundial, organizó a mujeres mexicanas y judías por lo que se ganó 

el apodo de ñel torbellino de Californiaò (Ruiz, 2015, parr. 9). En el año 1945, se enfrentó a 

momentos de violencia5 y resistencia a su labor en los sindicatos de los trabajadores californianos. 

Se retiró en el año1947, sin embargo, en el marco de la Guerra Fría, debido a su labor sindical y su 

pertenencia al Partido Comunista, Luisa Moreno se enfrenta al proceso de deportación. Como 

establece Aida Toledo, ñen 1948, a cambio de mal informar a otro l²der de estos movimientos, el FBI 

le ofrece la ciudadanía, pero ella se niega y con su segundo esposo, Gray Bemis, sale de Estados 

Unidos en 1950 [é]ò (Toledo, 2018:13). Tras viajar a distintas ciudades latinoamericanas, entre 

Cuba y México, Luisa Moreno fallece en Guatemala en el año 1992. 

Como es posible visualizar, existen dos espacios para reconocer la importancia en la creación 

literaria y política de Rosa Rodríguez López. Estas dos facetas de ensayista presentan una fuerza 

vital hacia la promoción y denuncia de las condiciones adversas en las que se encuentran los otros, 

los subalternos. Podemos reconocer que esta autora contaba con agudeza mental y empatía muy 

grandes por reconocer el sufrimiento de otros y lograba dar voz a quienes no encontraban las palabras 

para decirlo. Sus ensayos dentro de la Sociedad Gabriela Mistral giraban en torno de los derechos 

de las mujeres y el acceso a un bienestar para poder decidir sobre sus vidas. Asimismo, el discurso 

La caravana de penas, evidencia un gran conocimiento de las condiciones por las que transitaban 

los y las trabajadoras migrantes en los Estados Unidos, grupo al cual ella misma pertenecía. Es de 

reconocer que este discurso actualmente, con las políticas implementadas por el gobierno de Trump, 

 

5 Muchos defensores sindicales temían las reacciones de grupos como el Ku Klux Klan, por ello los organizadores 

pensaron en Rosa Rodríguez, ya que su complexión de más de 5 pies, belleza y un inglés perfecto, podría evadir los 

ataques de este grupo racista (Ruiz, 2004:7). 
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y los anteriores, tiene mucha relevancia en el siglo XXI. Pareciera que no hemos cambiado y las 

condiciones de ilegalidad y miedo por un sistema que necesita de esa mano de obra continúa, ya que 

les niega un estatus legal, les mantiene en precariedad y les criminaliza, aunque como lo expresaba 

Moreno, ellos paguen también sus impuestos y generen ganancias a las diferentes industrias para las 

que trabajan. 

Así, durante la década de 1920, encontramos los artículos de la Sociedad Gabriela Mistral, esta 

abrió espacios para la expresión del pensamiento femenino, en donde se ubican hoy los antecedentes 

y las acciones iniciales del movimiento feminista en la región, el cual buscaba educar, empoderar y 

alcanzar cambios para la ciudadanía en cuanto a la participación femenina. Esta apertura también fue 

posible gracias a otras corrientes teóricas que estaban circulando dentro de ambientes académicos, 

políticos y de pensamiento latinoamericano. Entre estas se encuentran los planteamientos de teóricos 

vitalistas, positivistas, unionistas y teósofos, entre otros, que promovieron cambios sociales y 

pretendían la unión de la región centroamericana. Algunos de los pensadores y protagonistas de esta 

época se ubican dentro de lo que se conoce como la Generación del 20 en Guatemala (Casaús Arzú, 

2001:220). 

Estas nuevas redes sociales, vinculadas a las corrientes del modernismo, regeneracionismo 

hispano y teosófico, que promovían este tipo de reformas han sido localizadas en las agendas 

culturales de la Generación del 20. Casaús Arzú (2001), la describe como un colectivo ladino urbano, 

que luchaba contra las autocracias, pertenecientes a la clase media capitalina o élites oligárquicas en 

el interior del país, además tenían en común haberse formado académicamente en el Instituto 

Nacional Central para Varones. La mayoría de estos integrantes, son los que participaron en la huelga 

que se opuso a la dictadura de Manuel Estrada Cabrera; y luego con el transcurso del tiempo, fueron 

dividiéndose durante la dictadura de Ubico. En sí, Casaús Arzú, les califica como una amplia alianza 

de sectores conservadores provenientes de las élites, la iglesia, las ligas obreras, las mujeres y los 

estudiantes, que se unieron para derrocar al dictador. Formaron parte del Partido Unionista, que se 

fundó en 1919 para presentar oposición a Estrada Cabrera. Según Casaús Arzú, todos ellos firmaron 

el ñActa de los Tres Doblecesò, donde se exig²a que Estrada Cabrera renunciara a su cargo y 

dispusiera de garantías para la elección de un nuevo presidente. Algunos de los nombres dentro de 

ella son: Carlos Wyld Ospina (esposo de Amalia Chévez), Dr. Rodolfo Leiva, José Epaminondas 

Quintana, Clemente Marroquín Rojas, Carlos Rendón Barnoya, Federico Mora, Eduardo Mayora, 

Federico Hernández de León y Carlos Bauer Avilés (Casaús Arzú, 2001).6 

Dentro de las premisas que perseguían estos intelectuales, según menciona la crítica, estaban el 

de regenerar a la población, crear valores cívicos y conciencia ciudadana hacia la democracia, 

 

6 Varios de estos nombres fueron directores y editores en periódicos y revistas de la época,  
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posicionamiento unionista/centroamericanista/regional, poseer una abierta postura antiimperialista, 

promover la educación de las masas, la búsqueda del sufragio para grupos subalternos, la elección 

de ciudadanos con valores morales, y de promover la no reelección. Por la influencia positivista se 

pretendía abolir el analfabetismo, la visión del indígena como raza inferior, promover la inmigración 

extranjera, y que la mujer en sociedades modernas pudiera obtener el derecho al trabajo y a la 

educación.  

Casaús Arzú (2001), señala que dentro de este grupo de intelectuales participaban mujeres, más 

allá de la Sociedad Gabriela Mistral, en este listado se incluye a Josefina Saravia, Rosa Rodríguez 

López, Graciela Rodríguez López, Isaura de Menéndez Mina, Magda Mabarak, Matilde Rivera 

Cabezas, Margarita Leal Rubio, Mercedes Luque, Margarita Robles de Mendoza, María Obregón y 

Luz Valle (estas tres últimas, publicaron en la revista Nosotras), Gloria Menéndez Mina (revista 

Azul), Graciela Quan, Magdalena Spínola y Clemencia de Herrarte (formaron parte del Comité Pro-

Ciudadanía para el voto en 1945).  

Es interesante señalar, como lo establece Casaús Arzú (2001), que esta generación fue una 

auténtica red social, es decir, sus vínculos eran de tipo académico, profesional, político y social. Se 

encontraban e intercambiaban materiales e ideas, a través de redes de sociabilidad, tertulias, clubs 

unionistas y sociedades masónicas o teosóficas. Su interés se centraba en la incorporación y 

regeneración social, de los grupos subalternos, especialmente mujeres e indígenas. Transitaban entre 

el periodismo, el arte, la literatura, especialmente escribían poesía, planteando una idea no 

homogénea de nación, ya que creían que el amor a la patria se podría buscar en la unidad 

centroamericana, y entend²an el concepto de naci·n, como la unidad ñde ciudadanos de buena fe 

capaces de forjar una patria nueva en donde el indio tenga cabida en el futuro.ò (Casaús Arzú, 

2001:224). 

Además de actividades culturales y pedagógicas para las mujeres en la ciudad de Guatemala, las 

escritoras y periodistas de la Sociedad Gabriela Mistral, publicaron ensayos en la revista Vida entre 

1922-1926.7 En cada uno de ellos es posible reconocer las líneas de pensamiento y el 

posicionamiento político que las autoras proponían.  

De Blanca Rosa Rodríguez López encontramos el primer artículo en el que se habla sobre el 

movimiento feminista, y aclara que, a través de su actividad, tratarán los miedos y prejuicios sociales 

 

7 Según Marta Elena Casaús (2001), la revista Vida se funda con la visión de promover la regeneración social, el 

saneamiento moral e ir más allá de luchas partidistas o políticas para construir una actitud de vida que transforme al 

interior de los individuos y la ciudadanía. Publicaron dos años, entre el 12 de septiembre de 1925 y el 15 de junio de 

1927, dejando un total de 48 números. Así, las autoras de la Sociedad Gabriela Mistral que menciona publicaron en esta 

revista fueron: Josefina Saravia, Rosa y Graciela Rodríguez López, Isaura de Menéndez Mina, Magda Mabarak y Matilde 

Rivera Cabezas. 
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de convertirse en esas ñgarzonas sin moralidad, hambrunas sufragistas, enemigas del hogaréò 

(Rodríguez López, 1925: 1). Dentro de su acción y petición por una vida digna, llena de justicia e 

igualdad, pretendían ser de valía para la sociedad. Se planteaban y veían como mujeres con elevados 

sentimientos, que sabrían criar hijos dentro del progreso con conocimientos sobre higiene mental y 

educación sexual. Aquí concuerdan con la caracterización del rol de género histórico del ser mujeres, 

madres y esposas, que cuentan con un posicionamiento político hacia la protección de los derechos 

y la justicia general. Se declaran como mujeres que tienen derecho a vivir y a propagar la cultura. 

No reconociendo abolengos, estado social y mucho menos pecuniario (Rodríguez López, 1925:1). 

Pretenden hacer transitar la visión del quehacer femenino, desde la máquina reproductora hacia el de 

la maestra y madre llena de sinceridad y comprensión, a través de la literatura como un medio de 

aprendizaje. Resaltan la importancia de conocimientos científicos, porque su misión es crear una 

mujer que pueda pensar por sí misma. Se planteaban ver frutos de su activismo al pasar el primer 

cuarto del siglo.8 Se pensaban desde el feminismo español, puesto que rechazaban el feminismo 

pr§ctico de las mujeres norteamericanas, ñtan impropio para nuestra raza so¶adora y rom§nticaò 

(Rodríguez López, 1925: 1). 

En el artículo décimo de la revista Vida, vuelve Rosa Rodríguez López a trabajar un escrito que 

da respuesta al de Isaura de Menéndez Mina. Desarrolla la idea del problema de la mujer caída. 

Recrimina la visión moralizadora y la criminalización de la mujer que se dedica a la prostitución. 

Concuerda que es importante encontrar la solución por medio del estudio y del trabajo. Pero pide y 

exige justicia, ya que es esto lo que la sociedad le debe a la mujer caída. Expone lo siguiente: 

[é no es m§s que la mujer pobre y enga¶ada en un principio, la que no tuvo padres que 

guiaran sus pasos, ni maestros que le enseñaran la grandeza del trabajo, y sí, mil hambrientos 

lobos en su derredor ostentando la suavidad de la seda, el brillo de las joyas [é] 

(Rodríguez López, 1926:14-15). 

Así, Rosa Rodríguez López explica y analiza que es posible llegar a ser una sociedad fuerte y 

sana, dependiendo de que los padres de familia las escuchen y colaboren en la campaña de la 

Sociedad Gabriela Mistral. Es decir que promuevan la educación en sus hijas. Logrando con ello el 

acceso a trabajos y oficios femeninos, para terminar con los desequilibrios morales como el de la 

prostitución. 

El siguiente artículo de Rosa Rodríguez trabaja la figura de Carmen Mondragón, quien utiliza 

un alias, Nahui-Olin. All² se rese¶a una obra titulada: ñčptica cerebralò. El tratamiento del análisis 

 

8 Se entiende que pretendían trabajar por largo tiempo y que en 25 años pudieran ya contar con una población femenina 

y una Guatemala educadas en igualdad y derechos políticos. 
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describe a la poeta como un resplandor dorado, un genio en cuerpo femenino, que contiene una sed 

inagotable proyectada a trav®s de su voz l²rica. En el poema ñAmargura de pensarò, entre otros, 

encontramos trabajada la posición de una mujer independiente, que pretende la renovación de la vida. 

Utiliza las luces y el tiempo como fuerza femenina creadora. Entre las preocupaciones se menciona 

la rebeldía, la búsqueda de libertad perpetua. Explica que el libro es un proceso de meditación 

profunda, que se irá perfeccionando mediante la nueva estética, siendo saboreado como un vino.  

El último artículo de Rosa Rodríguez López dentro de la colección de la Sociedad Gabriela 

Mistral es una reseña de la nueva publicación de Gabriela Mistral para el gobierno mexicano, titulada 

Lecturas para mujeres. Lo presenta como un libro singular en prosa y verso, del cual la única queja 

es que no perteneciera por completo a la pluma femenina. Asimismo, comenta que la temática de 

este texto no solo se centra en la educación del hogar respecto a lo privado, ya que, de solo trabajar 

sobre este tema, se caería en un error, alejando a las mujeres de los asuntos humanos, como la justicia 

social, el trabajo y la naturaleza. Por eso, la autora establece que Gabriela Mistral, se propone buscar 

lecturas óptimas, pues las mujeres ya no solo viven interesadas en el aspecto doméstico.  

Por otro lado, en su faceta poeta, se encuentra el poema ñDespu®sò, publicado en El Imparcial, 

en el año 1926. Se presenta esa voz de desesperanza ante ñLas luchas de la vida / Me llenan de 

tristezaé / Tu beso fr²o me dejar§ dormida / Y volver§s tranquila mi cabezaéò (Rodríguez López, 

1926:3). En este, se percibe a esta autora que ha dado la batalla con inútiles empeños y su voz lírica 

habla de sentirse abandonada y trágicamente ser un puñado de cenizas. Es posible relacionar que este 

poema, publicado en el año que parte de Guatemala hacia México, puede contener ese sentimiento 

de desesperanza o de vacío que tal vez la inamovible sociedad guatemalteca le provocó ante su 

proyecto de desarrollo de las mujeres. 

Así, se encuentra el libro El vendedor de cocuyos, publicado en México en el año 1927, que 

cuenta con una imagen de Rosa Rodríguez López, dibujada por Miguel Ángel de León, su esposo. 

Este poemario compuesto de 30 poemas cuenta con una introducción desde la voz de la poeta, ya 

que ella no cree ñen la necesidad de un prólogo con firma de importancia. Queda mi ensayo a juicio 

del lector.ò (Rodr²guez L·pez, 1927:7). A trav®s de esa voz llena de autonom²a y decisi·n, se recrean 

en este poemario imágenes muy interesantes, como el éter que es el quinto elemento del pensamiento 

mágico y espiritual promovido desde espacios espiritistas y ocultistas, las luces y sombras del 

amanecer o atardecer momentos de reflexión y gozo, la vida y la muerte que son parte de la realidad 

a la que nos enfrentamos, la eternidad deseada y esperada, y también figuras de la tradición oriental 

(dátiles por ejemplo), maya, teosófica, griega entre otros. Se percibe la influencia teosofista que 

practicaba Rodríguez López, así como esa fuerza de denuncia y de creación lírica con una voz libre 

y promotora de espacios propios. 
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El primero de ellos lleva el nombre del texto, El vendedor de cocuyos, en este se percibe la carga 

de una crítica social que se empatiza y da visibilidad a los comerciantes que llevan el peso del trabajo 

extenuante. ñEn el umbral de una puerta / se ha quedado dormido / el vendedor de cocuyosé / En 

sus brazos / alumbra la cesta / con raros fulgoreséò (Rodr²guez L·pez, 1927: 9). 

Siguiendo esta mirada aguda de una sociedad rodeada de desigualdades y exclusiones, en el 

poema ñEl látigo brillanteò, se lee un epígrafe en donde se habla precisamente de la urgencia de ese 

látigo que choca, de Theodoro Dreisser, autor estadounidense caracterizado por su denuncia sobre la 

censura y opresión, se le ubica en la corriente del realismo social. Así, en este poema Rosa Rodríguez 

L·pez habla del destino fren®tico en donde las personas, ñse destruyen y maldicen, / mientras sigue 

la corriente / con la amplitud del infinito / en su camino eterno / y bordeado de horizontes / 

desigualeséò (Rodr²guez López, 1927:59). En ello, se plantea esa denuncia desde la voz lírica sobre 

la enajenación que vive la humanidad por el capitalismo, que llena de divisiones, de materialismo, 

de fantas²as que encandilan el camino por lo que, ñLa corriente sigueé. / [é] Y bebemos sombra / 

y bebemos luz, / arrastrados inconscientes / en el regio torbellino / del l§tigo brillante[é]ò 

(Rodríguez López, 1927:61). 

Luego en el poema ñNadaò, se hace referencia a una realidad desde la voz de la autora, esa que 

promueve batallas que est§n llenas de luces y sombras, que ñAlguna vez, / la vida bestial y cruda. / 

Otra, / la paz del esp²ritu en mi vida: / El sue¶o. / La realidad. / Y luego, / ánada! / Nadaéò 

(Rodríguez López, 1927:13). En ello se visualiza el reclamo, del sinsentido de la vida, en donde 

utiliza el término de neurótico, dando a entender ese frenesí o enfermedad nerviosa causada por la 

sociedad. 

Siguiendo en esta l²nea, est§ el poema ñVanidadò, en este la autora dice, ñTu hermoso cuerpo / 

correrá sobre la inmunda tierra / vuelto l§grima de penaé / Vanidad / Et®rea ilusi·n que viaja / sobre 

el dolor del mundoéò (Rodr²guez L·pez, 1927: 41). Con lo cual recrea esa imagen de lo banal que 

a veces resulta lo material, pero sobre todo de lo efímero de lo terrenal, como podría ser la belleza. 

En esto también se llega a reconocer en esta voz lírica esa fuerza de denuncia social, que Rosa 

Rodríguez López empleó en sus ensayos. 

En el poema ñInsomnioò, utiliza imágenes surrealistas que dan cuenta de ese cansancio por el 

que viene transitando la poeta. Declara,  

De las ramas / de los árboles / unas manos / misteriosas / han traído / un sonido / de 

torturaé / Al comp§s de las estrellas / el insomnio / va danzando en mi cabeza, / y 

las alas infinitas / de una horrible neurastenia / palidecen mis instantesé / áTengo 

miedo de existir! / ¡Las paredes / se me acercan / y los muebles / cabecean! 

(Rodríguez López, 1927:17). 
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As², en el poema ñEternidadò, es posible ver im§genes de Guatemala, ya que recrea: ñLa estancia 

solitaria. / Un libro mágico en la mano. / Volcanes de perfume / quemándose en la sombra: / 

Inciensoéò (Rodr²guez L·pez, 1927:19). Y de all², se encuentra en ese libro, la teosof²a, que le 

provee la luz suprema acompañada de Krishna, Buda, Sócrates, Pitágoras, Balún Votán y Cristo. En 

donde realiza esta unión de fuerzas religiosas para llegar al Nirvana, hacia el éxtasis de la existencia 

infinita.  

En esa línea de pensamiento, sobre la influencia del aprendizaje y la vida teosófica propuesta 

por los distintos maestros orientalistas, en el poema ñEl milagroò, cuenta con una fuerza interesante 

sobre el despertar ante la sabiduría, de ese amor hacia la iluminación, cuando se sabe que se 

comprende lo vivido. Actitud que podemos ver se asemeja a ese extrañamiento al que llegó María 

Cruz en su travesía por la India (Cruz, 2013), en donde se dio cuenta de lo banal del materialismo y 

del agradecimiento en la vida, porque todo redunda en bien. Así, leemos en Rodríguez López,  

Tus manos milagrosas / me alejaron de las sombras / y bañaron mi cabeza / con las 

rosas de la vida. / Y he vivido, / he soñado / en el fuego de tus brazos. / Y he sabido 

/ que lo humano / es lo divino / y es divino / todo amor! (Rodríguez López, 1927:25). 

En este sentido, tambi®n en el poema ñSaudadeò, debido ciertas imágenes utilizadas, es posible 

relacionar que Rosa Rodríguez López habla de ese tránsito hacia el exilio que recorrió cuando se fue 

a M®xico. En este dice, ñàQui®n est§ cerca de m², / para darme la mano / en la oscuridad que cruzo? 

[é] Deseo triste, / desolaci·n / y locura / que se agita / en el estuche nuevo / de mi viejo coraz·néò 

(Rodríguez López, 1927: 63). 

Por otro lado, en el poema ñAs² eres t¼ò, se encuentra una voz l²rica con gran potencia er·tica. 

Habla a este otro que reconoce como el fuego a quien sue¶a y la enciende. Declara: ñTu recuerdo / 

que prende llamas de locura / en la copa / de mi vidaé / Y te so¶aba as², / exaltado / como la l§mpara 

/ que apaga / mis ex·ticos ²dolos de sombra.ò (Rodr²guez L·pez, 1927: 23). Este poema, es el primero 

en donde se ubica esa carga sensual del encuentro con el otro, así como el reconocimiento de un 

cuerpo erotizado por el recuerdo de ese otro, en esa primavera ardiente. Aquí la voz lírica es fuerte 

y desde la posición femenina se reconoce en éxtasis, lo cual concuerda con lo expuesto por Jorgelina 

Corbatta (s/f), en la que se establece que el erotismo y esa sensualidad o sexualidad femeninas, 

transitan del sexo al texto. 

Otro poema bajo esta misma carga sensual es el de ñEsta nocheò, en este se recrea, ñAhora / que 

estamos solosé / Que tus ojos brillan / y tus labios arden. / Oh, amado, / yo quisiera / beberte / como 

un ligero vino / en la so¶ada copa / de una floréò (Rodr²guez L·pez, 1927: 37-38). 

Así en estos dos poemas, es posible visualizar que se repite esa imagen de la copa de la vida y 

de una flor, lo cual va unido a la idea de esa anatomía femenina que recibe el líquido de la vida. Por 
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lo cual, a partir de Consuelo Meza Márquez y de Teresa Fallas, se reconoce que Rosa Rodríguez 

López está hablando desde ese cuerpo femenino que se percibe sexualizado y del cual se hace cargo 

para el reconocimiento de sus placeres. 

Aunado a esta posición transgresora, también se encuentran en el poemario espacios de reflexión 

sobre el martirio que representan las relaciones amorosas, como lo establece Teresa Fallas sobre las 

autoras centroamericanas de preguerras, y otras como Marta Lamas que trabajan la figura de la mujer 

como ese ser en subordinaci·n dentro de la estructura patriarcal. Por ejemplo, en el poema ñTu 

amorò, Rosa Rodríguez López habla del reconocimiento de esa unión del amor con el dolor: 

Yo s® / que eres l§grima en mi vida. / [é] que el fuego de tu amor / incendiar§ mis venas, / 

y cada instante / [é] dejar§ mi cuerpo durmiendo en sus cenizasé / [é] la lágrima / y el 

fuego / y el beso / del martirio. (Rodríguez López, 1927: 33-34). 

Por ¼ltimo, es interesante reflexionar sobre el poema ñLiteraturaò, en este, la poeta agradece 

haber encontrado el camino para poder decir lo que en su cabeza se genera como esa locura. Dice, 

ñLiteratura, literaturaé / Amarga y dulce. / Sombra y luzé / áOh gran misterio en flor! / En tu locura 

/ he buscado la expresi·n / de un amor, / un sue¶o / y una religi·n.ò (Rodr²guez L·pez, 1927: 72). 

Asimismo, en este afán de cierre y agradecimiento, en el ¼ltimo poema, ñIn¼tilò, le habla al maestro 

y le pide todo lo que puede desear, ñMas, como s® / que es in¼til cada cosa, / quiero alejarme / con 

una suprema indiferencia / y un eterno olvido [é]ò (Rodr²guez L·pez, 1927: 73) 

Con estas imágenes cierra la autora este recorrido con gran fuerza poética, utilizando distintas 

técnicas de rima, elementos de las vanguardias y de referencias tanto de figuras a quienes admira, 

como respondiendo a un proyecto de vida que es posible relacionar desde la teosofía. Sí, la voz lírica 

de Rosa Rodríguez López logra reconocer el dolor, con actitud de distancia, se aleja del mismo y al 

replantear las energías del espíritu, agradece lo vivido. También, logra adelantarse a contenidos de 

reclamos feministas, al plantear desde sus poemas la reapropiación del cuerpo femenino para el goce 

propio, tanto sensual como erótico. Esto es, porque estas preocupaciones serán parte de los reclamos 

del movimiento feminista luego de la segunda mitad del siglo XX. Todo ese amor, ese dolor y las 

experiencias de la vida, la llenan de ese conocimiento, o sabiduría, que le permiten plantearse como 

una voz llena de templanza, la cual ha alcanzado gracias a un estado de reconocimiento personal, 

social y espiritual, llenándose de confort entre la distancia y el olvido. 

Así, es posible reconocer que esta autora contó con un proyecto de vida muy potente y con 

energía transformadora. Rosa Rodríguez López, por sus distintos tránsitos vitales y lingüísticos fuera 

de las fronteras regionales, tuvo la oportunidad de acceder a otro tipo de discursos desde el feminismo 

y de la acción política. Esto puede visualizarse en la decisión de adquirir una nueva identidad, su 

militancia en diversos movimientos sociales estadounidenses y ser parte del grupo defensor de las 

mujeres migrantes trabajadoras en la primera mitad del siglo XX.  
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Rosa Rodríguez López, con una visión de mayor emancipación a la lógica patriarcal, reconfigura 

esa culpa femenina, por ejemplo, sobre la prostitución, como un problema estructural más profundo 

que una simple visión individual; en sí, declara que las mujeres son las víctimas del sistema 

capitalista por encontrarse como ese otro subordinado, sin accesos a la educación, ni trabajo. Su 

propuesta es que educándolas y promoviendo un mejor nivel de vida integral, se obtendría la 

respuesta a esa problemática social, de salud y económica. Con este ejemplo, se evidencia el flujo 

del pensamiento autónomo promovido desde espacios feministas para repensar las condiciones de 

precariedad y desigualdad vividas en la región latinoamericana, reconociendo las voces de mujeres 

que se permitieron discutir y debatir a inicios del siglo XX sobre las problemáticas sociales. 
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La Generación del 20 y la Literatura. 

Tiempo y sentido en la poética de Miguel Ángel Asturias  

The 20th Generation and Literature. Time and meaning in Miguel Angel Asturias´s poetry. 

Lizzy I. de Gereda1 

Resumen 

Este artículo tiene el propósito de abordar la inserción de Miguel Ángel Asturias dentro de la 

Generación del Veinte, refiriendo ideas y propuestas que emergen en su literatura, muchas de ellas 

inspiradas en este momento de su juventud; se hace énfasis en aquellas que tuvieron un amplio 

desarrollo social y cultural y que marcaron una referencia no solo para la literatura y la poesía, sino 

para la historia de las ideas de la época. Miguel Ángel Asturias es uno de los más altos exponentes 

de aquella brillante Generación del Veinte; el presente ejercicio pretende ponernos en camino para 

repensar momentos relevantes de Guatemala, por las propuestas que entonces se dieron y por la 

indagación de cómo debe ser nuestra nación, qué caminos deben de tomarse y quiénes se han 

significado ï caso Miguel Ángel Asturias ï enriqueciendo el pensamiento y arte del país.  

Se seleccionaron preferentemente, textos de poesía, por ser breves y sintéticos, pero en términos 

generales nos hablan del estilo asturiano constantes en sonoridad, simbolismo e innovación 

lingüística y desde luego, en su preocupación por temas sociales y profundo apego a Guatemala. 

Palabras clave: generaciones, Miguel Ángel Asturias, nación, identidad, multiculturalismo, 

simbolismo, sonoridad. 

Abstract 

The purpose of this article is to address Miguel Angel Asturiasôs contribution into the 1920 

Generation, by formulating ideas and proposals that surface in his literature, many inspired during 

his youth and emphasized in those that had a wide social and cultural development and that became 

a reference not only in literature and poetry, but also in the history of the ideas that were prevalent 

at that time.  

Miguel Angel Asturias is one of the highest advocates of that brilliant 1920 Generation.  This 

exercise intends to set us in the path of rethinking some relevant moments in Guatemala though the 

proposals that were made at the time, and by pondering about how our nation should be, as well as 

 

1Licenciada en Letras y Filosofía por la Universidad Rafael Landívar. Docencia universitaria y a nivel medio, 

especialmente en la cátedra de Literatura hispanoamericana y guatemalteca. Ha sido directora,  coordinadora, 

colaboradora o editora, de publicaciones de car§cter c²vico y cultural. Coautora del libro  ñM§s cerca de Catedralò (2015) 

editado por la Universidad Rafael Landívar. 
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which roads were to be taken, while deciding who is significant, as Miguel Angel Asturias is, because 

they enriched both thinking and art in the country. 

I favoured poetry pieces because they are short and concise, but in general, they represent the 

Asturian style: constant in sonority, symbolism, and linguistic innovation and, of course, his concern 

for social topics and deep connection with Guatemala. 

Keywords: Generations, Miguel Angel Asturias, nation, identity, multi-culturism, symbolism, 

sonority. 

____________________ 

 

Fotografías recuperadas en los siguientes sitios web:  

https://guatepalabras.blogspot.com/2011/11/intelectuales-de-guatemala.html 

https://www.facebook.com/428282727265802/photos/a.428283857265689/428283860599022 

  

https://guatepalabras.blogspot.com/2011/11/intelectuales-de-guatemala.html
https://www.facebook.com/428282727265802/photos/a.428283857265689/428283860599022
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Templo de Minerva. Recuperado de fotograma en https://www.youtube.com/watch?v=-wfgzwO8lmc 

La impronta de las letras en la Generación del Veinte fue uno de los temas abordados en el 

seminario organizado por la Fundación María y Antonio Goubaud Carrera para conmemorar el 

centenario de dicha generación. En estas líneas intento dibujar algunos contornos de la gigante figura 

de Miguel Ángel Asturias, reflexionando las implicaciones y trascendencia que 1920 tuvo sobre 

nuestro nobel de literatura, deteniéndome en marcas o influencias en su expresión y pensamiento con 

raíces en ese momento, o bien, modificadas con el pasar de los años. Esto, ejemplificando con 

algunos textos su expresión poética 

Asturias nació en 1899; sus 75 años de vida arrancan justamente un año antes de la alborada del 

siglo XX , discurriendo de forma paralela con el mismo. Su infancia y juventud coinciden con la 

dictadura de los 22 años (1898-1922) de Estrada Cabrera y desde luego, encaja dentro de esa ejemplar 

generación que se propuso derrocar al dictador, encabezada por los dirigentes cívicos e intelectuales 

que conformaron el movimiento Unionista. Esto ocurrió en 1920, año en que los estudiantes también 

se adhieren como grupo político y surgen como grupo literario: jóvenes que coincidían en edad y 

espacio y que siguieron a los respetables dirigentes del Partido Unionista (Manuel Cobos Batres, 

José Azmitia, Luis Pedro Aguirre, el padre Piñol, Silverio Ortiz, los hermanos Julio y Fridolino 

Bianchi, Tácito Molina, Eduardo Camacho, Emilio Escamilla, etc.). Dichos personajes cohesionaron 

capas altas y medias, principalmente en la capital y otras áreas urbanas, bajo la convocatoria de 

celebrar el primer centenario de la independencia con la meta de lograr una Centroamérica unida y 

por otro lado, acabar con la opresión de la dictadura. La masiva marcha unionista es histórica. Se 

logr· unir la clase pudiente, intelectuales, obreros, juventudé 
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El 11de marzo de 1920 más de treinta y dos mil personas salieron del partido Unionista en 

una manifestación de solidaridad con la Asamblea por la aprobación de la Unión 

Centroamericanaé(é) Desfilaron en filas de a ocho. Don Jos® Azmitia enfrente portando 

la bandera (é) desde un lugar distante, Estrada Cabrera con anteojos de larga vista seguía 

parte de la marchaé (é) y a finales de marzo, se atrincher· en su finca La Palma. (é) 

Despu®s de m§s de un mes de combate, el 15 de abril sali· el dictador a su futura reclusi·né 

(Castejón, 2014).2  

Obreros y jóvenes tuvieron importante papel: unos 200 estudiantes participaban en el 

movimiento. Entre ellos, Miguel Ángel Asturias cursante de Derecho, colaborador de revistas 

culturales; incipiente poeta y narrador, se sumó como voz del grupo juvenil dentro de la publicación 

El Estudiante.3 Varios de ellos se conocían desde sus años adolescentes en el Instituto Central para 

Varones y en los veinte coincidieron en intereses e inquietudes, muchos se irían convirtiendo en 

guatemaltecos destacados. 

Entre reuniones, conjuras, manifestaciones, preparación de escritos, vivían momentos de 

grandes emociones e inspiración. Así lo recuerda David Vela: ñÉramos inmotivadamente alegres y 

jovialesé hab²amos ido acumulando ensue¶os ïun ansia que apenas nos cabía en el pecho: amor, 

filosof²a, aventuras, honores. ñ£ramos una generaci·nò (citado en De la Vega, 2011). 

Con la conciencia que se contribuía a gestar un país de más oportunidades, justicia y libertad, 

Asturias consigna en la revista Ensayos los principios consensuados del grupo estudiantil: 

Renovación social, sentimiento contrario a los partidos conservador y liberal -aversión a la violencia 

-respeto a la libertad y vidas humanas, -nacionalismo. El mismo MMA 4 relata cómo fue 1920:  

Un año sumamente importante. En ese momento tomamos los estudiantes la conciencia de 

crear la federaci·n centroamericana (é) Fundamos tambi®n la Asociaci·n General de 

Estudiantes Universitarios (é) En la revista Studium publiqué mis primeros textos 

literarios/ése empez· a hablar de crear una instituci·n para ense¶ar a leer a los adultos, 

enseñándoles también sus deberes cívicos ï ñ(lo que ser²a) la Universidad Popularòé 

Tratábamos de formar un país en el cual el pueblo no fuera ignorante de sus derechos y 

obligaciones é/ en mil novecientos veintiuno fue el Congreso Internacional de estudiantes 

convocado en M®xico por Vasconcelosé(quien) nos dio el sentido de la unidad profunda de 

nuestros países . Yo tenía apenas veintidós años y recibí una gran lección de 

latinoamericanismo. Es una causa a la que consagré y consagraré siempre mis energías. 

 

2 Este pasaje también es narrado por Rafael Arévalo Martínez en Ecce Pericles. 

3 El Órgano de comunicación del grupo dirigente fue El Unionista; de los jóvenes fue El Estudiante y de los 

obreros, El Obrero. 

4 En adelante, se utilizará tanto el nombre completo del autor, como sus iniciales : MAA. 
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Tratábamos de formar un país en el cual el pueblo no fuera ignorante de sus derechos y 

obligacionesé(1999:126-130). 

Desde sus distintas profesiones, los veintistas tenían en común el respeto y admiración por las 

letras y el periodismo. Su participación fue notable y testimonial, por cuanto a través de sus escritos 

recogieron la expresión de ideales, valores y una actitud crítica a la situación del país. 

Así, muchos compartieron amistad, formación educativa, anhelos y lucha cívica. Más adelante, 

sus inquietudes intelectuales les reunirán en París que para entonces era el gran faro de atracción 

para la cultura y la bohemia. Precisamente allí, cuando un grupo de amigos cercanos: Epaminondas 

Quintana, Juan Olivero, Miguel Ángel Asturias y José Castañeda, se autonombraron en 1927, la 

ñGeneraci·n de 1920ò cuyos miembros m§s reconocidos son Clemente Marroqu²n Rojas, Miguel 

Ángel Asturias, David Vela, César Brañas, Flavio Herrera, Carlos Samayoa Chinchilla, José Luis 

Balcárcel, Carlos Wyld Ospina, Rafael Yela Günther, Epaminondas Quintana, Luis Cardoza, aunque 

existe cierta discrepancias en la inclusión o exclusión de algunos nombres y no todos estuvieron en 

la lid política, pero compartieron ideales y actitudes. Especialistas de la literatura guatemalteca como 

Albizúrez Palma, han señalado que más que literaria, esta generación fue política. 

La preocupación de los veintistas por la justicia y temas de denuncia social será una constante 

en Asturias: Desde su relato de juventud Los mendigos políticos, alude al desamparo social durante 

los años tenebrosos de la Guatemala de Estrada Cabrera; esta inquietud temática se considerada 

antecedente de su novela más famosa, El Señor Presidente (1946), que retrata la vida bajo la 

dictadura y arranca en el escenario de El Portal del Se¶or desde donde se ñalumbra sobre la 

podredumbreò seg¼n la memorable jitanj§fora que inaugura aquella narraci·n. 

 

 

 

Anónimo.   Templo de Minerva.  Fotografía en https://www.youtube.com/watch?v=-wfgzwO8lmc 
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Tiempo y sentido 

Los temas sociales marcan su obra. Viernes de Dolores será su última novela (1972) que es 

autobiográfica e inspirada en la efervescencia que vivieron los veintistas; tiene como asunto el 

episodio cuando se restaura la huelga de Dolores -desfile satírico que había sido cancelado, -valioso 

en cuanto denuncia los abusos y yerros de los poderosos-. Los protagonistas son estudiantes 

nombrados por su apodo de entonces: el Gato Vela es David Vela, Hormiga Loca es Alfonso Orantes, 

Pumusfundas o Pumún: Epaminondas Quintana, Chinche: Joaquín Barnoya, Chocochique José Luis 

Balcárcel, Clemenceau Marroquín: Clemente Marroquín Rojas, Pan: Hernán Martínez Sobral y 

Chirimoyas es el propio autor Miguel Ángel Asturias, también reconocible en el personaje Tantaris 

o Choloj. Además, encontramos personajes públicos como el presidente de Guatemala General José 

Mar²a Orellana ñEl rapadureroò, o ñEl azucareroò D. Carlos Herrera, expresidente derrocado el a¶o 

anterior a los hechos narrados en la novela. 

Léase el pasaje que refiere la alegre creación de La Chalana donde de forma implícita, ofrece 

una valoración positiva al oficio del poeta: 

- por ahora todos los poetas est§n ocupadosé 

- En qué? No me digásé 

- En componer la letra del himno estudiantiléporque este a¶o se piensa cantar por primera 

vez la canción de guerra de los estudiantesé (é)La idea sali· de Medicina. La Chinche y 

Pumusfundas, pero el Bolo Valle y Moyas que son de Derecho, se arrebatan la palabra, por 

no decir se arrebatan el verso, apurados por Chocochique y otros que meten también su 

cuchara, y ya está listo. Todo el mundo, viejo, todo el mundo se cree poeta y compone sus 

estrofas. Veremos que sale al finalò (é) (viernes de Dolores,Losada,1972:111). 

Habiendo sintetizado la inserción de los estudiantes dentro de los movimientos del veinte, resulta 

oportuno reflexionar sobre el hecho generacional, aclarando que una generación puede nombrarse 

de forma deliberada o no deliberada. Pero más que eso, interesa cómo se produce una generación, 

tema sobre el que filósofos y sociólogos del arte han teorizado, señalando que en su seno se 

encuentran dos fuerzas intrínsecas: por un lado, la existencia del patrimonio espiritual acumulado, 

por el otro, la fuerza de la renovación que va manifestándose en la vida circundante.  

Para captar y apreciar las ideas inmersas en la obra asturiana es importante tomar en cuenta las 

ideas que, desde el pasado, son trasladadas o arrastradas a una época y también, las corrientes 

innovadoras. Por el carácter de esta exposición no nos explayaremos en este aspecto, pero es 

indispensable aludir a pensamientos que alimentaban el ambiente intelectual de aquellos años, 

filtrándose en la actividad cívica, reafirmando, rechazando, o bien anticipando, otras formas de 

pensar (Casaús y García, 2009; De la Mora, 2012).  

Partiendo de lo que el individuo arrastra en su generación: conceptos asumidos de forma 

inconsciente o consciente, una idea imperante del Siglo XIX y asumida como normal aún entrado el 

siglo XX, era la superioridad-inferioridad de razas. También, la fe indiscutible en el progreso a partir 
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de modelos europeos. En la visión común de la vida nacional, el indígena estaba marginado e 

inclusive, visto como lastre para el progreso. Pero junto a dichas formas conceptuales acordes a la 

corriente ilustrada y al pensamiento positivista, heredados como ñpatrimonio espiritual acumuladoò, 

sucedía el advenimiento de nuevos líderes intelectuales que pondrán en tela de juicio la ponderación 

cuasi absoluta de los valores eurocéntricos. Propuestas como las del educador mexicano José 

Vasconcelos con sus reflexiones sobre el alma nacional (ñPor mi raza hablar§ el esp²rituò) inspiran 

nuevas ópticas e impulsarán renovaciones en el pensamiento. 

En la expresión literaria, hasta las primeras décadas del siglo XX, la narrativa retrataba lo rural 

- con el enfoque de ñcivilizaci·n versus barbarieò con protagonistas construidos en torno al prototipo 

de descendiente de europeos, presentados como luz que civiliza lo rural que viene a ser igual a 

barbarie. Poca revisión tenía esta visión bipolar y antagónica que se asumía como real y adecuada. 

En este respecto, Miguel Ángel Asturias ha recibido fuertes rechazos en su abordaje al tema 

indigenista a partir de su tesis de graduaci·n ñEl problema social del indioò en la que subyace una 

postura racista. Nosotros insistiremos que es necesario contextualizar la postura de Asturias: por un 

lado, la tesis que, por cierto, fue galardonada, la escribió a los 23 años, fruto de una conceptualización 

entonces normal. Pero lo realmente importante aquí, es la evolución posterior del autor, resultado de 

conocer pensamientos con otras visiones, de su madurez y de su intuición. El escritor y crítico Dante 

Liano, sustenta que desde que su obra La Arquitectura de la vida nueva, estaba en preparación, fue 

base de algunas conferencias pronunciadas a finales de los años veinte; allí se desprenden 

consideraciones con una apertura hacia la interculturalidad.  

[en esos ensayos] había elaborado ya una visión del indígena multicultural y abierta, visión 

que se encontrará en el resto de su obra literaria. Creo que basta examinar lo que Asturias 

afirma en 1928, para darse cuenta de que anticipa, con mucho, las actitudes sobre el indígena 

que actualmente se discuten en los foros académicos o institucionales (Liano, 1999).  

En este sentido coincidimos con Liano y analistas como Mario Roberto Morales, Arturo Arias 

y varios más que han encontrado indicios de esta peculiaridad en la obra asturiana. Desde luego, para 

su proceso evolutivo fue fundamental encuentros intelectuales con propuestas y corrientes 

renovadoras tanto filosóficas como artísticas; amén de su aprendizaje y trabajo etnográfico con el 

profesor Reynaud de la Sorbona francesa. 

Ante los señalamientos sobre una postura peyorativa hacia el indígena por parte del nobel, no 

est§ de m§s reflexionar que el nombramiento de naci·n guatemalteca como ñpluri®tnica, multilingüe, 

multiculturalò es un enunciado que apenas empez· a escucharse y a socializarse a finales de los a¶os 

ochenta del siglo XX, con el advenimiento de gobiernos democráticos y más insistentemente, en el 

entorno de los Acuerdos de Paz (1996). Se trata de un discurso que antes no se dec²aé Sin embargo, 

Miguel Ángel Asturias  sostiene buena parte de su creación poética sobre los pilares de lo autóctono 

y se adelanta varias décadas al poner en valor la realidad multicultural de Guatemala. Es de 

considerársele un modelador de nuestra identidad cultural, misma que a la fecha todavía es poco 

firme y consensuada, pero la obra y visiones poéticas asturianas constituyen verdadera fuente para 

cincelar y comunicar el imaginario guatemalteco. 
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Acerquémonos al texto de las Leyendas obra temprana (1930) donde hechiza al lector con una 

semblanza de Guatemala que guarda el valor multicultural, en una alusión poética desde su mirada 

de magias y fantasías sobre las creencias ancestrales, desde luego, distanciadas de cualquier modelo 

eurocéntrico o de las clases hegemónicas. 

Como se cuenta en las historias que ahora nadie cree ðni las abuelas ni los niños, esta ciudad 

fue construida sobre ciudades enterradas en el centro de América. Para unir las piedras de 

sus muros la mezcla se amasó con leche. Para señalar su primera huella se enterraron 

envoltorios de tres dieces de plumas y tres dieces de cañutos de oro en polvo junto a la 

yerba-mala, atestigua un recio cronicón de linajes; (é) 

Existe la creencia de que los árboles respiran el aliento de las personas que habitan las 

ciudades enterradas, y por eso, costumbre legendaria y familiar, a su sombra se aconsejan 

élos que tienen que resolver casos de conciencia, los enamorados alivian su pena, se 

orientan los romeros perdidos del camino y reciben inspiración los poetas. 

Los árboles hechizan la ciudad entera. La tela delgadísima del sueño se puebla de sombras 

que la hacen temblar (énfasis añadido).  

Desde esta primera página de las Leyendas, emerge con el encanto del misterio, la existencia de 

varias culturas y diferentes creencias en la tierra de Guatemala. En esta obra de 1930 puede captarse 

aprecio por la multiculturalidad, sacada a luz en la recreación de ciudades superpuestas -dato 

arqueológicamente real- como lo es tambi®n la referencia textual al s²mbolo de los ñenvoltoriosò 

como una primera huella, mención clara del signo simbólico que según relata el Popol Vuh y otras 

crónicas indígenas, fue entregado a las tribus migratorias con la misión de fundar nuevos pueblos. 

Dejando el aspecto indigenista para retomar el hilo sobre el hecho generacional, afirmemos que 

los veintistas compartieron inquietudes cívicas, apertura intelectual y cultural. Varios incursionaron 

en la literatura y el periodismo. En la revista Ensayos escribe Miguel Ángel Asturias sus principios, 

que ya antes los mencionamos. Aun cuando después no todos tuvieron el mismo itinerario, 

convergieron en su juventud y fueron parte de un momento ejemplar que les dio un sustrato a sus 

ideales y a su desarrollo posterior. 

En una entrevista sobre la Generación del 20,  Francisco Albizúrez Palma, caracterizando lo que 

es una generación, apuntaba:  

Algo les hace reaccionar de una manera semejanteé m§s que ideolog²a yo pensar²a en una 

actitud ante la vida, la reacción ante algún acontecimiento en una etapa más o menos de edad 

tempranaò (é) Es un hecho transitorioé por ejemplo, no siempre se conserva el mismo 

credo estético. Tampoco es una promesa de actuar o de escribir siempre de la misma forma. 

En gran parte es un momento, una coincidencia ñ (é) ñLa generaci·n del 20 fue pol²tica, 

m§s que literaria, compartieron actitudes épero son valiosos por ellos mismos, no 

necesariamente por haber pertenecido a dicha generación (citado en Pellecer Mayora, 1990). 
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Es innegable que esta generación, vocera de ideales, forjó nuevas y profundas visiones, 

expresadas en la creación literaria. Para ejemplificar, acerquémonos a algunos textos: Resulta 

representativo el poema CREDO de Miguel Ángel Asturias, en el que pueden percibirse sentimientos 

que se grabaron en su alma desde su juventud, acompañándole siempre con temas recurrentes o 

relacionados: la ponderación de lo propio aplicado al nacionalismo y americanismo, rechazo a las 

tiranías, exaltación de la libertad. La siguiente composición descansa en una paráfrasis del credo 

cristiano; vemos aquí una manifestación de principios, pero aplicados a Bolívar como héroe 

espiritual. 

CREDO 

Creo en la Libertad, Madre de América 

creadora de mares dulces en la tierra, 

y en Bolívar, su hijo, Señor Nuestro 

que nació en Venezuela, padeció 

bajo el poder español, fue combatido, 

sintiose muerto sobre el Chimborazo, 

resucitó a la voz de Colombia, 

tocó al Eterno con sus manos 

y está parado junto a Dios! 

¡No nos juzgues, Bolívar, antes del día último, 

porque creemos en la comunión de los hombres 

que comulgan con el pueblo, sólo el pueblo hace 

libres a los hombres, proclamamos 

guerra a muerte y sin perdón a los tiranos 

Creemos en la resurrección de los héroes 

y en la vida perdurable de los que, como Tú, 

Libertador, no mueren, cierran los ojos 

y se quedan velando. 

MAA  

Considerando también el sedimento de temas y motivos gestados probablemente desde el 

pensamiento veintista, pienso en el poema Es el caso de hablar que enaltece principios que valoran 

al obrero y al trabajo, en su emotiva figuración de la salida del hogar al mundo, de un joven que 

advierte a su madre sobre la expectativa de triunfo que puede abrigar a su retorno: ñMadre, te bendigo 

porque supiste hacer /de tu hijo un hombre real y enteramente humano, /el triunfará en la vidaé 

dicen los versos iniciales, las estrofas encabezadas por anáforas, marcan un ritmo de tiempo que pasa 

y van enfocando distintas posibilidades de ser. Pero quien retornará ïanuncia el joven que se despide- 

no será el rico y poderoso ni quien aparente grandezas. Quien ha de volver, justificando la labor 

maternal y la experiencia/mundo, ha de ser el hombre de trabajo, aún más: representado como un 

obrero. Este es el principio de vida que exalta el autor en la voz del joven, este, el fundamento del 
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verdadero triunfadoréñlev§ntate a su encuentro, porque tienes derecho/ de abrazar a tu hijo de 

quien hiciste un hombre/ que vuelve de la vida con el jornal ganadoò. 

Testigo y actor dentro del remolino de acontecimientos de los años veinte, Miguel Ángel 

Asturias fue actor como estudiante e incipiente escritor, presente en publicaciones e impulsor de 

iniciativas culturales, congresos y compartiendo desde esta plataforma con figuras señeras del 

pensamiento (v.g. Vasconcelos, Ingenieros ). Los años veinte fueron semillero en su camino de 

guatemalteco notable dentro de su generaci·n, y m§s all§ de ella. Asturias, es ñel guatemalteco m§s 

universalò. Su obra es sorprendente como tambi®n lo es su biografía por la intensidad que desplegó 

desde joven y más adelante, en contacto con tantos personas y lugares: viajes a México, Argentina, 

El Salvador, Par²s , China, Rusia, Ruman²a, Madridé Como hombre p¼blico, como diplom§tico, 

alternó con personajes americanos y europeos notables con sorprendente capacidad de asimilar: hizo 

de las experiencias pequeñas y grandes, una caja de muchas resonancias, nutriéndose de vivencias 

familiares y autóctonas, estudiantiles; influjos filosóficos y estéticos que fueron sustanciales como 

la del Profesor Reynaud de la Sorbona, el descubrimiento de la cultura ancestral mayas; el 

surrealismo y las vanguardias poéticas. 

Su bagaje de vida se reconvierte en escritura, con ñsorprendente capacidad para reinterpretar y 

reconfigurar en t®rminos de literaturaò (Saúl Hurtado Heras,1999).  

De hecho, hay extensa bibliografía de análisis enfocando diversos aspectos. Me parece muy 

adecuada la s²ntesis que hace un estudio de Manuel Jos® Arce cuando apunta que ñhay tres Asturias 

indivisibles y fundamentales: el periodista, el poeta, el guatemalteco. (é) En sus novelas, en su 

teatro, en sus novelas, en su crónica, en sus actos, las tres facetas de su personalidad están vivas y 

vigentesò (Arce, 1997). 

Ocuparme del aspecto periodístico requeriría espacio aparte, aunque sí que es preciso señalar 

que Miguel Ángel Asturias estuvo siempre en la esencia de esta actividad, como comunicador de la 

realidad viva. Como guatemalteco y poeta, su patria fue algo así como una musa: pasión, tema, 

motivo siempre presente. De Guatemala extrajo lo maravilloso y también el dolor de sus problemas 

sociales. Ambientes y personajes, mitos y tradiciones ancestrales. El pueblo se rescata y se pone en 

valor, incluyendo desde luego, elementos indígenas. 

Sea en clave realista, vanguardista o realismo mágico, se trata de una literatura comprometida 

con su país que puede expresarse con gran lirismo o en descripciones de mucha crudeza. Poemas 

como Autoquiromancia o Me sueñas, son cantos donde emerge la visión del ambiente colorido y 

mágico con que él mira al país. Me sueñas posee enorme carga de lirismo y expresa la sensación de 

irse diluyendo con la distancia, desdibujado de una patria dulce, que duele por la lejanía. Comunica 

el sentimiento que su existir est§ condicionado por la relaci·n: patria que marca ñsu serò. 

¡Me sueñas, ya lo sé, 

pero tan lejos, 

 que ya no debo ser 
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el que tú sueñas! 

Eso soy, patria mía 

sueño tuyo. 

Sueño que vuelve a ciegas 

de la ausencia, 

guiado por tus frutos, tus contiendas 

de pájaros y flores y cosechas 

que saltan de la risa de tus siembras. 

No llego a parte alguna, 

sueño soy tuyo y sólo sueño, Patria del alma 

é é é 

Pues temo que despiertes y me torne 

una forma sin ser en el vacío, 

que ya no sea yo el que tú sueñas 

Elaborada, fina, cadenciosa, 

gestada en el metal y el embeleso,  

sí me sigues soñando, Patria mía,  

podré vivir así,  de helecho macho, 

de espina de nopal, de uña de tigre,  

de encendido lucero que traslada 

todas sus añoranzas a la tarde, 

y quedarme dormido en tu regazo. 

(Miguel Ángel Asturias) 

Las composiciones de ausencia - presencia de este escritor que vivió más afuera que adentro de 

su país, comunican sentimientos y sensaciones muy intensos a través de un estilo sensual y sonoro. 

ñMi estilo es m§s auditivo que visualò declaraba el propio Asturias. En sus Letanías del desterrado, 

la repetici·n da un tono ritualista que persiste como algo que golpea sin escapatoriaé tono de 

profunda a¶oranza por lo propio, ñlo nuestroò, seg¼n lo nombra el autoré 

Letanías del desterrado 

Estar de paso, siempre de paso,  

tener la tierra como posada, 

contemplar cielos que no son nuestros,  

vivir con gente que no es la nuestra,  

cantar canciones que no son nuestras,  

reír con risa que no es la nuestra,  

estrechar manos que no son nuestras,  

llorar con llanto que no es el nuestro,  

tener amores que no son nuestros,  
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probar comida que no es la nuestra,  

rezar a dioses que no son nuestros, 

é     é     é 

pensar en cosas que no son nuestras  

Sentir caminos que no son nuestrosé 

Y tú, desterrado: 

Estar de paso, siempre de paso,  

tenerlo todo como prestado,  

besar a niños que no son nuestros, 

hacerse a fuego que no es el nuestro,  

Oír campanas que no son nuestras  

(é) 

Vivir la vida que no es la nuestra, 

é. 

é. 

No tener sombra sino equipaje  

Tal vez ma¶ana, ma¶ana o nuncaé 

(Miguel Ángel Asturias) 

 

 

Foto en https://laantiguabiblos.blogspot.com/2018/09/viento-fuerte-miguel-angel-asturias.html 
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Toda su obra es poesía; su prosa también utiliza recursos lingüísticos con metáforas y sonoridad 

que son más propios de la poesía; en esas formas de escritura radica en mucho, su estilo original. De 

igual forma, como estrategia en su poesía y narrativa, presenta un lenguaje poco usual, el del 

ñcreacionistaò del balbuceo sonoro o simb·lico, y desde el surrealismo, la experimentaci·n desde 

diversas formas, para captar la realidad imperceptible. 

Recordemos aquí su deslumbrante Tecún Umán, recreación del choque de conquista en una 

evocación ambiental entre montañas y la acción de la tribu aguerrida, el encuentro singular, la caída 

del cacique Tecún frente al español: ñEl Gavilán de Extremadura, uñas,/armadura y longinada 

lanza/...Esta es una composición épica-lírica, riquísima en comunicar con sensaciones y emoción, 

mediante metáforas y sonoridad. Muy visual, trasmite con estos recursos toda una semblanza de la 

historia y leyenda, que provoca sensaciones, emoción, tristeza. 

é 

Tecún-Umán, el de las plumas verdes, 

el de las largas plumas verdes, verdes, 

el de las plumas verdes, verdes, verdes, 

verdes, verdes, Quetzal de varios frentes 

y móviles alas en la batalla, 

en el aporreo de las mazorcas 

de hombres de maíz que se desgranan 

picoteados por pájaros de fuego, 

en red de muerte entre las piedras sueltas 

Otra característica en Miguel Ángel Asturias es el sentido humor. Inclusive de humor negro, 

grotesco, especialmente en algunas de sus prosas. No es este el caso de sus divertidas Fantomimas 

(ej.Emulo Lipolidón) con palabras inventadas a la manera de los creacionistas, juega con la sonoridad 

que va haciendo un sentido, con gracia y humoré 

é 

¡Pimalina 

Cantabrita 

fija del Endomingado 

Don Cántabro Aspas Azules: 

Caballero 

Por mi porte 

A la guerra 

Por ti parto; 

(etcé ) coro: 

¡Colmipatibigotudo! 

¡Patibigocolmilludo! 

¡Bigocolmipatilludo 

¡Patilludo! 
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¡Bigotudo! 

¡Colmilludo! 

é 

Para el presente ensayo fui seleccionando más que todo, textos de poesía por ser más breves y 

sintéticos, pero en términos generales en el estilo asturiano, es constante la sonoridad, simbolismo e 

innovación lingüística, trabajada en temas donde prevalece lo propio: lo guatemalteco, lo americano. 

Finalizo estas reflexiones sobre uno de los más altos exponentes de aquella brillante generación 

del veinte, ejercicio que pretende ponernos en camino para repensar momentos relevantes por sus 

propuestas o por la indagación de cómo debe ser nuestra nación, qué caminos deben de tomarse y 

quiénes se han significado, enriqueciendo el pensamiento y arte del país.  Allá estuvo Miguel Ángel 

Asturias y continuó su siembra durante las décadas subsiguientes de su vida; trascendió aquellos 

años veinte mediante una presencia que devela historia, mitos, juegos poéticos, sentimiento por lo 

guatemalteco, desde el prisma de su visión y su estilo artístico. 

Personaje que nos convoca a pensar -tal como en ñsuò Bol²var- a quienes han hecho o hacen 

grande hacen grande a su cultura, a su nación: 

écreemos en la resurrecci·n de los h®roes 

y en la vida perdurable de los que como Tú, 

Libertador, no mueren, cierran los ojos 

y se quedan velando 
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El legado literario de la Generación del 20. 

César Brañas, un autor representativo 

The literary legacy of the Generation of 20. César Brañas, a representative author 

María del Carmen Pellecer Mayora 1 

Resumen 

La introducción explica la importancia de recordar a la Generación Literaria del 20, porque en 1920 

se dio una contingencia histórica en Guatemala. El movimiento reunió a varios grupos de ciudadanos 

que participaron en la gesta política y social, para terminar con la tiranía del gobierno de Manuel 

Estrada Cabrera. El autor representativo es César Brañas, incluyo el marco histórico, un poema, 

titulado ñOficio Predilectoò, una descripci·n de las influencias filos·ficas. Los antecedentes 

literarios de la época y la descripción y análisis de tres libros, Sor Candelaria, Inquilinos y 

Zarzamoras, incluyo la bibliografía. El marco histórico es una referencia de lo que se vivió 

mundialmente, importante porque los acontecimientos que vivimos nos forman o deforman, es parte 

de nuestra constitución física y psicológica. Adquirimos actitudes de las influencias filosóficas y 

especialmente los artistas, utilizan los movimientos culturales para crear un estilo. 

Palabras clave: Generación literaria, neopositivismo, pensamiento estético.  

Abstract 

The introduction explains the importance of remembering the Literary Generation of 20, because in 

1920 there was a historical contingency in Guatemala. The movement brought together several 

groups of citizens who participated in the political and social scenario, to end the tyranny of Manuel 

Estrada Cabrera's government. The representative author is César Brañas, including the historical 

framework, a poem, entitled "Favorite Office", a description of philosophical influences. The literary 

background of the time and the description and analysis of three books, Sister Candelaria, Tenants 

and Zarzamoras, included the bibliography. The historical framework is a reference to what was 

lived worldwide, important because the events we live form or distort us, is part of our physical and 

 

1Graduada de la Universidad Rafael Landívar con una maestría en Filosofía, graduada de la Universidad de San Carlos 

de Guatemala con una licenciatura en Letras.  
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pintura y teatro, en diferentes diarios y revistas de Guatemala. Coordinadora de la Editorial Cultura en los años 90, 

coordinadora y colaboradora de la revista Abrapalabra, revista literaria del Departamento de Cultura de la Universidad 

Rafael Landívar. Bailarina y coreógrafa de Danza Contemporánea, con participación como bailarina de dos grupos 

independientes y fundadora y directora del grupo Danzalunas. 
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psychological constitution. We acquire attitudes of philosophical influences and especially artists, 

they use cultural movements to create a style. 

Keywords: Literary generation, neopositivism, aesthetic thinking. 

______________________ 

 

Autor desconocido.    Fundadores del Partido Unionista    /    Ciudad de Guatemala, 1920.    Archivo de la Familia Taracena 

Arriola; Fototeca Guatemala, CIRMA (Código de referencia: GT-CIRMA-FG-008-002-059) 

Introducción  

Todo autor, ya sea escritor, pintor, escultor o bailarín, tiene una referencia histórico social, la 

cual es importante para comprender su creación estética. La llamada Generación del 20 en 

Guatemala ha sido reconocida más como un movimiento político, por el Unionismo; movimiento en 

el que por primera vez en la breve historia independiente de Guatemala participaron todos los 

guatemaltecos, para provocar la caída del gobierno de Manuel Estrada Cabrera, 1898, 1920. Aparte 
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de este movimiento político también se reconoce como una generación literaria, llamada la 

Generación del 20. 

A una generación literaria los une la fecha de nacimiento creativo, la educación intelectual, las 

vivencias y experiencias como grupo. Un determinado ideal de hombre, en este caso el lenguaje 

generacional, el estilo, y las influencias ya sean de los movimientos artísticos, políticos, históricos 

y filosóficos. 

En esta oportunidad expongo sobre uno de los escritores relevantes de esta generación. César 

Brañas de quién, el también escritor Mario Monteforte Toledo reconoce como un verdadero hombre 

de letras y también el poeta Francisco Morales Santos en una antología de más de 500 páginas de 

poesía de Brañas dice: 

Es uno de los escritores más sobresalientes de la literatura guatemalteca del siglo XX. Su 

preparación intelectual y su afinada visión le permitieron tratar con igual hondura los 

problemas de la literatura, los de estética y los sociales, así como manejar diversos géneros-

poes²a, ensayo, y narrativa. (é) 

Cantor conspicuo que goza de gran prestigio en su sonoridad verbal en sus metáforas que 

eleva a la categoría de arte (Morales Santos. 2004:5). 

1. Marco histórico 

César Brañas nació en 1899 y falleció en 1976. Sus primeros años de vida son en medio de 

dos revoluciones y una Guerra Mundial (1914 ï 1918). La Revolución de México en 1910 cambió 

la imagen de la historia de nuestro hermano país, sacudiendo todo rasgo colonialista y entrando a un 

modernismo que colaboró a su desarrollo. La Revolución de Rusia 1917 fue uno de los 

acontecimientos con mayor trascendencia en la historia del mundo. En Guatemala se vivió la 

opresión de la tiranía de Estrada Cabrera desde 1898 al 1920. 

Todos los miembros de esta Generación del 20 vivieron estos acontecimientos, conocieron los 

manifiestos políticos y de arte que fueron expuestos para crear nuevas formas de vida. Las 

influencias filosóficas se manifestaron por medio de los intelectuales, los artistas, los académicos. 

A pesar de que en nuestro país, los movimientos llegaban tarde si hubo características del 

pensamiento Neopositivista, como el derecho de libertad, individualidad propia y dominio de 

nuestra propia realidad, que influyó para que se formara el Unionismo, por ejemplo. 

Los cambios en los estilos literarios, fue evidente se quedó atrás el sueño romántico, bucólico, 

se le retorció el cuello al cisne, como escribió en un poema Enrique González Martínez para dejar 

atrás el Modernismo.  Se escogió el Realismo para ya no tener que ver con el Idealismo y se aceptó 
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La Vanguardia. Esta es la conexión de la historia con la filosofía. No hay historia sin filosofía ni 

filosofía sin historia. 

Cesar Brañas, que escribió más poesía o la poesía fue una constante en toda su obra. En esa 

época a los poetas los miraban como iluminados, anticipaban los acontecimientos y sin importar su 

procedencia o clase social, el hecho de poseer la habilidad verbal y escrita, además del carisma, fue 

más que suficiente para venerarlos.  Por lo mismo considero un atrevimiento de mi parte, tratar de 

dar breves bosquejos literarios sobre un poeta como César Brañas. Copio textualmente un poema, 

que confirma su amor a la poesía. 

Oficio Predilecto 

Es amarte mi oficio predilecto: 

El tiempo fue hecho sólo para amarte. 

Para amarte sin término el espacio. 

Empresas qué intentar había excelsas, 

Tierras qué conquistar, altas locuras, 

Pero primero, lo primero, amarte. 

En este sueño se nos fue la vida, 

¡qué sueño el nuestro! Al cabo de la vida 

es amarte mi oficio predilecto. 

Elocuente y claro sobre la pasión del poeta, su amor, su sueño, sobre su oficio predilecto de 

escribir, más que nada poemas, cantos, elegías. La forma de expresar su interioridad sin velo. El poeta 

ñconstruye otra realidad, la so¶ada, la palabra que condensa la experiencia humana, 

imaginativamente, toma la palabra en emoci·nò (Marco Antonio Flores. 2000:1). 

2. Influencias filosóficas 

La corriente filosófica dominante en Guatemala de los años 20 fue el neopositivismo, sustentado 

por el expansionismo norteamericano, aliado de los dictadores. Mencionaré algunos rasgos del 

positivismo de donde surge el neopositivismo. 

El positivismo, aunque fue una teoría extendida en el siglo XIX, en función de las Ciencias 

Naturales, representa una forma especial del empirismo de Hume, Hobbes, Bacon, después fue 

desarrollado por A. Comte. 

Esta teoría descarta toda metafísica y trata de ordenar lo dado a la experiencia sensible. Según 

los positivistas la filosofía debe ponerse al servicio del progresivo dominio de la realidad. 
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En el Siglo XX surge el neopositivismo que tiene su origen en el Círculo de Viena. Asociación 

que se fundó en 1929, las características determinantes fueron la concepción científica del mundo, 

Wissenschaftliche Weltauffassung, quiere decir Cosmovisión Científica, lema presentado en el 

manifiesto de apertura a su fundación. Rechazan toda metafísica, siguiendo la propuesta del 

Positivismo, además proponen que el estudio de la filosofía debe darle énfasis a la lógica.  

Se menciona como fundador y principal representante del Círculo de Viena a Moritz Schlick y 

Ernst Mach la asociación reúne a matemáticos, científicos, investigadores, filósofos materialistas. 

Schlick fue asesinado en Viena 1936 y desaparece la asociación. 

En 1930 surge el existencialismo que provoca una reacción en todas las expresiones de arte, 

sitúa al hombre en primer plano, en cuanto este se realiza históricamente en virtud de la libertad, 

uno de los representantes conocido fue Sartre, que proclamaba que la literatura contemporánea debía 

apartarse del esteticismo y del juego lingüístico para lograr un compromiso social y político. 

El marxismo es el resultado de las dos guerras mundiales. Conocemos el discurso repetitivo de 

la lucha de clases, el proletariado como medio para llegar al hombre real, el mesianismo secularizado 

y el materialismo dialéctico. 

Estas son las corrientes filosóficas que estaban unas ya bastante conocidas como el Positivismo 

y otras en su origen. Regreso a un texto de Cesar Brañas, que me llevó a investigar todo un universo 

literario y poético. 

Sor Candelaria Leyenda Lírica 

Esta leyenda fue escrita en 1918 y publicada en un suplemento de la edición del 15 de 

septiembre de El Imparcial de 1928. El autor lo califica despectivamente de poemita, leyendita. Es 

un poema porque está escrito con estilo, ritmo, orden, simbolismos y un lenguaje influenciado por 

el romanticismo y el modernismo. 

En la introducción hace una comparación de los primeros pasos de un niño, con el poema que 

fue escrito en su temprana juventud, dice el autor que lo rescató de una urna en que guardase un 

recuerdo. 

La forma es peculiar porque en lugar de capítulos numerados o títulos relativos al contenido, 

inicia con, por ejemplo: Palabra y es la justificación de rescatar esta leyenda que escribió a los 18 

a¶os. Repito textualmente, dice: ñCon verg¿enza como si se tratara de una hijastra, sigue, Ofrenda 

dedicada a la So¶adora: para ti, que acaso nunca seas m²aò (C®sar Bra¶as. 1928:9) 
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Esta frase hace evidente los amores platónicos, imposibles, una constante en la obra de Brañas 

sigue: ñ£pocaò, ñEl Ensue¶oò, ñPenumbraò, ñEl Dramaò, ñLa Tragediaò, ñLa Locuraò, ñLa 

Leyendaò. El autor nos lleva de la mano con los nombres de los cap²tulos que abre la puerta para 

suponer lo que viene. 

Contenido 

Breve descripción del relato. La época del relato es la de Pedro de Bethancourt, en La Antigua 

Guatemala, personaje religioso a quien se le atribuye la intercesión de muchos milagros, época 

colonial (1626 -1667.) Es la historia de un joven enamorado, Fernando Carvajal que ve a su amada 

en la penumbra del atardecer sentada en el balcón de su casa, él le envía un madrigal y ella lo lee 

apasionadamente. expongo el texto, porque a mi parecer es el clímax de la leyenda. 

Ocultó Candelaria con mimoso cariño en su seno el madrigal turbador, tornó los ojos 

hipnotizantes al silencio de la estancia y todos los sonrojos del crepúsculo inválido 

sintetiz§ronse en su faz blanca como los cisnes, como las hostias, como la nieveé(esto ya 

es una imagen poética) En pie, cerca de ella, hirsuto y hierático al modo de un hosco 

hierofante (Hierofante: sacerdote de Eleusis, Grecia) hacía vibrar su perfil de águila antigua 

fray EstebanéTal un s§tiro, el fraile cay· bruscamente sobre Candelaria. (Brañas,1928:13)  

En la descripción de lo que provoca esta lucha, se percibe una sexualidad violenta y abusiva del 

fraile que arrebata del seno de la joven el madrigal. Esta imagen es un contraste entre lo sutil de la 

poesía, la belleza de la joven y lo sórdido de la realidad. La madre recién viuda escucha al tío, 

Carvajal que le habla de los peligros de este romance y meten a Candelaria al convento. El joven 

desafía al fraile a un duelo y el fraile lo hiere mortalmente. La joven en su soledad y aridez del 

convento enloquece y se saca los ojos. 

Fue común en la época colonial, meter a las jóvenes adolescentes a los conventos antes de 

enamorarse o huir con los enamorados, El caso de sor Juana de Maldonado, de quien Luz Méndez 

de la Vega tiene un estudio. Teresa de Jesús doctora de la iglesia católica, mística y reformadora y 

sor Juana Inés de la Cruz como ejemplos, Las tres poetisas, mentes brillantes e inspiradas.  

Esta leyenda tiene dos influencias literarias el contenido es del romanticismo, como corresponde 

a la época del relato, la sintaxis es del modernismo como corresponde a la época del escritor. Aunque 

fue escrito en la adolescencia de Brañas, es magistral la ubicación del contenido. 

Para ampliar investigué la definición de leyenda. Leyenda es un relato en donde está desfigurada 

la realidad, la historia por la tradición, composición poética de alguna extensión de relato más o 

menos maravilloso, invención fabulosa, hecho legendario. 
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3. Antecedentes literarios, características 

El romanticismo, finales del siglo VIII. Fue un movimiento de reacción contra el neoclasicismo 

y la ilustración, dando prioridad a los sentimientos, nació en diferentes países, Alemania, Inglaterra, 

Francia, cada país con sus características culturales e idioma. Influyó en todas las expresiones de 

arte, sin embargoé ñes más fácil y rápido de ver los cambios de estilo sobre las paredes de un 

museo, que desentra¶ar los de los estantes de una bibliotecaò(Anderson Imbert, 1980:12). 

El romanticismo encontró tierra propicia en América, echó raíces profundas, después de las 

independencias se propagó como un incendio, los gobernantes, los idealistas, los revolucionarios 

adoptaron el romanticismo como una manera de vivir. Los intelectuales se inspiraron en las actitudes 

rebeldes, desarrollaron los temas políticos liberales, temas exóticos de amores imposibles. 

Las raíces del modernismo fueron los parnasianos y simbolistas, los parnasianos desarrollaron 

la clásica perfección de la forma, reaccionaron contra el lirismo romántico. El modernismo 

netamente literario surge con las crónicas de José Martí, Manuel Gutiérrez Nájera y la figura 

universal de Rubén Darío. 

Las características son, renovación formal, musicalidad, imaginación simbólica, temas de 

origen imaginativo, figuras de la Grecia clásica, así como del Antiguo Testamento, Edad Media; el 

cisne como símbolo de belleza. En la sintaxis, creación única, versificación original. 

Inquilinos  

Paso a la siguiente obra, la novela titulada Inquilinos: boceto para la biografía de un niño. 

Publicada en 1937 (antes que penetren los inquilinos). Se refiere a los recuerdos de un adulto, 

nuevos, diversos, inesperados aspectos, presencias, fantasmas, brotan y borbotan por un momento, 

fulguran, se desvanecen y dejan un rumor impalpable, unas im§genes sin asiderosé 

Los capítulos se titulan con el nombre de cada inquilino que habitó en su casa, cada uno le abrió 

una visión del mundo, solo un niño con alma de poeta puede tener la sensibilidad para percibir, sin 

conocer la vida, el alma de un adulto. Así la pobreza y aridez de un indígena, la desconfianza de un 

solitario, la imaginación de una mujer que desaparecía por temporadas; ya adulto sabe que ella tenía 

un vicio. La joven de quién se enamora, nuevamente como Sor Candelaria un amor fallido, la 

ayudanta de su madre, burda, ordinaria, grosera, salvaje, atractiva pero repugnante. 

Todos son personajes pasajeros que llegaron a su vida, a la casa de una ciudad pequeña, 

provincial. El relato revela a un padre ausente, un medio hermano lejano, una madre que muere 

joven de la tristeza por la muerte de una hija pequeña, hermana del niño protagonista que no llegó a 

conocer. Concluye con un párrafo conmovedor. 
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 No alegraron hijos sus días lívidos. No amó, no pudo amar con la potencialidad de que, 

íntimamente, era capaz. La soledad lo absorbía para su reino tornado infecundo. Y se 

contentaba con salvar el día siguiente, perdido el hoy y su futuro mirando deslizarse las horas 

iguales, la lenta lluvia, las henchidas nubes viajantes, los sulfurados soles. Las nostalgias de 

su infancia incidían en sus nuevos días viriles, insistían vanamente en su corazón, porque su 

corazón se iba marchitando con los días, abandonando un leve perfume de no empleada 

ternura, de no concluido ensue¶oé 

(Brañas, 1957:60). 

Inquilinos es una novela escrita con la intención de sublimar lo que el autor vivió de niño, 

de alguna manera justificar de lo que siempre fue señalado; la soledad, la modestia, la 

timidez, o encontrar en este afán de escribir, lo que perturba el alma. Lectura agradable de 

fino suspenso, de figuras metaf·ricas, im§genes, la enumeraci·n, por ejemplo ñé de todas 

las cosas blancas, de que se rodeaba: telas, adornos, leche, azahar, flores, rosario de concha, 

muebles, todo nevaba en su pieza y en su persona, sobre su carne transparente, nacarina. éò 

(César Brañas, 1957:31)  

La trama escrita  honestamente, sin velos expone abierta y directamente sus impresiones y 

vivencias de niño. Puede ubicarse en la corriente del existencialismo, la mirada está centrada en el 

protagonista de la novela, el móvil de la novela es la experiencia de las situaciones comunes en 

donde llega a encontrarse. La dificultad fue encontrarme con palabras desconocidas o fuera de uso. 

Zarzamoras (Cantos Menores) 1957 

Este libro reúne una serie de cantos con diferentes temas, el autor le canta a la poesía, a 

la lluvia, a la muerte, el tiempo, al amor, a la soledad. También tiene algunos cantos 

bucólicos que describe como un paisaje, la composición de estos es como un film que va 

pasando. 

La lectura de poesía es un reto, más para estos tiempos en donde prevalece lo urbano, lo 

superficial, la apariencia, lo estridente. Una y dos veces tuve que leer estos cantos hasta que llegué 

a su esencia e identificarme con ellos. Unos me atraparon al instante, otros tuve que volver a leerlos. 

Escogí los que en mi estado de ánimo parecieron valiosos. La descripción que hago de estos cantos 

es subjetiva. 

Copio textualmente el que le canta a la cultura, entiendo es a nuestra cultura. Me pareció no 

común en Brañas, ya que no fue un escritor socialmente comprometido, pero en este canto reconoce 

una realidad que permanece. 

Nuestra cultura, nuestra cultura está enferma 
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de pesimismo, tiene cien siglos de hastío 

gravando sus fuentes y su ligereza. 

Este dolor mío 

y esta mi tristeza 

cien antepasados los han desbastado 

¡desgarrando sus vidas, destrozando sus sueños!                

¡Qué verdad! ya pasaron doscientos años de antepasados y siguen desbastados, con vidas 

desgarradas y sueños destrozados. Me cautivó lo breve, revelador de una constante. 

Otra inquietud fue buscar en estos cantos ¿qué piensa o cómo siente el poeta de ser poeta? ¿qué 

sucede en su interior y cómo rescata el instante. Aquí van algunos cantos que revelan ese proceso: 

Dolores ajenos diluyo en mis versosé 

¿mis dolores? Esosé 

¡Esos no cabrían en mis versos! 

 ¿Quién escribió esta divina tontería? 

No sé, ni importa. Sólo sé que expresa 

Tu tragedia y la mía. 

Hace evidente el compromiso personal de escribir, Su es dolor inmenso. ¿Qué es lo propio? 

¿qué es lo ajeno? Lo que importa es que los dos tienen una tragedia, ¿Quién es el otro o la otra? Es 

el enigma del canto. 

No alabad mis poemas, insincerosé 

¿sabéis cómo me queman todavía? 

¡Con sangre están escritos de luceros! 

¡Y de sangrar no acaban todavía! 

En este tiene un diálogo con el lector, Los signos de interrogación y admiración le dan énfasis 

al esfuerzo de ñparirò un poema, adem§s la rima, le da musicalidad. 

Qué simples son los poetas, 

dijiste: aman lo lejano 

y desdeñan lo cercano, 

qué simples son los poetas. 

Tienes razón y bien sabes 

cuánto te amo, 

orgullosa, indiferente, 

mi bien lejano. 
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Aquí hay un diálogo, el bien o el amor es lejano una constante en su obra, encuentro una figura 

de ironía. Son versos más reflexivos que imaginativos.  Aquí no hay metafísica no hay idealismo, 

son versos concretos, directos existenciales, su mirada está centrada en él mismo, en su dificultad. 

         (Doctrina) 

 Pule, abrillanta, dora la palabra 

que de ropaje a tus ideas sirva, 

amo exigente sé del pensamiento 

y al sentimiento tu pudor cohíba. 

De la facilidad huye el halago 

y tu hermetismo transparente diga  

su voz oculta a no impaciente oído 

que sepa oír fluir la Poesía. 

En madurez tu verso seleccione 

si tu ambición vivir futuro ansía. 

(Dejo al azar, al viento, esa tarea, 

si un verso mío sobrevive espiga: 

el rigor que yo amo y aconsejo 

 seguir no pude, infiel a mi doctrina.) 

Llama la atención el título, entre paréntesis (Doctrina), como si se tratara de una digresión y 

trata el autor de enseñar el proceso interno de dónde surge un poema. La palabra, trabajarla y el 

sentimiento mesurado. A las ideas el ropaje que la viste es la palabra, para expresar el sentimiento 

de una manera estética, escribir poesía no es fácil, lo fácil no tiene halago. Es un metalenguaje que 

para darle sentido hay que pulirlo, tener la experiencia, dice madurez para que sobreviva. Al final lo 

suelta, como derrotado. 

Conclusión 

A pesar de la distancia de tiempo, nada menos que 100 años, César Brañas sigue siendo un 

escritor cautivante, sobresale por el manejo del lenguaje, los personajes de Inquilinos como de Sor 

Candelaria, tienen, sentimientos y vivencias con las que nos identificamos, son otros contextos y 

otra época, pero similares en vivencias emotivas. La trama de estas dos obras es de suspenso y 

dinámica. Brañas escribe con madurez literaria, quiero decir, que domina tanto la forma como el 

contenido. 
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Zarzamoras es un título bien escogido para el libro de estos cantos, es una comparación con un 

arbusto que tiene frutos sabrosos, pero muy espinoso, quiere decir que cuando se escribe poesía 

puede ser doloroso. El poeta nos da su versión del proceso en estos poemas escogidos, me gustó la 

brevedad y lo equilibrado el pensamiento con la emoción. No hay duda de que lo que dejó Brañas 

en su obra es una herencia literaria. 

El legado literario de César Brañas, autor representativo de la Generación del 20, es la 

inclinación a la libertad, el pensamiento estético en el uso de nuevas formas en el lenguaje. Como 

poeta avanza hasta la síntesis del lenguaje, revela el sentimiento, limpio, simple y profundo, su 

constante es la soledad. 

Es importante mencionar que, aunque no todos los escritores o académicos se identificaron con 

su personalidad, mencionan que la elegía Viento Negro, es la composición poética más conocida y 

mejor lograda de toda su obra. 

Fue modesto en la difusión de sus libros, pero generoso al heredar su biblioteca y su casa a la 

Universidad de San Carlos de Guatemala. Lugar que abrió sus archivos en la época que escribí mi 

tesis de literatura, titulada La Generación del Veinte, tres autores representativos. Ellos Miguel 

Ángel Asturias, Luis Cardoza y Aragón y César Brañas.  
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Los estudios de las ideas y las intelectualidades en América Latina a inicios del siglo 

XXI:  cartografía, trazos característicos y evaluación. 

Un ensayo con perspectiva personal1 

PARTE I: Cartografía de los estudios eidéticos 

Eduardo Devés2 

Resumen 

Este ensayo se motiva a partir de la pregunta en torno a los aportes que hacen los estudios de las 

ideas a sus propios lugares de desenvolvimiento como los ecosistemas intelectuales y más 

ampliamente el efecto que producen sobre el pensamiento y la intelectualidad y, por otra parte, el 

efecto, si existe alguno, sobre las sociedades regionales y hasta mundiales. 

Consta de dos partes: en la primera, se trata de realizar una cartografía de los principales grupos de 

trabajo que se ocupan de los estudios sobre las ideas y temas inmediatos en América Latina, como 

también de los proyectos que expresan el quehacer de este ámbito disciplinar durante el período. Ello 

se realiza sobre la base de una pauta elaborada con 4 preguntas: las bases sobre las que se forman 

grupos y proyectos, las principales figuras que los promueven, las figuras asociadas a estos y las 

otras instancias con las cuales se articulan. 

Los grupos de trabajo considerados son: CIALC-UNAM, COLMEX-Historia, CUYO, Intelligere-

USP, Linajes-LuaNova, Prismas, Sanmarquinos-Solar, Universum-IDEA, UAM-Historia 

Contemporánea. Se detectan tambi®n lo que se denomina ñcandidatos a grupo de trabajoò: UDELAR, 

CECLA-UChile, CEPLA-CEPIB. Los proyectos considerados son: Iberconceptos, El Corredor de 

las Ideas, los Congresos de Historia Intelectual, el CECIES-Pensamiento Alternativo, Condición 

Humana en el Pensamiento Latinoamericano y un candidato a proyecto: la revista Intelléctus. 

En la segunda parte (que se publicará en número posterior), sobre la base de la cartografía elaborada, 

se intenta responder a otras 2 preguntas más bien cualitativas: por los trazos marcantes del quehacer 

de los estudios eidéticos en la región y, por las contribuciones realizadas que permiten (o no) mejorar 

dicho quehacer: aquello que contribuye a hacerlo más consistente, más pertinente y aquello que 

contribuye a hacerlo (o no) capaz de aprender, adaptarse y renovarse. 

Palabras clave. Estudios eidéticos, ideas, revistas, cartografías, historia intelectual. 

 

1 Debo agradecer los aportes de numerosas personas que me han sugerido información y criterios de trabajo: Andrés 

Kozel, Fabricio Pereira, Cristina Oyarzo V., Cecilia Demarco y Andrés Figueroa J. 

2 Instituto de Estudios Avanzados, Universidad de Santiago de Chile, eduardo.deves@usach.cl, 

usach.academia.edu/EduardoDevés, www.researchgate.net/profile/Eduardo_Deves/research  

mailto:eduardo.deves@usach.cl
http://usach.academia.edu/EduardoDevés
http://www.researchgate.net/profile/Eduardo_Deves/research
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Presentación 

Este ensayo se motiva a partir de la pregunta en torno a los aportes que hacen estos estudios 

a sus propios lugares de desenvolvimiento como los ecosistemas intelectuales y más ampliamente el 

efecto que producen sobre el pensamiento y la intelectualidad y, por otra parte, el efecto, si existe 

alguno, sobre las sociedades regionales y hasta mundiales. Si los estudios de las ideas logran, en 

algunos sentidos al menos, contribuir al mejor desenvolvimiento de las ideas, al pensar ñm§s-mejorò, 

tal como lo conciben los mismos ecosistemas intelectuales. Mi primera convicción es que los aportes 

son bajos y que de ello deriva parcialmente la falta de reconocimiento de este campo. Para avanzar 

en una respuesta se desarrollará una cartografía de este quehacer, señalando para ello los grupos de 

trabajo más importantes y los proyectos más relevantes, a lo largo de los lustros y las décadas, para 

lo cual se ha elaborado una pauta de bastante detalle. 

Progresivamente los estudios de las ideas han ganado espacio en la región, jugando algunos 

papeles al interior de los ecosistemas intelectuales, haciendo presente la trayectoria de los mismos 

ecosistemas donde se desenvuelven, participando de redes suramericanas, reconociendo 

publicaciones, reuniones académicas y hasta creando programas de postgrado. Sin embargo, no 

termina de ser un campo suficientemente constituido. A comienzos de 2020, dialogando con Bernardo 

Subercaseaux en una de nuestras interminables y casi semanales conversaciones caminadas por las 

calles de Santiago, antes del COVID, me dec²a: ñPero, yo no soy un especialista en ideasò. Por mi 

parte, le objeté airadamente, que si él no lo era entonces quién podía serlo en Chile, además de Javier 

Pinedo y un par de personas más. Me di cuenta de que, siendo y habiendo sido por décadas uno de 

los mayores especialistas en pensamiento chileno, no se concebía a sí mismo como tal. Fue uno de 

los motivos para este ensayo. 

El objetivo principal consistirá en determinar algunas características o perfiles de los estudios 

eidéticos en la región durante las 2 primeras décadas de siglo XXI, teniendo en cuenta fortalezas y 

debilidades. Este se desglosa en 3 objetivos específicos: Trazar una cartografía del quehacer, 

señalando los principales grupos de trabajo y proyectos que se ocupan de este y sus relaciones; 

determinar los trazos principales que caracterizan el quehacer sobre estudios eidéticos en la región 

durante la época señalada; y realizar una evaluación del quehacer, con sus fortalezas y debilidades, 

en vistas a una agenda. 

a) Argumentaciones dentro de los estudios eidéticos para explicitar sus finalidades 

Durante las dos primeras décadas del XXI la producción, en el amplio ámbito que se denomina 

los estudios eidéticos, ha crecido mucho, en relación con las 2 décadas anteriores. Incluso, la 

producción sobre el ámbito mismo como objeto de estudio también ha aumentado. Las líneas que 

vienen a continuación se detienen en aquellos trabajos que han pretendido más específicamente 

ofrecer rumbos u orientaciones, marcar sentidos, donde se argumenta por qué practicarlos, sean estas 
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afirmaciones relativas a asuntos específicos o a la disciplina como conjunto3. Dicho de otra forma: 

¿Qué se espera de los estudios eidéticos y a qué podrían o deberían contribuir? 

A continuación, se ofrece apenas una sinopsis de algunos trazos destacados, pues en la segunda 

parte, se ofrecerá una formulación más extensa, por razones de pertinencia. 

1. Recuperar un acervo eidético que merece conocerse y/o escucharse y/o debatirse y/o 

tenerse en cuenta (Pinedo, 2012:41; Granados y Marichal, 2004; Zárate, 2015: 410; 

Granados, Matute y Urrego, 2010:7). y particularmente si se trata de un acervo muy 

desconocido de sectores marginados (Gargallo, 2014, p. 14 y p. 32; Claudia Zapata, 

2017). 

2. Asumir la capacidad de los estudios eidéticos de potenciar otras actividades 

intelectuales, en particular la filosofía latinoamericana (Acosta, 2009: 39-40; Ramaglia, 

2009: 378). Ante esto el reconocimiento y las aprensiones de David Sobrevilla 

(2011:24) respecto a que la ocupación sobre historiografía de las ideas pueda inhibir el 

pensamiento propiamente tal y que el latinoamericanismo nos desconecte del resto del 

mundo. 

3. La posibilidad de los estudios eidéticos para fomentar ciertos comportamientos o 

conductas: conciencia y/o identidad y/o integración regional (Casaús, 2010:11; Pinedo,  

1999:17; Pachón-Soto, 2014:170; Croce, 2020:7y ss.). 

4. La posibilidad de devolver a ciertos grupos sociales marginados o silenciados el 

reconocimiento de sus propias voces (Gargallo, 2014:11). 

5. La contribución a la autonomía en el quehacer de las intelectualidades (Beigel, 2010; 

Bayle, 2010; Devés, 2015). 

6. La necesidad que los estudios eidéticos fomenten la aparición de conceptos que 

permitan aprehender la realidad, en vez de ocultarla (López Jiménez, 2012: 248-249). 

7. La posibilidad de esclarecer la relación entre dimensiones eidéticas y dimensiones no 

eidéticas, al considerar algo así como el poder de las ideas y, en particular, las ideas 

como fuerzas sociales (Brasil Junior, 2015:565-566). 

8. La capacidad de este quehacer para fomentar análisis críticos e imaginar alternativas 

(Arpini, 2010:12-13; Kozel, 2012:31). 

9. La contribución a la comprensión de la realidad latinoamericana a través del estudio de 

sus ideas (Kozel, 2012:355). 

 
3 He realizado avances en esta misma tarea en otras ocasiones: véase: Devés 2004 y Devés y Kozel 2018. 
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10. La posibilidad de automejorarse de los estudios eidéticos, de superar fórmulas agotadas 

del quehacer, discutiendo sus propios supuestos y creando mejores metodologías, (Palti, 

2005:79), o bien, potenciando el diálogo entre las diversas subdisciplinas que lo 

conforman (Kozel, 2015:172). 

b) Definiciones 

Se entender§ por ñestudios eid®ticos latinoamericanosò la confluencia de estudios sobre ideas, 

conceptos, intelectualidades, historia intelectual, sociología del conocimiento y otras especialidades 

interconectadas y reconocidas en estas redes intelectuales. En este caso, ocupados prioritariamente 

de asuntos latinoamericanos. No se tendrá en cuenta a quienes se ocupan de estudios culturales, 

filosofía europea, sociología de la cultura y otros ámbitos con los cuales suelen traslaparse. Aquí se 

hace un esfuerzo de distinción cuyo criterio clave es el reconocimiento de los pares sobre quienes son 

las personas que se ocupan de estos asuntos, que son referenciadas en los trabajos, convocadas a 

encuentros académicos y que aceptan sumarse puesto que igualmente se consideran concernidas. 

Se entenderá por grupo de trabajo un conjunto reducido de personas reunidas por afinidad de 

intereses, que residen en lugares próximos, que trabajan en las mismas instituciones o en instituciones 

concertadas y que emprenden sistemáticamente tareas en conjunto a lo largo de años: realizando 

proyectos de investigación y creando programas de grado o postgrado, publicando en coautorías y 

reiteradamente en las mismas revistas, organizando publicaciones y encuentros académicos, donde 

existen lazos de amistad o empatía y que, para este efecto, asumen que están trabajando en estudios 

de las ideas o en alguna de sus especialidades. Estas condiciones funcionan de manera compleja, 

generando sinergias. Creo, sin embargo, que cierta cantidad de gente senior (alrededor de 5) con 

producción constante y un discipulado (alrededor de otros 5) con postgrados y producción constante, 

constituye un n¼cleo con suficiente ñmasa cr²ticaò para facilitar mucho las otras condiciones y, sobre 

todo, atraer o incorporar a otras personas en su dinámica. No todos los grupos cubren la totalidad del 

período estudiado ni tampoco han permanecido inalterados, habiéndose producido incorporaciones y 

alejamientos, ni todas las personas que participan de estos grupos tienen una dedicación completa a 

los estudios eidéticos. Los grupos de trabajo considerados son: CIALC-Cuadernos Americanos, 

Cuyo, Colmex-Historia, Intelligere-USP, Linajes-LuaNova, Prismas, Sanmarquinos, Universum-

IDEA y UAM-Historia. Se consideran de manera más abreviada lo que se denomina ñcandidatos a 

gruposò: UDELAR, CECLA-UChile y CEPLA -CEPIB Valparaíso. Por cierto, existen numerosas 

relaciones entre quienes componen los grupos y proyectos. 

Se entender§ por ñproyectoò una iniciativa montada con el fin de expresar, reunir, consolidar o 

mejorar los estudios eidéticos, en una ciudad o muchos más allá de ella. Se consideran para este efecto 

los que han alcanzado una duración de 7 años al menos, un tercio del período estudiado y que han 

sido promovidos por especialistas en estudios eidéticos que poseen reconocimiento en la comunidad 
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de los pares. Los proyectos considerados son: El Corredor de las Ideas, los Congresos de Historia 

Intelectual, el CECIES-Pensamiento Alternativo, Iberconceptos, La Condición Humana en el 

Pensamiento Latinoamericano y la revista Intelléctus, como candidata. Grupos de trabajo y proyectos 

articulan a la gran mayoría de quienes se ocupan sistemáticamente de este ámbito interdisciplinar y a 

todas las figuras de mayor reconocimiento. Dicho desde otro punto de vista, sumando a la importancia 

de las investigaciones de cada persona, son estos grupos de trabajo y estos proyectos los que otorgan 

reconocimiento a las principales figuras del campo. 

Parte I: Cartografía de los estudios eidéticos 

En esta primera parte se abordará parcialmente el primer objetivo, que consiste en determinar los 

grupos de trabajo y los proyectos colectivos, para lo cual se ha desarrollado una metodología para 

definirles y detectarles. Esta metodología consiste en aplicar una ficha que permita caracterizar cada 

grupo y proyecto sobre la base de 6 criterios. La ficha ha sido elaborada teniendo en cuenta su validez 

para determinar la masa crítica de un grupo o proyecto, considerando una cuestión pragmática, a 

saber, que pueda aplicarse en una investigación breve como esta. Los ítems son: 

1. Presentación del grupo o proyecto, trayectoria, hitos e institucionalidad en la cual se 

ubica. 

2. Figuras que lo componen y que forman parte del núcleo al menos durante 5 años. Se 

destacan aquí únicamente quienes trabajan en estudios eidéticos y no todas las personas 

de la institución donde se aloja el grupo. Se señalan entre 5 y 10 personas por grupo, 

considerando que no todas han permanecido a lo largo de las 2 décadas.  

3. Figuras dedicadas a los estudios eidéticos cercanas al grupo, sea o no que pertenezcan 

a otro grupo y que tienen proximidad durante unos 7 años o más: se señalan entre 5 y 

104.  

4. Contactos relevantes y reiterados con grupos e instituciones donde claramente se 

observa la dedicación a este ámbito disciplinar; 

5. Trazos característicos del quehacer del grupo sobre la base de: temas-problemas que se 

plantea, conceptos y categorías, épocas y regiones privilegiadas en sus estudios, 

 

4 Esto se determina en relación a: conocimiento personal; consultas directas a algunas de las personas que participan de 

este ámbito disciplinar; verificación de actividades conjuntas entre las figuras principales: participación en las mismas 

instituciones, comités de revistas y otras iniciativas, coautorías, publicaciones en revistas y libros editados por el grupo, 

participación en las actividades organizadas por el grupo; información general de internet, en particular los sitios donde 

se expresa el grupo o algunos de sus miembros, los informes de investigación y los testimonios, entre otras cosas.  
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segmentos sociales estudiados, cercanías disciplinarias, referencias e inspiraciones 

teórico-metodológicas;  

6. Evaluación por fortalezas y debilidades, teniendo en cuenta: su condición de masa 

crítica y reacción en cadena, la pertinencia de su quehacer, la capacidad de 

desenvolverse y aprender alcanzando márgenes razonables de autonomía, su 

contribución al desarrollo eidético y la eido-diversidad.  

Los primeros cuatro ítems se presentarán en esta parte del ensayo, los dos finales, en la segunda. 

1. Grupos de Trabajo 

Grupo CIALC -Cuadernos Americanos   

1. Este es el más antiguo de los grupos abordados, remontándose a los años 1970s como 

tal, antes de la fundación de CIALC en la UNAM y de su antecesor el CCYDEL, grupo 

base para la gestión de programas y publicaciones: Leopoldo Zea*5, Abelardo Villegas, 

María Elena Rodríguez Ozán*, Horacio Cerutti*. 

Desde sus inicios este grupo contaba con la revista Latinoamérica, Anuario de Estudios 

Latinoamericanos, creada en 1968 debido a la iniciativa de L. Zea ñcuya idea fue 

incrementar y estimular las investigaciones sobre la cultura de nuestra América. Es así 

como Latinoamérica ha servido como medio para fortalecer el desarrollo del 

conocimiento de las áreas de especialización que se enseñaban en el Centro de Estudios 

Latinoamericanos, creado por la Facultad de Filosofía y Letras, como órgano de 

difusi·n de avances y resultados de investigaci·nò 

(http://www.scielo.org.mx/revistas/latinoam/eaboutj.htm). Posteriormente en 1987, 

Zea se hizo cargo de Cuadernos Americanos, nueva época. 

Con la creación del CCYDEL, en 1979 dirigido por el mismo L. Zea, el grupo de trabajo 

pudo constituirse mejor y crecer gracias a mayores recursos y un lugar institucional más 

eficiente, con publicaciones ya consolidadas. A comienzos de los 1980s, se pusieron en 

marcha 2 proyectos internacionales que han sido puntos de apoyo y canales de difusión: 

 

5 Todos los nombres que llevan asterisco* son personas que he conocido presencialmente. El asterisco se coloca 

únicamente en la primera mención. Este conocimiento ha sido en grados muy variados, desde solo un apretón de manos 

en una presentación a largas amistades académicas y personales, incluso muy anteriores al período en estudio. Es 

probable que varias de estas personas no se acuerden de mí y podría ocurrir también que yo no recuerde haber conocido 

a algunas otras de las que cito. Me ha parecido útil hacerlo para mostrar el conocimiento de primera mano de este ámbito 

disciplinar, como para mostrar las formas en que se entretejen las redes intelectuales.  

http://www.scielo.org.mx/revistas/latinoam/eaboutj.htm
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la Sociedad Latinoamericana de Estudios sobre América Latina y el Caribe y la 

Federación Internacional de estudios sobre ALC: SOLAR y FIEALC. 

2. Las figuras principales de este grupo han sido: Leopoldo Zea, Joaquín Sánchez 

McGregor*, Horacio Cerutti, Liliana Weinberg*, Hernán Taboada*, Mario Magallón*, 

Francesca Gargallo, María del Rayo Ramírez*, Regina Crespo*, Roberto Mora 

Martínez. Figuras clave para el grupo y las redes, aunque su trabajo en este período no 

se ha focalizado especialmente en cuestiones eidéticas, han sido María Elena Rodríguez 

y Adalberto Santana*.   

3. Figuras cercanas (en el ámbito de los estudios eidéticos) han sido: A. Roig*, G. 

Weinberg*, F. Aínsa*, A. Saladino*, R. Melgar-Bao*, M. Oliva Medina*, Tzvi Medin*, 

J. Pinedo*, H. Biagini*, y el autor de estas líneas. 

4. Cercanos han sido el Grupo CUYO, Grupo Universum-IDEA, proyecto El Corredor de 

las Ideas, asociaciones como SOLAR y FIEALC.   

Grupo COLMEX  

1. Este grupo se origina en el Seminario de Historia Intelectual de América Latina (siglos 

XIX y XX), constituido en el Colegio de México desde 2001 (https://shial.colmex.mx/). 

Su objetivo ha consistido en ñcrear un espacio de debate entre historiadores, 

profesionales de disciplinas afines, estudiantes universitarios y en general todas las 

personas con un inter®s formal y especializado en el tema y del per²odo mencionadosò 

(https://shial.colmex.mx/). Se trata de un grupo con una red de figuras cercanas 

altamente internacional, pues solo unas pocas son mexicanas de nacimiento, la mayoría 

lo es por adopción, con orígenes en Argentina, Colombia, Perú, Chile u otros. 

El seminario fue originalmente impulsado por Guillermo Palacios*, Horacio Crespo* y 

Carlos Marichal* y coordinado por Alexandra Pita*. Paralelamente, dentro del 

programa de doctorado del Centro de Estudios Históricos, Marichal ha venido 

impartiendo un curso sobre historia intelectual en América Latina, desde mediados de 

la década de 1990s, como se señala en las páginas iniciales del libro de 2004, 

Construcción de Las Identidades Latinoamericanas: Ensayos de Historia Intelectual, 

Siglos XIX y XX, coordinado por Aimer Granados* y el propio Marichal. 

Este grupo se ha asociado a la revista Historia Mexicana que, sin estar  de modo 

específico a la eidética, desde muy temprano y permanentemente ha venido dando 

cabida a estos asuntos, cosa normal teniendo en cuenta la presencia en su Consejo 

Editorial de varias de las personas que componen el núcleo del grupo COLMEX.  Por 

lo demás en el COLMEX, incluso desde tiempos de la Casa de España, ha habido 

cercanía e interés por los estudios eidéticos en sus diversas sub-especialidades, cosa que 

https://shial.colmex.mx/
https://shial.colmex.mx/
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se ha expresado en Historia Mexicana. Desde muy temprano a inicios de los 1950s, la 

revista publicó artículos sobre asuntos eidéticos de José Gaos, Leopoldo Zea, Edmundo 

OóGorman y, m§s tarde. de Mar²a Elena Rodr²guez y tantos m§s. 

2016 este grupo, junto al proyecto Iberconceptos, el grupo Prismas y con especialistas 

de Brasil, Colombia y varios otros lugares, ha puesto en marcha la iniciativa Concepta-

Escuela de Verano, que ha tenido mucha aceptación entre especialistas y estudiantes de 

postgrado (ver https://es-la.facebook.com/concepta.iberoamerica/). 

2. El grupo ha estado compuesto por Guillermo Palacios, Carlos Marichal, Horacio 

Crespo, Guillermo Zermeño, Aimer Granados, Alexandra Pita, Pablo Yankelevich*.  

3. Personas cercanas: Clara Lida*, Erika Pani, Carlos Illades*, R. Melgar-Bao, T. Pérez 

Vejo, Fabio Moraga*, Aurelia Valero Pie, Elías Palti*, J. Feres-Junior. 

4. Cercanos han sido el grupo Prismas, proyecto Congresos de Historia Intelectual, 

proyecto Iberconceptos, Red Iberoamericana de Historia Político-Conceptual e 

Intelectual y Concepta Escuela de Verano. 

Grupo CUYO 

1. El grupo Cuyo se constituye realmente a partir de la instalación de Arturo A. Roig* en 

la U. Nacional de Cuyo y a la cabeza del CRICYT. Allí Roig desarrolló 

simultáneamente la dirección de tesis de doctorado como también la coordinación de 

seminarios y talleres que permitieron atraer y dar espacios institucionales a quienes 

deseaban trabajar en estudios eidéticos y todo ello en alianza con la rectoría y algunas 

decanaturas de la UNCU. La obra de Roig, por otra parte, se potenció con la trayectoria 

de estudios de las ideas y particularmente de la filosofía latinoamericana que se 

cultivaba allí desde mucho tiempo antes. Fue relevante para este efecto la figura de 

Diego F. Pro* quien, perteneciendo a otra tendencia, había cultivado los estudios sobre 

filosofía argentina y cuyana, la existencia de la revista Cuyo, especializada en la 

publicación de dichas investigaciones, y un pequeño grupo de personas que trabajaban 

en esa línea. La revista ha sido dirigida por Clara Jalif*. 

A la revista Cuyo vino a sumarse Cuadernos del CILHA, Centro Interdisciplinario de 

Literatura Hispanoamericana, dirigida por Claudio Maíz* que, teniendo una vocación 

más bien literaria, ha publicado numerosos trabajos que son considerados parte del 

ámbito disciplinar que nos ocupa, sobre el ensayo político y cultural, sobre las revistas 

y las redes intelectuales. A ello se agregó más tarde la revista Filosofía Práctica e 

Historia de las Ideas, dirigida por Adriana Arpini*, con una dedicación completa a este 

campo.  

https://es-la.facebook.com/concepta.iberoamerica/
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Como testimonio, creo que vale la pena señalar los reiterados contactos y viajes que 

realizamos varios de los componentes del grupo Universum-IDEA a Mendoza, desde 

fines de los 1980s, hasta fines del periodo estudiado, con motivo de las múltiples 

actividades que se organizaron y que no solo permitieron una comunicación fluida y 

amistosa sino también el encuentro con personas de Buenos Aires, Montevideo, México, 

La Plata y otras ciudades. Ello por cierto fue recíproco viajando sistemáticamente gente 

del grupo CUYO a Santiago, Valparaíso y Talca.  

2. Figuras principales que lo han compuesto, con mayor o menor presencia a lo largo de 

los más de 30 años de trabajo que acumula este grupo: Arturo Roig, Adriana Arpini, 

Clara Jalif, Fernanda Beigel*, Claudio Maíz, Marisa Muñoz*, Dante Ramaglia*, Estela 

Fernández-Nadal*, Marcela Aranda*, Marcos Olalla*, Paola Bayle*, Alejandro 

Paredes*, Paula Ripamonti, Mariana Alvarado. 

3. Figuras cercanas han sido: Hugo Biagini*, Carlos Pérez Zavala*, H. Cerutti, J, Pinedo, 

Cecilia Sánchez*, José Santos*, Yamandú Acosta*, Rubén Quiroz*, María Luisa 

Rubinelli*, J. C. Torchia, Alejandro de Oto*, María Elena Rodríguez O. y el autor de 

estas líneas.  

4. Cercanos: el grupo CIALC-Cuadernos, Universum-IDEA y Sanmarquinos-Solar, 

grupos (c) UDELAR y CEPLA-CEPIB, proyecto El Corredor de las Ideas, La 

Condición Humana y CECIES-Pensamiento Alternativo. 

Grupo Intelligere 

1. Este grupo se articula en torno a la revista Intelligere cuyo primer número corresponde 

a diciembre 2015 y al Laboratorio de Teoría da Historia e Historia da Historiografía 

(LABTEO) ï USP, que se viene constituyendo desde la década del 2000. El equipo de 

base está formado por profes de la U. de Sao Paulo. 

El tema básico del grupo es teoría de la historiografía, ampliándose a historia de las 

ideas, historia intelectual, historia de la ciencia y otras especialidades que se articulan a 

esta línea. Con este enfoque, se fundó el LABTEO y el trabajo que vino desarrollando 

hasta 2015 en que apareció Intelligere. 

Más recientemente, el trabajo se comenzó a conceptualizar en términos de historia 

intelectual y el quehacer anterior comenzó a ser visto desde esta perspectiva. Así se ha 

formulado en la ñPresentaci·nò del primer número de la revista, firmada por Sara 

Albieri, Editora Ejecutiva, donde se afirmaba que: 

 A História Intelectual no Brasil se insere na trajetória da História das Ideias. Ela 

chega na forma de uma nova denominação para um velho campo de investigação e 
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de in²cio n«o traz consigo exig°ncia de mudan­a. ñHist·ria intelectual, ou hist·ria 

das ideiasò, um par n«o-excludente, conforme assinala José Murilo de Carvalho. (...) 

Com o progressivo estabelecimento da História Intelectual ï essa nova denominação 

da História das Ideias, de origem anglófona ï os historiadores de profissão parecem 

retomar com interesse renovado os desafios de interpretação da produção intelectual. 

Voltou-se a interrogar historicamente as relações, quer práticas ou estruturais, entre 

produção intelectual, cultura, economia e sociedade. 

Ahora bien, esta mirada donde se reelabora la historia de las ideas como  intelectual, se 

afirma, viene siendo cultivada desde varios años antes. De este modo, al interior del 

LABTEO se constituyó el Grupo de Pesquisa em Historia Intelectual na USP, que foi 

então criado para promover a pesquisa e o intercâmbio em História Intelectual, 

entendida como campo de investigação com amplo espectro de temas e problemas, 

situado no entrecruzamento da história das ideias, da filosofia, das ciências e da cultura. 

A revista Intelligere nasceu desse entrecruzamento. 

2. Sara Albieri*, Raquel Glezer*, Jorge Grespan*, Elías T. Saliba*, Horacio Gutiérrez*, 

Marisa Midori Deaecto, Miguel Palmeira, Gildo dos Santos Filho, Leopoldo Waizbort, 

Estevao Martins*, Lourdes Janotti, Silvia Regina Petersen, Yamandú Acosta, R. Navia, 

Teresa Malatian* y Tania Regina de Luca* Lucia Paschoal Guimaraes*, Márcia 

D`Alessio 

3. Grupo © UDELAR, proyecto El Corredor de las Ideas. Los principales contactos del 

grupo se advierten dentro de la gran USP como también con otras universidades 

públicas del Estado de Sao Paulo (UNESP y UFESP), con Río de Janeiro 

(particularmente UFRJ), Porto Alegre y Brasilia. Fuera de Brasil, parece ser 

Montevideo la ciudad privilegiada entre ñigualesò, pues las figuras americanas, 

francesas o inglesas más parecen inspiradoras que participantes de redes, equipos o 

grupos. 

Grupo Linhagens (Linajes)-LuaNova  

1. Este grupo se originó entre el seno del CEDEC, Centro de Estudios de la Cultura 

Contemporánea, y de la revista Lua Nova, hacia 2007, inspirándose en la obra de Gildo 

Brandao, uno de sus componentes iniciales, fallecido en 2010.  Este grupo recibió un 

fuerte impulso luego de la constitución de un equipo formal de investigación. 

2. El CEDEC había nacido en 1976, como um centro de pesquisa, reflexão e ação 

dedicando-se ao estudo de problemas da realidade brasileira nas suas dimensões locais 

e internacionais. Tem uma vocação de espaço plural de debates [...] desde 1984, edita o 
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periódico Lua Nova ï Revista de Cultura e Política, um dos principais periódicos 

científicos da área de Ciências Sociais (http://www.cedec.org.br/). 

El primer equipo de trabajo de grupo Linajes, que organizo una línea de pesquisa desde 

2008 a 2012, estuvo constituido por: Elide Rugai Bastos, André Botelho, Gabriela 

Nunes Ferreira, Glaucia Villas Boas y María Fernanda L. Fernandes. Este fue financiado 

por FAPESP. Recuerda Elide Bastos (2010) que ño projeto óLinhagens do Pensamento 

Político-Social Brasileiroô recebeu o nome do ¼ltimo livro de Gildo Brandao e re¼ne 

pesquisadores da USP, da UFRJ, da Unicamp, da UFSCar e da Unifespò (2010, :5). Otra 

figura inspiradora fue Wanderley Guilherme dos Santos. 

Este grupo generó una gran cantidad de trabajos de las personas concernidas, discípulxs 

de Gildo Brandao, (deben mencionarse Gabriela Nunes Ferreira, Maria Fernanda 

Lombardi, Vera Cepeda y Diego Ambrosini) Elide R. Bastos y otra gente asociada, 

como también de estudiantes de postrado que concluían tesis. Ello puede percibirse en 

el ñrelatorio de pesquisaò, donde se incluyen m§s de 130 referencias, mostrando una 

inmensa capacidad productiva y de atracción de estudiantes 

(http://www.cedec.org.br/pesquisas/detalhes/idg/21/id/75). 

A ello se sum· el ñSeminário de Pensamento Social em Instituições do Rio de Janeiro. 

Biblioteca Virtual do Pensamento Socialò realizado en 3 oportunidades, en los primeros 

años de la segunda década y en el cual convergieron personas del grupo de trabajo y 

otras cercanas. 

3. Figuras del grupo: Gildo Brandao, Elide R. Bastos, André Botelho, Gabriela N. Ferreira, 

Glaucia Villas Boas, Fernanda Lombardi Fernandes, Antonio Brasil Junior, Mariana 

Chaguri, Bernardo Ricupero y Alexandre P. Ramos. 

4. Figuras cercanas han sido: Sergio Miceli, Lilia Moritz-Schwarcz*, Ricardo Benzaquen 

de Araujo, Renato Ortiz, Lucia Lippi de Oliveira*, Carlos Guilherme Mota*, Marcelo 

Ridenti, Vera A. Cepeda, Diego Ambrosini, Edward Cyril Lynch, María Alice R. de 

Carvalho y Michel Nicolau Netto. 

5. Instancias cercanas: Grupo Prismas, F. Getulio Vargas, FIOCRUZ. 

Grupo Prismas 

1. El grupo Prismas tiene su asiento principal en el Programa de Historia Intelectual 

Argentina y Latinoamericana. Este según nos informa el propio Programa es 

ñcontinuaci·n directa de una serie de programas dedicados a la historia intelectual en la 

Universidad Nacional de Quilmes, desde que en 1994 Oscar Terán* creara el programa 

de óhistoria y an§lisis culturalô. As², en 1998 se form· el óPrograma de Historia 

http://www.cedec.org.br/
http://www.cedec.org.br/pesquisas/detalhes/idg/21/id/75
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Intelectualô, que en 2007 se convirti· en óPrograma de Historia Intelectual 

Latinoamericanaô ïdirigidos consecutivamente por Oscar Terán, Carlos Altamirano* y 

Adri§n Gorelikò (https://ridaa.unq.edu.ar/handle/20.500.11807/917). Existe bastante 

consenso, por otra parte, que este grupo de trabajo no habría sido el mismo sin los 

antecedentes en la revista Punto de Vista, donde se había constituido un colectivo de 

alta legitimidad intelectual, desde el cual algunas personas se reinventan en Prismas, 

particularmente Carlos Altamirano, ampliamente la figura más reconocida del grupo y 

de los estudios eidético en América Latina, hacia 2020. 

El grupo, sin ortodoxia, acoge la herencia intelectual de figuras como José Luis Romero 

y Tulio Halperín. Prismas Revista de Historia Intelectual se define como ñes un anuario 

que se publica en forma ininterrumpida desde 1997 con el propósito de contribuir a la 

conformación de un foco de elaboración disciplinar y un núcleo de articulación dentro 

de la historia intelectualò, cubriendo todo el período del que se ocupa esta investigación. 

(https://historiaintelectual.com.ar/OJS/index.php/Prismas/about) 

Un paso significativo en la proyección de este grupo de trabajo se dio a partir de la obra 

más reconocida internacionalmente y englobante Historia de los intelectuales en 

América Latina, editada en 2008 por Carlos Altamirano y Jorge Myers, donde se 

incluyeron trabajos de María Teresa Gramuglio, Sergio Miceli, Bernardo Subercaseaux, 

Ximena Espeche, Guillermo Palacios, Ricardo Melgar Bao, Rafael Rojas, Liliana 

Weinberg, Alejandro Blanco, Luis Millones, Marcelo Ridenti, Martín Bergel* y Heloisa 

Pontes entre otras personas. 

Probablemente la iniciativa más importante que este grupo ha promovido y apoyado de 

manera sistemática, después de la revista Prismas, ha sido el proyecto Congreso 

Latinoamericano de Historia Intelectual. 

2. Figuras del grupo: Óscar Terán, Carlos Altamirano, Elías Palti, Jorge Myers, Alejandro 

Blanco, Adrián Gorelik, Martín Bergel, Martina Garategaray y Gabriel Entin. 

3. Figuras cercanas han sido: Horacio Tarcus*, Alexandra Pita*, J. Murilho de Carvalho, 

Andrés Kozel*, A. Cattaruzza*, Alejandra Mailhe, Paula Bruno y Adriana Petra. 

4. Grupo Colmex-Historia, Linajes-LuaNova, proyecto Congreso Latinoamericano de 

Historia Intelectual, Concepta Escuela de verano, Foro Ibero-Ideas, CEDINCI. 

Grupo Sanmarquinos-Solar 

1. El grupo no tiene un origen muy determinado. Solar Revista de filosofía Iberoamericana 

se inició en 2005, otorgándole mayor entidad y mejor visibilidad, aunque las figuras y 

obras claves para este efecto son Francisco Miró Quesada con Despertar y proyecto del 
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filosofar latinoamericano, de 1974 y Proyecto y realización del filosofar 

latinoamericano, de 1981, así como María Luisa Rivara*, David Sobrevilla* y José 

Carlos Ballón*, todos con obra significativa antes del 2000. Incluso los 3 primeros han 

fallecido durante del período que se estudia. 

 La institucionalidad más significativa ha sido la Facultad de Letras y Ciencias 

Humanas de la USM, donde todxs han cursado, al menos parcialmente, sus estudios y 

donde han trabajado. Ello, sin menoscabo que varios de ellos o todos se han 

desempeñado también en otras universidades, antes y/o durante el período estudiado. 

Dentro de la Facultad, debe hacerse especial mención del Instituto de Investigaciones 

del Pensamiento Peruano y Latinoamericano que, desde los 1990s, se ha ocupado de 

promover la discutir sobre los temas que interesan a este ensayo. Otro factor 

constituyente es la creación en 2011 del Grupo Pedro Zulen, con estudiantes avanzados 

y exalumnxs de la universidad, varios de los cuales han participado del proyecto Solar, 

en su comité y/o contribuyendo con sus escritos y, correlativamente, el desarrollo de 

varias Jornadas de Filosofía Latinoamericana en 2011, 2012 y 2013, que concitaron 

interés de participantes de Argentina, México y Chile entre otros países. Se han 

publicado además las actas de las Jornadas de 2011dedicadas a A. Salazar Bondy. 

2. Las principales figuras durante el período han sido: Francisco Miró Quesada, Julio 

César Krüger, María Luisa Rivara, David Sobrevilla, José Carlos Ballón, Rubén Quiroz 

Ávila, y gente más joven como Joel Rojas Huaynates y Segundo Montoya Huamani. 

3. Cercanos han estado: Edgar Montiel*, Adriana Arpini, H. Cerutti, Alex Ibarra Peña*. 

4. Contactos: grupo CUYO, CIALC, Universum-IDEA y el candidato a grupo CEPLA-

CEPIB, el proyecto CECIES-Pensamiento Alternativo, la Sociedad Peruana de 

Filosofía, el Instituto del Pensamiento Peruano y Latinoamericano y la agrupación 

Pedro Zulen. 

Grupo Universum-IDEA  

1. Este grupo tuvo su inicio en otro que se formó en Santiago de Chile, a mediados de los 

80s, y que se autodenominó CEL, Centro de Estudios Latinoamericanos, que dio origen 

a un libro El pensamiento en Chile 1830-1910. Allí aparecieron trabajos de Javier 

Pinedo, Mario Berríos*, quien fallecería pocos años después, Angélica Illanes*, Ximena 

Cruzat*, Ana Tironi*, Carlos Ossandón* y el autor de estas líneas, entre otras personas. 

Al proyecto CEL se unía Nuestra América Ediciones, que publicó varios trabajos de 

Carlos Ossandón, de Ximena Cruzat y del autor de estas líneas. Un paso más adelante 

fue cuando, recién iniciada la democracia, Javier Pinedo se transformó en director de la 

revista Universum y del centro que luego se llamaría Instituto Abate Molina, donde 
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trabajaba también Pedro Zamorano*, e invitando poco después a este servidor a dar 

clases en dicha unidad.  Un salto decisivo fue la realización en Santiago del congreso 

de la SOLAR, en noviembre de 1991, de la red liderada por Leopoldo Zea, invitado a 

Chile por Carmen Norambuena*. A partir de aquí se formó el grupo SOLAR en Chile, 

que se reunía periódicamente en Santiago y que comenzó muy pronto a editar la revista 

SOLAR. Estudios Latinoamericanos (que no debe confundirse con la revista Solar de 

los Sanmarquinos), que apareció ente 1991 y 1998. Muy pronto, me integré a trabajar 

en el recién creado Instituto de Estudios Avanzados de la USACH, lo cual significó un 

salto institucional importante para la constitución del grupo. Pocos años después se 

realizó en Talca el congreso de la FIEALC, en 1997, otra instancia de reunión de la red 

de Zea. Pinedo y el suscrito fuimos respectivamente presidentes de la red SOLAR el 

primero y de red FIEALC el segundo. En estos congresos participaron numerosas 

personas de Chile que se ocupaban de los estudios eidéticos como también buena 

cantidad de personas del grupo UNAM y del grupo Cuyo. En este marco tomó forma el 

proyecto El Corredor de las Ideas. En 2000 apareció la obra colectiva editada por Javier 

Pinedo, Rafael Sagredo y el autor de estas líneas, El pensamiento en Chile en el siglo 

XX, publicada por el FCE y el IPGH. Allí se incluían trabajos de Cecilia Sánchez*, José 

Joaquín Brunner*, Carlos Ruiz Schneider*, Renato Cristi, Miguel Da Costa Leiva* y 

Ricardo Salas*, entre otras personas y los propios editores del volumen. El grupo ya 

estaba constituido con su núcleo inicial, con reconocimiento y muchos contactos en el 

extranjero, aunque varias personas que tuvieron protagonismo en los 1990s optaron por 

diversos derroteros.  A partir de 2009 se echaron a andar las Jornadas de Estudios de las 

ideas y a partir de 2017 la colecci·n ñEstudios de las Ideasò, con Ariadna ediciones. 

2. El grupo ha estado compuesto por: Javier Pinedo, Ana Pizarro*, Cecilia Sánchez, Pedro 

Zamorano, José Santos Herceg*, Cesar Ross*, Fernando Estenssoro* y el autor de estas 

líneas. 

3. Figuras asociadas: B. Subercaseaux, R. Salas, C. Ossandón*, Leopoldo Zea, A. Roig, 

Adriana Arpini, Ricardo Melgar-Bao, Hugo Biagini, Raúl Bernal-Meza*, José de la 

Fuente*, Álvaro García San Martín*, Marcela Croce*, Germán Alburquerque*, Claudio 

Maíz*, Patricia Flor de L. González*, Horst Nitschack*, Andrés Kozel*, Pedro Canales 

Tapia*. Articuladas más tarde por su relativa juventud: Ivette Lozoya*, Alex Ibarra, 

Cristóbal Friz*, y Clara Ruvituso*. 

4. Grupos: CIALC-Cuadernos, CUYO y Sanmarquinos-Solar, (c) UDELAR y CEPLA-

CEPIB, proyecto, El Corredor de las Ideas y CECIES-Pensamiento Alternativo, 

Doctorado en Estudios Americanos USACH, Doctorado en Ciencias Humanas U. Talca, 

Jornadas de Estudios de las Ideas. 

https://scholar.google.com/scholar?hl=es&as_sdt=0,5&q=Horst+Nitschack
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Grupo UAM -Madrid  

1. En la frontera, puede ubicarse este grupo por no encontrarse ubicado en un ecosistema 

intelectual regional, sino en Madrid y por estar compuesto en buena medida de 

investigadorxs de nacionalidad española. Mueve a considerarlo en la frontera la 

participación sistemática de personas de América Latina en su gestión y en los contactos 

frecuentes y sostenidos en sus actividades, publicaciones y la ocupación parcial también 

por el pensamiento de esta región.  

Este grupo de trabajo se fue formando en el departamento de Historia Contemporánea 

de la U. Autónoma de Madrid, desde los 1990s. Se reunían dos subgrupos el de Marta 

Casaús* y el de Manuel Pérez Ledesma* que realizaron numerosas actividades y 

trabajaron en ocasiones sobre el pensamiento iberoamericano, pero compuesto muy 

mayoritariamente por personas de ciudadanía española, residentes en Madrid y adscritas 

a la UAM. Ello sin menoscabo de algún discipulado de Marta Casaús en Guatemala y 

en México como Regina Fuentes Oliva*, Artemis Torres*, Marisa Ruiz Trejo* y Juan 

Manuel Ledezma*. 

La primera década del siglo fue notoriamente más prolífica para este grupo. Organizó 

proyectos de investigación como ñDiccionario de la modernidad en Espa¶a, Am®rica 

Latina y mundo anglosaj·nò, dirigido por Manuel P®rez L. y ñLas redes intelectuales 

iberoamericanas y la proyección del hispanismo y el regeneracionismo en el espacio 

americanoò y ñAlgunos vocablos vertebradores de la modernidad en Am®rica Latinaò 

dirigidos por Marta Casaús. Además de publicaron varios volúmenes colectivos como 

los libros Las redes intelectuales centroamericanas: un siglo de imaginarios nacionales 

(1820-1920). Estas actividades fueron complementadas con el Máster Europeo en 

Estudios Latinoamericanos ñDiversidad Cultural y Complejidad Socialò, dirigido Marta 

Casaús.  

Durante la segunda década, el grupo tendió a debilitarse, contribuyendo a ello la 

jubilación de Marta Casaús y la enfermedad y muerte de Manuel Pérez Ledesma, 

además del alejamiento de la UAM de algunas de las personas que participaban. El 

grupo no llegó a crear una publicación periódica propia. 

2. Marta Casaús, Manuel Pérez Ledesma, Teresa García Giráldez*, Juan Pro*, Juan Mas*. 

3. Figuras cercanas: R. Melgar-Bao, E. Palti, A. Cattaruza*, Mónica Quijada Mauriño*, 

Artemis Torres, Arturo Taracena Arriola*, E. Montiel, Amílcar Dávila* y el autor de 

estas líneas.  

4. Cercanos han sido: Grupo Prismas y Universum-IDEA. 

______________________ 
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Adem§s de los grupos mencionados se advierte la presencia de varios ñcandidatos a grupoò. 

Denominar® ñcandidato a grupoò a aquel que teniendo un conjunto de personas trabajando en estos 

asuntos no ha alcanzado la cantidad de investigadorxs senior y de producción suficientemente 

focalizada, así como un discipulado abundante y maduro con postgrados, además de una persistencia 

a lo largo de años con publicaciones y organización de eventos académicos específicos. 

Candidato a grupo UDELAR  

Se trata del tercer caso en que una gran figura fundacional inspira los estudios eidéticos en un 

país y en una universidad. Arturo Ardao* sería algo equivalente a L Zea, Arturo Roig y Francisco 

Miró Quesada. Su importante obra, a lo largo de décadas y su función magisterial lo habría 

transformado en inspirador de un quehacer, en un aglutinador de discípulos en la UDELAR y, más 

allá, en la Asociación Filosófica del Uruguay. 

Por otra parte, se han venido creando espacios en la UDELAR como el Instituto de Historia de 

las Ideas (http://h-debate.com/wpcontent/old_debates/papers/tables/I/Raquel%20 

Garcia%20Bouzas.html), la catedra de Historia de las Ideas en la Facultad de Derecho, el CEIL, 

Centro de Estudios Interdisciplinarios Latinoamericanos, la revista Encuentros Latinoamericanos. 

Ello no ha sido así solo en la UDELAR, pues en el CLAEH, en la U. Católica y en la U. de Montevideo 

existen también personas como Gerardo Caetano* y Vania Markarian, Susana Monreal* y Ramiro 

Podetti*, respectivamente que también cultivan esta especialidad. Las figuras más importantes al 

respecto, en la UDELAR son Yamandú Acosta y Raquel García Bouzas*. Figuras cercanas han sido 

Mauricio Langón*, Hugo Achugar*. Gerardo Caetano*, Horacio Bernardo*, Ana Frega*. Instancias 

ocupadas de estos asuntos que han estado cercanas también, han sido los grupos Universum-IDEA y 

CUYO, el proyecto El Corredor de las Ideas y la Asociación Filosófica del Uruguay. 

Candidato a grupo CECLA-UCHILE   

Este ha ido madurando en su dimensión de estudios eidéticos al articularse en el Centro Estudios 

Culturales Latinoamericanos de la U. de Chile. Se trata de un grupo más joven que la mayoría de los 

otros por la edad de quienes lo componen como por su constitución institucional. Meridional. Revista 

Chilena de Estudios Latinoamericanos, aparecida en 2013, publica trabajos en el ámbito de los 

estudios eidéticos, sobre todo de intelectualidades indígenas, afrodescendientes y caribeñas, pero 

claramente no es un tema privilegiado de la revista, más orientada al campo de los estudios culturales, 

que convoca al CECLA. Las figuras que deben mencionarse ocupadas total parcialmente de los 

asuntos que interesan a este ensayo son Grinor Rojo*, Claudia Zapata*, Alicia Salomone*, Lucía 

Stecher*, Horst Nitschack, Marcelo Sánchez y Elena Oliva*, aunque varias de estas personas se 

ocupan solo parcialmente de los estudios eidéticos. Figuras cercanas han sido Bernardo 

Subercaseaux, Carlos Ossandón. Instancias conectadas han sido grupo Universum-IDEA. 

http://h-debate.com/wpcontent/old_debates/papers/tables/I/Raquel%20%20Garcia%20Bouzas.html
http://h-debate.com/wpcontent/old_debates/papers/tables/I/Raquel%20%20Garcia%20Bouzas.html
https://scholar.google.com/scholar?hl=es&as_sdt=0,5&q=Horst+Nitschack
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Candidato a grupo CEPLA-CEPIB de Valparaíso 

Dos figuras de amplia trayectoria, Sergio Vuskovic* y Osvaldo Fernández*, que se conocían de 

décadas, que vivieron el exilio en contacto, uno en Italia otro en Francia, volvieron a su región de 

origen gestionando un proyecto de estudios del pensamiento latinoamericano articulado a la 

trayectoria marxista a la que pertenecían.  En ese marco se fundó el Centro de Estudios del 

Pensamiento Latinoamericano de la U. de Playa Ancha, en Valparaíso e, igualmente, Cuadernos del 

Pensamiento Latinoamericano, revista fundada en 1993, que cubre todo el período, aunque con 

interrupciones. El objetivo m§s importante se formul· m§s tarde as² ñSer un referente acad®mico y 

gestor del pensamiento latinoamericano para la Universidad y para la regi·nò 

(https://www.upla.cl/humanidades/c-e-p-l-a/). Durante el periodo que nos ocupa, la persona más 

importante en la gestión del proyecto ha sido Patricia Flor de L. González*. Con este proyecto se han 

asociado esporádicamente otras personas intentando suplir la gestión que venían realizando Vuscovic 

y Fernández, ya muy mayores, así como corría el período estudiado. En la segunda década, vino 

madurando la aproximación del CEPLA con el Centro de Estudios del Pensamiento Iberoamericano 

CEPIB formado en la U. de Valparaíso (2010) y conducido por Osvaldo Fernández y Braulio Rojas. 

Este grupo formado en el seno de la carrera de filosofía de la U. de Valparaíso, sacó en 2018 el primer 

número de Cuadernos del CEPIB un volumen colectivo editado por Claudio Berríos y Gonzalo Jara. 

Estos quehaceres vienen reforz§ndose tambi®n con la creaci·n del ñDoctorado en Estudios 

Interdisciplinarios sobre Pensamiento, Cultura y Sociedadò. Algunas personas que se encuentran 

cercanas a estas iniciativas son Marcela Prado*, Miguel Alvarado Borgoño, Rosario Olivares*, José 

Santos, Adriana Arpini y el autor de estas páginas. Instancias cercanas han sido el grupo CUYO, el 

Sanmarquinos-Solar, el Universum-IDEA y el proyecto El Corredor de las Ideas. 

2. Proyectos colectivos 

La selección de los proyectos escogidos ha sido menos rigurosa que la de los grupos, puesto que 

en dichos proyectos operan frecuentemente personas que tienen índices de productividad no tan altos. 

Se presentarán 5 y un candidato. Los proyectos para presentar podrían ser muy numerosos, sin 

embargo, a varios de estos se encuentra asociado el autor de estas líneas, cosa que haría todo esto 

muy autorreferente. Ello ha llevado a descartar, por ejemplo, las ñJornadas de Estudios de las Ideasò 

realizadas desde 2009 en Talca y en Santiago, la colecci·n ñEstudios de las Ideasò de editora Ariadna, 

el Doctorado en Estudios Americanos con su especialidad en Pensamiento y Cultura de la U. de 

Santiago de Chile y el Doctorado en Ciencias Humanas de la U. de Talca. 

  

https://www.upla.cl/humanidades/c-e-p-l-a/
https://cepibuv.wordpress.com/
https://cepibuv.wordpress.com/
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Proyecto Iberconceptos  

1. Iberconceptos es un proyecto que ñtrata de explorar un cruce de caminos entre culturas 

políticas de ambos lados del Atlántico y, por tanto, propone una escritura de la historia 

de conceptos que va m§s all§ del Estado nacionalò declaraba su creador Javier 

Fernández-Sebastián (2007, :8). Seg¼n afirma el mismo creador ñel proyecto se gest· 

hace dos años en Brasil. En efecto, en el transcurso del VII Congreso del History of 

Political and Social Concepts Group, que tuvo lugar en julio de 2004 en R²o de Janeiroò. 

All² ñdecidimos crear la Red Iberoamericana de Historia Político-Conceptual e 

Intelectual, que constituye un subgrupo regional dentro del HPSCGò (2007, :9). ñEl 

diseño organizativo del proyecto contempla el cruce de un eje vertical (los países) con 

un eje horizontal (los conceptos), para de ese modo hacer posible una aproximación 

comparativaò (2007, :10).  

Este proyecto se focaliza en el siglo que va aproximadamente entre 1750 y 1850 puesto 

que fue en esa ®poca en que se produjo ñen el Atl§ntico hispano-luso una mutación 

profunda en el universo léxico-semántico que vertebraba las instituciones y las prácticas 

pol²ticasò (2007, :11-12). Para realizar esta tarea ñestamos tratando de combinar algunos 

supuestos básicos de la Begriffsgeschichte con la llamada escuela de Cambridgeò (2017, 

:15). Iberconceptos, es ñun programa de largo aliento, y, contando con el apoyo de 

nuestros patrocinadores (entre los cuales es justo reconocer que el primero fue el 

Programa de Universidades del Grupo Santander).ò 

El proyecto no solo envolvió la publicación de los volúmenes, que sin duda fue lo más 

significativo. En septiembre de 2004, se creó la Red Iberoamericana de Historia 

Político-Conceptual e Intelectual que ñtiene por objeto difundir las nuevas orientaciones 

en este campo de investigación y favorecer las relaciones académicas entre aquellos que 

trabajamos en esta §rea disciplinar a ambas orillas del Atl§nticoò 

(http://www.elcorreo.eu.org/Red-Iberoamericana-de-Historia-Politico-Conceptual-e-

Intelectual?lang=fr). A ello se uni· el Foro Virtual Iberoideas que se autodefine ñcomo 

uno de los primeros elementos de esta red, pretende servir de vehículo para el debate 

entre los diversos modos de aproximaci·n al campo de las significacionesò. Estuvo 

coordinado por Elías Palti, Joao Feres Júnior, Alexandra Pita y Javier Fernández 

(http://www.foroiberoideas.com.ar). Años después se ha iniciado la iniciativa 

ñConcepta Escuela de Veranoò, que se ha realizado en el COLMEX. 

2. Alexandra Pita, Joao Feres Júnior, Cristóbal Aljovín de Losada, Noemí Goldman, 

Carole Leal Curiel, Isabel Torres Dujisin*, Fabio Wasserman*, Elías Palti, Guillermo 

Zermeño, Javier Fernández-Sebastián. 

 

http://www.elcorreo.eu.org/Red-Iberoamericana-de-Historia-Politico-Conceptual-e-Intelectual?lang=fr
http://www.elcorreo.eu.org/Red-Iberoamericana-de-Historia-Politico-Conceptual-e-Intelectual?lang=fr
http://www.foroiberoideas.com.ar/
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3. Joao Paulo Pimenta, Christian Edward Cyril Lynch, María Teresa Calderón, Carlos 

Villamizar, Roberto Breña*, Víctor Samuel Rivera, Carolina Guerrero, Elena Plaza, 

Gerardo Caetano, Ana María Stuven*, Francisco A. Ortega, Rafael Rojas, Cristina 

Moyano*, Alejandro San Francisco*.  

4. Grupos Prisma y COLMEX, proyecto Congresos de Historia Intelectual de América 

Latina, Red Iberoamericana de Historia Político-Conceptual e Intelectual, Foro Virtual 

Iberoideas, Concepta Escuela de Verano. 

 Proyecto El Corredor de las Ideas 

1. Esta iniciativa, que fundamos junto a Clara Jalif, Hugo Biagini, Yamandú Acosta y 

Mauricio Langón, se imaginó originalmente como un corredor bioceánico que articulara 

los estudios eidéticos en la franja que va entre Valparaíso y Montevideo y hasta Porto 

Alegre. Su trayectoria llevó parcialmente al Corredor en otras direcciones, pero 

continuó siendo un lugar de convergencia de personas ocupadas de estudios eidéticos, 

de gente proveniente de U. de la República, UNCuyo, USACH, UNLP, UTALCA, 

UPLA, UNISINOS, UFRGS de Porto Alegre y USP, entre varias otras.  

2. Poco después del Primer Encuentro, organizado principalmente por Juan Carlos 

Iglesias*, los colegas uruguayos publicaron el comunicado siguiente:  

En abril de 1998, en la ciudad de Maldonado (Punta del Este, Uruguay) se realizó el 

encuentro constitutivo de El Corredor de las Ideas. Concurrieron personas de unas 15 

universidades, así como de otras instituciones. En dicha oportunidad se nombró un 

primer equipo coordinador. Se visitó al maestro Arturo Ardao, quien apoyó la iniciativa, 

entregándosele una distinción en reconocimiento a la trayectoria y envergadura de su 

trabajo sobre pensamiento uruguayo y latinoamericano. El encuentro contó con la 

solidaridad de la Federación Internacional de Estudios sobre América latina y el Caribe 

(FIEALC), de la Sociedad Latinoamericana de Estudios sobre América latina y el Caribe 

(SOLAR) y de la Asociación chileno-argentina de estudios históricos e integración 

cultural. 

A ello se agregaba un considerando y una explicitación:  

El Corredor de las Ideas es una instancia de reunión de humanistas y cientistas 

sociales, estudiosos del pensamiento y la cultura latinoamericanos, procedentes de 

la franja antes mencionada, que tiene como objetivo principal pensar la integración 

del Cono Sur así como contribuir a ésta desde su perspectiva epistémica y desde su 

instalación institucional. Esta contribución se articula sobre la base de tres 

principios: democracia, identidad y derechos humanosò. 




